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«Nadie educa a nadie,
nadie se educa a sí mismo;
los hombres y las mujeres
se educan entre sí, media-
tizados por el mundo».

Paulo Freire

3. Como Cecilia Braslavsky,
citada por Beatriz Macedo en
Habilidades para la vida: con-
tribución desde la educación
científica en el marco de la
década de la educación para
el desarrollo sostenible. Con-
greso internacional de didác-
tica de las ciencias. UNESCO-
OREALC. La Habana Cuba,
feb 2006.Desarrollo Social
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Cultura de paz, prevención y manejo de confl ictos

Que las y los participantes conozcan los
contenidos y valores de una Cultura de paz,
analizando las resistencias que se interpo-
nen en su adopción y desarrollo con el fi n de
impulsar esta cultura a través de diferentes
mecanismos de participación social.

Estructura del Curso

Componente
I

Cultura
de paz

Identificar elementos
teórico-conceptuales de la
Cultura de Paz desde una
perspectiva holística, a
través de exposiciones,
actividades y discusiones
que faciliten su compren-
sión.

Identificar elementos
teórico-vivenciales sobre el
concepto de violencia, sus
características y tipos.

Reconocer la necesidad de
promover una cultura de
paz, desde su concepción
integral.

La cultura de paz desde una
perspectiva holística

Principios y valores
fundamentales para una
cultura de paz.

Ámbitos de acción para
promover una cultura de paz
y actores involucrados

Promover el análisis y la
reflexión sobre los principios
y valores necesarios para
construir una cultura de paz.

Identificar a los actores
involucrados en la construc-
ción de una Cultura de Paz.

Identificar los ámbitos de
acción para la incidencia en
la  construcción de una
Cultura de paz.

Tema/sesión Objetivo

Que las y los participantes adquieran ele-
mentos para la gestión y resolución de con-
fl ictos, tanto al interior de sus organizacio-
nes, como en la interacción con sus benefi -
ciarios directos, las comunidades donde in-
ciden, aliados y otros actores.

El curso se estructura a partir de tres com-
ponentes:

Los objetivos del curso son:
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Componente
II

Prevención
y manejo de

conflictos

Reconocer el conflicto,
desde una perspectiva
positiva, sus formas y
procesos.

Conflicto: características y
enfoques

Manejo y resolución de
conflictos

Analizar y reflexionar sobre
diferentes formas de
intervención para el manejo
de conflictos

Adoptar la resolución no
violenta de conflictos como
un nuevo paradigma para
prevenir y enfrentar la
violencia y promover una
Cultura de paz

Tema/sesión Objetivo

Componente
III

La Sociedad
Civil en la

promoción de
una cultura

de paz

Reflexionar sobre los
ámbitos en los que, de
manera individual y
colectiva y desde lo local,
tenemos incidencia para
promover y construir una
Cultura de paz.

La sociedad civil en la
construcción de una Cultura
de paz

El desarrollo de la persona
como estrategia para la
prevención del conflicto y la
violencia en el ámbito
personal y colectivo

Formación de Capacidades
Ciudadanas, eje fundamen-
tal para la construcción de
una Cultura de paz

Promover el desarrollo de la
persona como estrategia
para la prevención del
conflicto y la violencia en el
ámbito personal y colectivo

Reconocer metodologías
alternativas para la
construcción de una Cultura
de paz

Formación de Capacidades
Ciudadanas, eje fundamen-
tal para la construcción de
una Cultura de paz.
Reconocer metodologías
alternativas para la
construcción de una Cultura
de paz

Tema/sesión Objetivo

Como fruto del aprendizaje
del curso se espera:

Que las y los participantes
se apropien de elementos
teórico-prácticos que les
permitan reconocer en sus
prácticas cotidianas al inte-
rior de sus colectivos u orga-
nizaciones elementos que fa-
ciliten procesos para la con-
strucción de una Cultura de
paz, así mismo intencionar
y articular esfuerzos para la
realización de programas y
proyectos con el mismo fi n

positiva.
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La cultura de paz desde
una perspectiva
holística

Tema / Sesión 1.

Objetivo:

tuales de la Cultura de Paz desde una pers-
pectiva holística, a través de exposiciones,
actividades y discusiones que faciliten su
comprensión.

Identifi car elementos teórico-viven-
ciales sobre el concepto de violencia, sus ca-
racterísticas y tipos.

Reconocer la necesidad de promover
una cultura de paz, desde su concepción in-
tegral.

La persona que facilita dará la bienvenida
y se presentará ante al grupo para que le
conozca, informará que está será la primera

“…pasar de la guerra a la paz signi-

dominada por el Estado, único ga-
rante de la seguridad en un mundo
peligroso, a una sociedad civil, en la
cual las personas trabajan, crean y
desarrollan la urdimbre de su exis-

tura bélica”
(Zaragoza, 1994).

Materiales:

Etiquetas para los nombres de las y los
participantes.
Cinta adhesiva.
Rotafolios
Plumones
Hojas de reúso.
Lápices o plumas.
Lápices adhesivos
Tijeras
Apoyo visual con los objetivos del curso,
de los contenidos y la metodología.
Apoyo visual con los conceptos básicos de
la sesión, para comprender la cultura de
paz desde una perspectiva holística : Paz,
violencia y cultura de paz (Ficha Conceptual).
50 imágenes que muestren actitudes y/o
escenarios de paz y violencia.
Periódicos y revistas para identificar noti-
cias sobre situaciones de violencia.
Hojas Iris
Prit,
Tijeras

Desarrollo
de la sesión
I. Encuadre
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sesión del Curso Cultura de paz, prevención

tegrantes se sienten en círculo y comentará
que esta es la forma en la cual se trabajará
durante todas las sesiones para tener opor-
tunidad de escuchar y ver a todo el grupo.

En un siguiente momento se invitará al gru-
po mediante una lluvia de ideas a socializar
las expectativas que tiene  sobre el curso. La
persona que facilita las irá anotando y las
dejará a la vista durante todo el curso.

Complementará la exposición presentando
los apoyos visuales, que incluyen los objeti-

de trabajo a utilizar.

Finalmente la persona que facilita invitará
a las y los participantes a elaborar, de mane-
ra conjunta, las normas de convivencia para
el buen desarrollo del curso. Será necesario
también anotarlas y ponerlas a la vista de
todos y todas.

Inicia el taller

con la siguiente actividad:

Dinámica
“Te gustan tus vecinos”

Trabajo Grupal

Pide al grupo  que integre un círculo con sus

y todas sus integrantes puedan verse. Pide
que cada persona mencione su nombre en
voz alta.

círculo y comentar que a continuación irán
preguntando a algunas personas “¿te gustan
tus vecinos?”, identifi cando a estos como las
personas que están a su lado, si la persona

responde “no”, se le preguntará “¿por quién
los quieres cambiar?”. Inmediatamente, la
persona a la que se le pregunta, tendrá que
mencionar el nombre de dos personas que
quisiera como “vecinos” y desea que se si-
enten a su lado. Hecho esto las dos perso-
nas mencionadas, deberán levantarse de su

persona sin silla, ya que quien facilita, tam-
bién deberá correr a buscar un asiento. La
persona que quede de pie, preguntará nue-
vamente a cualquier persona del círculo si
“¿le gustan sus vecinos?”.

La dinámica se irá repitiendo consecutiva-
mente para que participen la mayoría de las
y los integrantes del grupo.

Al fi nalizar es importante agradecer la par-
ticipación y explicar que este tipo de técni-
cas nos ayudan a romper el hielo del grupo,
al mismo tiempo que facilitan el aprendizaje
de los nombres de las y los compañeros par-
ticipantes del curso.

II. Partiendo de
la propia experiencia.

Técnica
“Fotopalabra”

Trabajo Grupal

La persona que facilita colocará en el suelo
y de manera aleatoria, alrededor de 50 imá-
genes que refl ejen actitudes y/o escenarios
de paz y de violencia.

diferencia las imágenes. Pedirá que las ob-

le grupo observe las imágenes e identifi que
el elemento diferenciador (éste es  el tema de
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las imágenes: paz y violencia). Se les pedirá
que coloquen del lado derecho las que imá-
genes relacionadas con la paz y del lado iz-
quierdo las imágenes que hacen referencia
a la violencia.

Posteriormente se dividirá al grupo en dos.

claramente lo que es la paz o la violencia.

Una vez que cada persona tenga su imagen,
deberá reunirse con otra y escoger entre las
dos imágenes la que consideren represen-
ta con mayor claridad la paz o la violencia.
Posteriormente se reunirán con otra pare-
ja, después con otra cuarteta, y así sucesiva-

elección de una sola imagen que represente
la paz y otra que represente la violencia.

Plenaria.

Se realizará una puesta en común en la que
se plantearán las siguientes preguntas ge-
neradoras para la refl exión:

III. Teorización
Exposición.
La persona que facilita, preparará y compar-
tirá con el grupo una presentación sobre la
“Paz, violencia y cultura de paz”, que incluirá
los elementos teórico-conceptuales más im-
portantes del tema. La información de apoyo
para elaborar la presentación se encuentra
en la Ficha Conceptual y en las lecturas su-
geridas como referencias bibliográfi cas.

Como contenidos mínimos para la present-
ación se proponen:

¿Qué es la Violencia?
Tipos de violencia
¿Qué es la Paz?
Paz: Paz Positiva y Paz Negativa
Paz Interior y Paz Exterior
La Paz como un Derecho Humano
Cultura de Paz

tarios generales, preguntas y respuestas.

IV. Regreso a la práctica.

¿Es esto violencia?
4

Trabajo en equipos

Colocar sobre una mesa o escritorio los pe-

mones, tijeras y cinta adhesiva.

Se dividirá al grupo en 5 o 6 equipos. Cada
uno realizará una revisión hemerográfi ca
para identifi car y recortar 3 imágenes que
reflejen situaciones de violencia. Previa-
mente se prepararán 3 espacios en los que
se colocarán los siguientes letreros: violen-
cia directa, violencia estructural y violencia
cultural.

¿Cómo se sintieron en el ejercicio?

¿Fue fácil o difícil realizarlo?

¿Les costó mucho trabajo realizar la ele-
cción? ¿Por qué?

¿Podría explicar un representante de cada
uno de los equipos, que criterios usaron
para hacer la selección final?
¿Por qué la foto que eligieron representa

A partir de las respuestas se orienta la re-
fl exión, sobre la necesidad de contar con el-
ementos teórico - conceptuales sobre la paz
y la violencia.

4. Adaptación de: Escola de
Cultura de Pau, Introduc-
ción de conceptos: paz, vio-
lencia, confl icto, consultado
el 6 de julio del 2014, http://
www.escolapau.org/img/
programas/educacion/publi-
cacion002e.pdf



13

Cultura de paz, prevención y manejo de confl ictos

Posteriormente se solicitará a las y los par-

en el espacio correspondiente.

Plenaria.

guntas generadoras para la refl exión:

Ficha Conceptual:
El nuevo enfoque que persigue la “cultura
de paz”, o “cultura para la paz”, se entiende
como un proceso que, en primera instacia,
habrá de transformar la actual “cultura de
la violencia”.

Presentamos algunos conceptos clave que
ayudarán a comprender la perspectiva ho-
lística de la Cultura de Paz y la concepción
de la violencia. Para apoyar la comprensión
y la facilitación del proceso recomendamos

Cultura de la Violencia (Fisas, 1998)
Las culturas de la violencia han sido for-
jadas desde tiempos muy lejanos adoptan-
do diferentes manifestaciones según épo-
cas históricas y contextos geográfi cos. La
historia y la antropología muestran que la
violencia institucionalizada empezó con la
revolución agrícola, hace unos 7.000 años, y
que, con la revolución industrial, hace unos
dos siglos, adquirió nuevos elementos insti-
tucionales y tecnológicos, que la dotaron de
medios de destrucción antes inimaginables.

Como ha señalado Lipovetsky (Lipovetsky,
1986), en tiempos remotos esta violencia, que
él  denomina primitiva o salvaje, tenía una

honor y la venganza, resultantes de la subor-
dinación del interés personal al interés del
grupo. Se guerreaba por prestigio, para ad-
quirir gloria y fama, por venganza. Más tar-
de, con el advenimiento del Estado, la guerra
se convierte en un medio de conquista, de
expansión o de captura y, es el Estado quien

¿Cómo se sintieron al realizar el ejercicio?

¿Cómo fue el escenario que encontraron
en los periódicos que revisaron?

¿Cuál es el tipo de violencia que prevalece
en las noticias?

¿En este escenario, que tan complicado
puede ser promover una cultura de paz?

¿Qué obstáculos podemos identificar pa-
ra la construcción de una cultura de paz?

A partir de las respuestas se facilita la re-
fl exión, sobre la necesidad de pensar la cul-
tura de paz desde una perspectiva más am-
plia y holística, donde los actores involucra-
dos somos todas y todos. Es importante re-
saltar que la construcción de la cultura de
paz cruza a través de ese “conjunto de valores,
actitudes, tradiciones, comportamientos y es-
tilos de vida” que pueden favorecer  alcanzar
las aspiraciones pacífi cas de nuestra socie-
dad.

V. Cierre.

¿Qué aprendimos?

En plenaria, pide que, de manera voluntaria,
se comparta lo siguiente:

¿Cómo te sientes al terminar esta sesión?

¿Por qué crees que es importante com-
prender la paz desde una perspectiva
holística?

¿De qué manera se fortalece la paz al ser
reconocida como un derecho humano?

¿Cómo crees que puedas aplicar la sesión
de hoy en tu vida cotidiana?
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se apropia de la guerra, la glorifi ca y la con-
vierte en un derecho, creando instituciones
especializadas para prepararla y llevarla a

social y ser el medio de afi rmación y recono-

so de civilización se da al precio de legitimar

portamientos individualistas, narcisistas e
insolidarios, poco sensibles al dolor ajeno y
a las necesidades de los demás.

La cultura de la violencia es “cultura” en la
medida en que, a lo largo del tiempo, ha si-
do interiorizada e incluso sacralizada por
amplios sectores de diferentes sociedades,
a través de mitos, simbolismos, políticas,
comportamientos e instituciones, a pesar de
haber causado dolor, sufrimiento y muerte a

fácil y llevará varias generaciones.

mentos esenciales de esta cultura de la vio-
lencia son los siguientes:

La búsqueda del liderazgo, el poder y
el dominio.

El patriarcado y la mística de la mas-
culinidad.

La incapacidad para resolver pacífi -
camente los confl ictos.

El economicismo generador de des-
integración social y su principio de
competitividad.

El militarismo y el monopolio de la
violencia por parte de los Estados los
intereses de las grandes potencias.

Las interpretaciones religiosas, que
permiten matar a otras personas.

Las ideologías exclusivistas.

El etnocentrismo y la ignorancia cul-
tural.

La deshumanización (la consideración de
otros seres humanos como “objetos”)

El mantenimiento de estructuras
que perpetúan la injusticia y la falta
de oportunidades y de participación.

La Violencia
La violencia es concebida como cualquier a-
cción o circunstancia humana que produce
daño sobre las personas y su entorno insti-

y su evitación (prevención). Y violencia signifi ca
dañar y/o herir”(Galtung, 2003).

Este autor sostiene que si podemos reco-
nocer en la situación violenta a un emisor o
agresor, entonces, estamos ante un caso de
violencia directa (puede ser física o psicológica).
Si no existe emisor personal identifi cable, lo
que tenemos es violencia indirecta o estruc-
tural. Ejemplo de esto último es la pobreza
que produce dolor y muerte prematura. No
se trata simplemente de una ‘fatalidad’, al
estilo de un terremoto o la erupción de un
volcán, eventos en los que la acción humana
no interviene explícitamente. La pobreza es
fruto de un determinado modo de organizar
la sociedad y de distribuir recursos y opor-
tunidades. Otro ejemplo es el recorte de lib-
ertades políticas dentro de un determinado
régimen institucional. Aquí tampoco vemos
una fatalidad, sino una injusticia. En ambos
casos estamos hablando de violencia indi-
recta o estructural. Galtung sostiene que
la explotación y la opresión son formas de
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violencia estructural. La violencia estruc-
tural puede convertirse en caldo de cultivo
(no necesariamente en “causa”) para el ejercicio
de la violencia directa.

Existe una tercera forma de violencia, muy

trata de la violencia simbólica o cultural. Se
trata de formas de daño que se expresan en
las mentalidades, las creencias y los valores,

suelen convertirse en nefastos «sentidos co-
munes» que invitan a la violencia directa e
intentan legitimar la violencia estructural.
El racismo, el machismo, la homofobia y el
odio religioso son formas de violencia sim-
bólica que producen muerte y destruyen el
tejido social. A inicios del siglo XX, por ejem-
plo, las ideas acerca de la supremacía racial
del hombre indoeuropeo sobre las demás ra-
zas, así como la maliciosa identifi cación de

“castigo
divino” por la Crucifi xión de Jesús de Naza-
ret fueron la clara expresión de una forma

el surgimiento del nazismo y la tragedia del
Holocausto. La invocación a la “Guerra San-
ta”, tanto desde la perspectiva de George
Bush Jr., como en el imaginario de Osama
Bin Laden, pertenece evidentemente al reg-
istro sombrío de esta especie de violencia.

Galtung considera que cualquier forma de
cultura de paz debe investigar y promover
políticas contra la violencia en estos tres
frentes, poniendo singular énfasis en el
ámbito cultural. Para este autor, se trata
de la primera fi gura del daño que hay que

de convivencia social sin remover prejuicios

La cultura de los Derechos Humanos, en este
sentido, apunta al desmontaje conceptual
de formas de falso reconocimiento que
están al servicio de la injusticia económica

y política y  alientan, incluso,
el enfrentamiento de grupos
y personas.

Es importante saber que la
violencia se considera como
una conducta aprendida a
través de la socialización, por
lo tanto, no es una fatalidad
biológica, es adquirida.

La Paz
Johan Galtung afi rma que la “paz negativa”
es la ausencia de un enfrentamiento violen-
to y el mecanismo para alcanzar esa meta
es la solución de los confl ictos existentes. La
“paz positiva” es otra cosa, es la generación
de una relación armoniosa que se consigue
cuando dos o más entidades en confl icto em-
prenden proyectos juntos, repartiendo eq-
uitativamente los benefi cios que genera ese
proyecto. Por lo tanto la paz no es la simple
ausencia de guerra. En su concepción posi-
tiva, se implica la construcción de la justi-
cia en las relaciones entre las sociedades
y el reconocimiento de la igualdad en dig-
nidad de todos los pueblos y todas las cul-
turas. Es también un sinónimo del respeto a
los derechos humanos, a las libertades fun-
damentales y a la libre determinación de los
pueblos; la búsqueda del bienestar y el de-
sarrollo no sólo económico, y el respeto mu-
tuo entre los pueblos, destinado a edifi car
una sociedad internacional en la que cada
cual puede gozar de la parte de los recursos
que le corresponde, tal como se expresa en
el artículo 28 de la Declaración Universal
de los Derechos Humanos. La negación de
los derechos humanos engendra inevitable-
mente violencia, la cual se manifi esta tanto

y enfrentamientos armados como a través
de la permanencia de grandes confl ictos es-
tructurales.

«

tural y cultural»
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Esta perspectiva es integradora (Weil, 1991,
2001) no disgregada o fragmentada. Las di-
mensiones de la paz integran los niveles
personal, social y en su relación con la na-
turaleza.

La paz y la educación son comprendidas des-
de una perspectiva holística, que integra la
paz interna, la paz social y la paz ecológica.

que esta concepción inspira y busca la ar-
monía del ser humano consigo mismo (paz
interior), con los demás (paz social) y con la na-
turaleza (paz ecológica), que a su vez podemos
reagrupar en dos dimensiones:

Paz Interior
Paz Externa

Dimensión Interior de la Paz. En la teoría
de la paz holística, la paz interior es aquella
que se desarrolla en el ámbito intrapersonal
y consiste en la unión entre el individuo y el
mundo. Según Fernández Herrería (Fernán-
dez Herrería, 1966) esta  dimensión intraper-
sonal dimensión personal interior, desde
una perspectiva integral, no sólo considera
lo afectivo sino también lo mental y espiri-
tual (que no es igual que religioso).

Esta paz interior es una dimensión comple-
mentaria de las otras expresiones de la paz
y están íntimamente relacionadas. La rela-
ción que tiene el ser humano consigo mismo
se refl ejará en la relación que tenga con el
mundo exterior. Así, en un  complejo juego
de interacciones, «generamos nuestra reali-
dad interior y la proyectamos hacia el mundo
exterior, que reaccionará de forma más o me-

(Grian, 2004).

Al reconocer la complejidad de nuestra rea-
lidad individual, comunitaria, social, nacio-
nal, regional y global, entenderemos que la

paz interior y la paz exterior son procesos
complementarios que se viven simultánea-
mente.

Dimensión Externa de la Paz. La dimensión

tos de interrelación humana, social y políti-
ca, vinculada más hacia lo exterior de la per-
sona. Se ha desarrollado un concepto de la

pectos económicos, políticos, jurídicos, cul-
turales y sociales (Fernández Herrería, 1966). Di-
mensión que actualmente está más presente
a través del trabajo de las organizaciones de
la sociedad civil, plataformas y movimien-
tos sociales y en algunas escuelas, donde los

se han empezado a desarrollar, tratando de
promover una Cultura de Paz.

La historia revela que la paz como justicia
social, como satisfacción de las necesidades
básicas de todas las personas, es una cues-
tión compleja y una tarea difícil.

En ese quehacer, la paz se ha abordado desde
diferentes posiciones:

Desde la mirada que propone la fra-
ternidad universal apoyada en lo que
podría ser el origen común de la raza

Desde la solución de los confl ictos a
través de un ordenamiento jurídico
nacional e internacional;

Desde el establecimiento de organis-
mos internacionales capaces de ga-
rantizar  la seguridad colectiva;

Desde la visión holística, ecológica
y planetaria que extiende la proble-
mática de la paz al medio ambiente.
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Desde la asunción de la  paz positiva como
la suma de las cuatro “D” (Desarrollo, Derechos
Humanos, Democracia y Desarme), de manera que
la ausencia de alguna constituye un factor
de violencia. Este concepto de paz está es-
trechamente relacionado con el concepto de
seguridad humana y el desarrollo humano.

La paz en su concepción actual es la suma de
tres tipos de paces: paz directa (regulación no
violenta de los confl ictos), paz cultural (existencia

tura de Paz: desafi o para la educación del siglo XXI,
Junta de Andalucía. )

La Paz como un Derecho Humano
Al ser la paz un derecho humano, es res-
ponsabilidad de todos los seres humanos
su construcción, aun cuando siempre es-
temos trabajando en ello. La paz es un pro-
ceso dinámico, que implica una forma de
construir relaciones entre los seres huma-
nos a través de las distintas formas de or-
ganización social que excluye la violencia
en todas sus manifestaciones. Se inicia con
el reconocimiento del derecho de las y los
demás a una vida digna, hecho que se logra
mediante el diálogo y la cooperación, lo cual
implica reconocer la necesidad de dialogar,
la voluntad de comprensión mutua y que los
benefi cios sean equilibrados. También re-
quiere el reconocimiento de valores acepta-
dos y compartidos universalmente (Tuvilla J.,
Derechos Humanos, Cuaderno de actividades para
educar en la Cultura de Paz, 2004)

En la actualidad, convivir en paz es un
derecho humano reconocido a través del
cuerpo jurídico que sostiene la democra-
cia y representa un gran desafío para la hu-
manidad. Hoy la paz signifi ca no sólo una
disminución de todo tipo de violencia (di-
recta, estructural o cultural), sino la condición

indispensable para que los conflictos pu-
edan ser transformados creativamente de
forma no violenta, «de tal manera que crea-
mos paz  en la medida que somos capaces de
transformar los confl ictos en cooperación, de
forma positiva y creadora, reconociendo a los
oponentes y utilizando el método del diálogo»
(Fisas, 1998)

Cultura de Paz

tura de paz se encuentra en la Declaración y
programa de acción sobre la Cultura de paz,
proclamada por la Asamblea General de las
Naciones Unidas en septiembre de 1999, en

como «el conjunto de valores, actitudes, tradi-
ciones, comportamientos y estilos de vida que
refl ejan e inspiran:

a) el respeto a la vida, a los seres humanos y a
los derechos humanos; b) el rechazo a la vio-
lencia en todas sus formas y el compromiso de
prevenir los confl ictos violentos atacando sus
causas para resolver los problemas mediante
el diálogo y la negociación; c) el reconocimien-

de mujeres y hombres; d) el reconocimiento
del derecho de cada individuo a la libertad de
expresión, opinión e información; e) la adhe-

naciones, entre los grupos étnicos, religiosos,
culturales y entre los individuos; f) la promo-
ción de una sociedad solidaria que proteja los
derechos de los débiles mediante una acción
sostenida y a largo plazo con miras a un de-
sarrollo centrado en el ser humano y fundado
en el apoyo mutuo; g) el compromiso de una
plena participación en el proceso de atender
equitativamente las necesidades de desarrollo

ciones actuales y futuras»5.

Es importante destacar que la idea de Cul-
tura de Paz se estructura a partir de dos

5. ONU. (1999). Declaración
y Programa de Acción sobre
una Cultura de Paz. Asam-
blea General.
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en 1986 y la Conferencia de Yamoussouk-
ro, Costa de Marfi l, en julio de 1989. Aunque,
ya desde la propia carta constitutiva de la
UNESCO en 1945, el preámbulo anotaba:

de los hombres, es en la mente de los hombres
donde deben erigirse los baluartes de la paz».
Fue la Declaración de Sevilla, suscrita por
más de 50 científi cos provenientes tanto de
las ciencias sociales como de las biológicas,

factores culturales y no biológicos y aportó
las bases científi cas para demostrar que la
violencia no es un componente genético de
la especie humana. La Declaración concluye

capaz de inventar la guerra,
es capaz de inventar la paz».
Con estas conclusiones se
organiza la Conferencia de
Yamoussoukro bajo el pro-
grama subtitulado «Prepa-
rando el camino para la con-
strucción de la paz». Estas
propuestas son avaladas por
Federico Mayor Zaragoza,
nuevo director de la UNES-
CO y se convierten en el hilo
conductor de la Resolución
52/15 de la Asamblea Gen-

eral en la que se proclama el año 2000 como
Año Internacional de la Cultura de Paz.

Muchas de las acciones de este Año se cen-
traron en el Manifi esto 2000, que convocó
a millares de personas alrededor de los cin-
co continentes en torno a una declaración

y a favor de la cultura de paz. Los seis puntos
del Manifi esto expresan:

para la vida y la dignidad de todo el
mundo y todos los seres sin discrimi-
nación o prejuicio.

el año 2000 «Año Internacio-
nal de la Cultura de Paz». Un

la Paz, con motivo de la cele-

los Derechos Humanos, creó
el MANIFIESTO 2000.

El rechazo de la violencia. De todas
las formas de violencia: la violencia
sexual, psicológica, económica y so-
cial.

terializa en el fi n de las exclusiones,
las injusticias, al igual que los abusos
políticos y económicos.

Escuchar para entender, defender la
libertad de expresión y la diversidad
cultural. Apoyar el diálogo. Rechazar
el fanatismo.

buir a comportamientos de consumo
responsables, preservar el equilibrio
de la naturaleza en el planeta.

Descubrir de nuevo la solidaridad:
contribuir al desarrollo de la comu-
nidad con la total participación de las
mujeres, el respeto de los principios
democráticos.

Promover una Cultura de Paz necesaria-
mente nos remite a pensar en procesos que

de la práctica educativa se pueden generar
propuestas de transformación para una so-
ciedad más justa y pacífi ca, otorgando voz
a todos los miembros de la comunidad. Se
trata de retomar el diálogo continuo entre
teoría y práctica, a través de una visión de
paz holística, en la que sea posible encontrar
opciones y alternativas para la educación
formal, no formal e informal, que permitan

cios de transformación hacia una verdadera
Cultura de Paz.

Promover una Cultura de paz requiere fo-
mentar la concientización sociopolítica,
que nos habilita para ir ejerciendo una
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ciudadanía crítica y responsable. De este
modo, se potenciará la creación de socie-
dades cada vez más equilibradas donde las
personas sean agentes de transformación
ejerciendo su poder de actuación mediante
la participación activa.

La Cultura de Paz entendida en sus concep-
ción amplia —suma de derechos humanos,
democracia, desarme y desarrollo humano
sostenible—, demanda, como respuesta hu-

esfuerzos de los sistemas educativos hacia
la consecución de cuatro contratos sociales
mundiales (Grupo de Lisboa, 1995): el contrato

mir las desigualdades, el contrato cultural
destinado a promover la tolerancia y el dia-
logo entre las culturas, el contrato de la de-
mocracia encaminado hacia un sistema de
gobierno mundial; y, el contrato de la Tierra
para promover un desarrollo humano es-
table y duradero, que busca aprender a vi-
vir juntos.

El concepto de ciudadanía, en el terreno de
las ciencias sociales, provoca inevitables e
interminables controversias ya que alude a
otros conceptos como los derechos civiles,

cial, el principio de legalidad o las obligacio-

una noción política ya que son los procesos
democráticos de toma de decisiones los que
determinan su signifi cación y su alcance.
Pese a esto podemos defi nir al ciudadano
(Heater, 1990) como una persona que conoce
cuáles son los asuntos públicos, está dota-
do de virtudes cívicas y es capaz de jugar un
papel en la arena política. Podemos defi nir
la ciudadanía, en relación con la cultura de
paz, como el rasgo esencial que caracteriza
a las y los miembros de una comunidad que
favorecen la convivencia pacífi ca (justicia so-
cial), se comportan de acuerdo con los va-
lores éticos que dicta la paz como derecho

humano y participan activa y públicamente
en la búsqueda de soluciones alternativas y
posibles a las distintas problemáticas soci-
ales. Por extensión, su aprendizaje —como el
proceso a través del cual los miembros de esa comu-
nidad adquieren un conjunto de competencias— con-
struye, concierta valores y actúa a favor del
ejercicio pleno del derecho humano a la paz.
Ante esto la construcción de paz es un pro-
ceso social en el que las y los ciudadanos y
la sociedad civil han ido generando espacios
de convivencia e incidencia, donde la par-
ticipación, esencia de la democracia y clave
de la socialización, constituye el mecanismo
fundamental para la construcción de paz.

La cultura de paz exige la actuación de go-
biernos libremente designados pero, princi-
palmente, a una sociedad civil que actúe de
manera autónoma y a la vez se constituya
en elemento de control de la gestión de lo
común, fortaleciendo así la democracia mis-
ma. La interacción entre Estado y sociedad
civil remite, necesariamente, a un modelo
de democracia que supera la mera represen-
tatividad para convertirse en un modelo de
gestión de lo público (democracia participativa)
en razón de una participación máxima que
hace que los ciudadanos obtengan un sen-
timiento de pertenencia más desarrollado
(Tuvilla J., Cultura de paz y Educación para la Ciu-
dadanía, 2006).
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Tema / Sesión 2

Principios y valores
fundamentales de la
Cultura de Paz

Objetivo:
Promover el análisis y la refl exión so-

para construir una cultura de paz.

Identifi car a los actores involucrados
en la construcción de una Cultura de
Paz.

Materiales:

Etiquetas para los nombres de las y los
participantes.
Cinta adhesiva.
Hojas de reúso.
Lápices o plumas.
Apoyo visual con los conceptos básicos de
la sesión sobre los principios y valores de
la Cultura de Paz (Ficha Conceptual).
Periódicos y revistas para identificar va-
lores, actitudes y estilos de vida relacio-
nados o no con la Cultura de Paz.
Rotafolios
Plumones,
Hojas
Prit
3 metros de papel caple

La persona que facilita dará la bienvenida y
comentará al grupo:

Hemos hablado ya de la paz como un
derecho humano cuya construcción
es responsabilidad de todos los seres
humanos. Aún de manera informal
siempre estamos trabajando en ello,
ya que la paz es un proceso dinámico,
que implica una forma de construir
relaciones entre los seres humanos, a
través de las distintas formas de or-
ganización social, donde no cabe la
violencia en ninguna de sus formas.

La pregunta que seguramente nos
surge ahora es ¿Cómo construimos
paz, desde dónde, que valores impli-
ca? ¿Cuál es nuestra responsabilidad
frente a esto? ¿Nos corresponde a no-
sotros hacerlo?

Se abrirá una ronda de comentarios para la
participación del grupo.

Desarrollo
de la sesión
I. Encuadre
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La persona que facilita comentará la impor-
tancia que tiene responder a las preguntas

estamos involucrado/a/sen acciones que se
han socializadoy de qué manera podemos

ción de una cultura de paz.

El tema que se abordará en la sesión es:
“Principios y valores de la Cultura de Paz” y
para ello invita al grupo a realizar la siguien-
te dinámica.

Dinámica
“La Noticia” (Conocimiento)

Trabajo Personal

El objetivo de la dinámica es que los y las
participantes se conozcan un poco más. La
persona que facilita comentará que a diario
recibimos noticias, buenas o malas, algunas
de ellas motivo de gran alegría, por eso las
recordamos con mayor claridad: “hoy recor-
daremos a esas buenas noticias".

Se pedirá a los y las participantes anotar en

viamente las tres noticias más felices de su
vida. Contarán con cinco minutos para ha-
cerlo. Posteriormente y en plenaria comen-
tarán sus noticias. Será importante mencio-
nar que están en un espacio de confi anza y
que si todos y todas están de acuerdo se po-

lo que se comparta, de manera respetuosa.

Al finalizar la dinámica se preguntará al
grupo:

¿Cómo se sintieron?

¿Había valores involucrados en los hechos
o situaciones que han descrito?

¿Para qué nos sirvió este ejercicio?

¿Cómo puede este ejercicio favorecer la
construcción de una cultura de paz?

II. Partiendo de la propia expe-
riencia.

Técnica
“Collage”

Trabajo grupal

La persona que facilita  integrará equipos de

que cada equipo elabore un collage, que re-
sponda a las siguientes preguntas, de acu-
erdo al bloque asignado a cada uno:

Bloque 1
¿Cuáles son las actitudes personales,
sociales y culturales que refl eja una
cultura de paz?

¿Qué comportamientos puedes iden-
tifi car en personas, grupos, pueblos
o países que refl ejen una cultura de
paz?

¿Qué estilos de vida reconoces en per-
sonas, grupos, pueblos o regiones pro-
yectan una cultura de paz?

Bloque 2
¿Cuáles son las actitudes personales,
sociales y culturales que no refl eja
una cultura de paz?

¿Qué comportamientos puedes iden-
tifi car en personas, grupos, pueblos
o países que no refl ejen una cultura
de paz?

¿Qué estilos de vida reconoces en per-
sonas, grupos, pueblos o regiones no
proyectan una cultura de paz?
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y se plantearán las siguientes preguntas ge-
neradoras para la refl exión:

¿Cómo se sintieron en el ejercicio?

¿Fue fácil o difícil realizarlo?

¿Les costó mucho trabajo elaborar el col-
lage, respondiendo a las preguntas? ¿Por
qué?

¿Podría explicar un integrante de cada
uno de los equipos lo que representa su
trabajo?

A partir de las respuestas, se facilita la re-
fl exión, sobre la forma en que infl uyen en la
construcción de paz las actitudes, los com-
portamientos y estilos de vida, individuales
o colectivos.

Dinámica
Barómetro de los Valores6

Trabajo Grupal

La persona que facilita dividirá el espacio de

una cinta adhesiva visible en el piso como si
se tratara de una cancha de tenis. Pedirá a

el centro. Una persona se situará en un ex-

partido y leerá una frase un tanto ambigua
de las sugeridas abajo.

cionen totalmente a la izquierda quienes es-

estén en contra, se colocarán totalmente a
la derecha.

Comienza el debate. Si alguna persona qui-
ere suavizar su posicionamiento extremo
dará un paso al centro expresando sus ra-
zones. Otras personas que puedan sentirse
convencidas por esta opinión pueden tam-
bién modifi car su posición.

De la misma manera podrán ir argumenta-
ndo otras personas de una en una hasta que
toda la gente haya podido participar.
Frases sugeridas:

La violencia siempre genera más vio-
lencia.

Siempre ha habido guerras y no lo
podemos cambiar.

Educar para la paz es educar para la
desobediencia.

es la violencia.

Donde hay justicia siempre hay paz.

La noviolencia es “poner la otra me-
jilla”.

La protesta violenta puede estar justi-

en la que viven algunos pueblos.

Es mejor no alargar el “barómetro” demasia-
do. Probablemente con las frases anteriores

Plenaria.

Al fi nalizar se le preguntará al grupo:

6. Adaptación de: Educa-
rueca, Dinámica-Barómetro
de los Valores, consultado
6 de julio del 2014 , http//.
www.educarueca.org/spsp.
php?article429

¿Qué les aportó el ejercicio?

¿De qué manera podemos relacionar esta
dinámica con nuestros valores personales

?

¿Por qué?

A partir de las respuestas se orienta la refl e-
xión, sobre la necesidad de pensar nuestras
escalas de valores personales y la forma co-
mo empatan o no con los valores que implica
promover una cultura de paz.
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III. Teorización
Exposición.

La persona que facilita, preparará y compar-
tirá con el grupo una presentación sobre la

“Los principios y valores que inspiran la Cul-
tura de Paz”, en la cual incluirá los elemen-
tos teórico-conceptuales más importantes
sobre el tema. La información de apoyo para
elaborar la presentación se encuentra en fi -
cha conceptual y en las lecturas sugeridas
como referencias bibliográfi cas.

Como contenidos mínimos para la present-
ación se proponen:

Principios de la Cultura de Paz.

Actores involucrados en la construc-
ción de una Cultura de Paz

Al fi nalizar se realizará una ronda de comen-
tarios generales, preguntas y respuestas.

IV. Regreso a la práctica.

Dinámica
Valores Personales y Sociales

Trabajo Personal

La persona que facilita introducirá la activi-
dad comentando la importancia de los va-
lores y qué es lo que entendemos por valor.

Primera parte: Se pedirá que, de manera
individual, piensen en aquellos valores que
son importantes para ellas y ellos, ordenán-
dolos de más a menos importantes. Posteri-
ormente se solicitará que cada uno/a dibuje

los valores que ha escogido, ubicándolos de
la manera que considere más adecuada (en la

cocina, en las ventanas, en la sala, en la puerta, etc.).

a otra parte del ejercicio por lo deben guar-

Segunda parte: Se solicitará que formen
pequeños grupos (cuatro o cinco personas), se
les entregarán algunos anuncios y/o notas
de revistas o periódicos. Se les pedirá que
comenten al interior de cada grupo los an-
uncios y los valores que creen transmiten,
así como qué valores piensa que están más
reconocidos en nuestro entorno social. Se re-

pedirá al que haga un “mural de una ciudad”
y que coloquen las casas que elaboraron con

sociales comentados, donde le parezca adec-
uado. Podrán usar los anuncios para hacer
el mural, así como leyendas o frases. El re-
sultado será un gran mural de una ciudad.

Plenaria
En plenaria, se pedirá que de manera visual
se contrasten los valores expresados en los
trabajos personales y los analizados en los
grupos, posteriormente se abrirá un debate
en torno a las siguientes preguntas:

Los va lores que ind iv idua lmente
¿

los que imperan socialmente? ¿Por qué?

¿Es importante tomar conciencia y expli-
car desde qué valores hacemos las cosas?
¿Por qué? ¿Por qué no? ¿Crees que es ha-
bitual hacerlo?

¿De qué manera tanto los valores person-
ales como los sociales influyen en las ac-
ciones que se proponen en la Cultura de
Paz?

Se abrirá una ronda de comentarios para
cada pregunta con el objetivo de hacer una
breve recapitulación sobre la relación que
existe entre los valores que inspiran la Cul-
tura de Paz y sus ámbitos de intervención.
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V. Cierre.

¿Qué aprendimos?

En plenaria, pide que de manera voluntaria
se comparta lo siguiente:

¿Cómo te sientes al terminar esta sesión?

¿Consideras que es importante tener in-
formación sobre los principios, valores y
actores involucrados en la construcción
de una ”cultura de paz ”? ¿Por qué?

¿Cómo crees que puedas aplicarel trabajo
realizado el día de hoy en tu vida cotidi-
ana?

Ficha Conceptual:

El 6 de octubre de 1999 se aprueba la De-
claración y el Programa de Acción sobre una
Cultura de Paz en la Asamblea General de
las Naciones Unidas (1999, Resolución A/53/243),
que en su artículo 1o señala que una
de paz es un conjunto de valores, actitudes,
tradiciones, comportamientos y estilos de
vida basados en:

a) El respeto a la vida, el fi n de la vio-
lencia y la promoción y la práctica de
la noviolencia por medio de la edu-
cación, el diálogo y la cooperación;

b) El respeto pleno de los principios
de soberanía, integridad territorial e
independencia políticade los Estados
y de no injerencia en los asuntos que
son esencialmente jurisdicción inter-
na de losEstados, de conformidad con
la Carta de las Naciones Unidas y el
derecho internacional;

c) El respeto pleno y la promoción de
todos los derechos humanos y las li-
bertades fundamentales;

d) El compromiso con el arreglo pací-
fi co de los confl ictos;

e) Los esfuerzos para satisfacer las
necesidades de desarrollo y protec-
ción del medio ambientede las ge-
neraciones presentes y futuras;

f) El respeto y la promoción del
derecho al desarrollo;

g) El respeto y el fomento de la igual-
dad de derechos y oportunidades de
mujeres y hombres;

h) El respeto y el fomento del derecho
de todas las personas a la libertad de
expresión, opinióne información;

i) La adhesión a los principios de li-
bertad, justicia, democracia, toleran-
cia, solidaridad, cooperación, plura-
lismo, diversidad cultural, diálogo y
entendimiento a todos los niveles de
la sociedad y entre las naciones;

En el artículo 3, establece que el desarrollo
pleno de una cultura de paz está integral-
mente vinculado a:

a) La promoción del arreglo pacífi co
de los confl ictos, el respeto y el enten-
dimiento mutuo y la cooperación in-
ternacional;

b) El cumplimiento de las obligacio-
nes internacionales contraídas en vir-
tud de la Carta de las Naciones Uni-
das y el derecho internacional;

c) La promoción de la democracia, el
desarrollo de los derechos humanos
y las libertades fundamentales y el
respeto y cumplimiento universales
de éstos;
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d) La posibilidad de que todas las per-
sonas a todos los niveles desarrollen
aptitudes para el diálogo, la nego-
ciación, la formación de consenso y
la solución pacífi ca de controversias;

e) El fortalecimiento de las institucio-
nes democráticas y la garantía de la
participación plena enel proceso del
desarrollo;

f) La erradicación de la pobreza y el
analfabetismo y la reducción de las
desigualdades entre las naciones y
dentro de ellas;

g) La promoción del desarrollo
económico y social sostenible;

h) La eliminación de todas las for-
mas de discriminación contra la mu-
jer promoviendo su autonomía y una

niveles de la adopción de decisiones;

i) El respeto, la promoción y la protec-
ción de los derechos del niño;

j) La garantía de la libre circulación
de información en todos los niveles y
la promoción del acceso a ella;

k) El aumento de la transparencia y
la rendición de cuentas en la gestión
de los asuntos públicos;

l) La eliminación de todas las formas
de racismo, discriminación racial, xe-
nofobia e intolerancia conexas;

m) La promoción de la comprensión,
la tolerancia y la solidaridad entre to-

culturas, incluso hacia las minorías
étnicas, religiosas y lingüísticas;

n) El respeto pleno del derecho a la libre
determinación de todos los pueblos, inclui-
dos los que viven bajo dominación colonial
u otras formas de dominación u ocupación
extranjera, como está consagrado en la Car-
ta de las Naciones Unidas y expresado en
los Pactos internacionales de derechos hu-
manos, así como en la Declaración sobre la
concesión de la independencia a los países y

1514 (XV) de la Asamblea General, de 14 de
diciembre de 1960.

Así mismo en el Artículo 4 manifi esta que
la educación a todos los niveles, es uno de
los medios fundamentales para edifi car una
cultura de paz y que, en ese contexto, es de
particular importancia la educación en la es-
fera de los derechos humanos y para la ciu-
dadanía democrática.

La educación7, en el sentido más amplio del
término, es el principal instrumento para la
construcción de la Cultura de Paz cuyos e-

8

go, la tolerancia, la solidaridad, el respeto de

por la justicia(Andalucia, 2002).

de una Cultura de Paz

En los artículos 5, 6, 7, 8 y 9 indica los roles
y responsabilidades de los actores involu-
crados en la construcción de una cultura
de paz:

Los gobiernos tienen una función pri-

miento de una cultura de paz.

La sociedad civil ha de comprome-
terse plenamente en el desarrollo to-
tal de una cultura de paz.

7. En el ámbito escolar, la
Cultura de Paz está estrecha-
mente unida a la Educación
para la Paz, los derechos hu-
manos, la democracia y la tol-
erancia que constituyen el hi-

8. La “no-violencia activa”
es una metodología de ac-
ción que impulsa una pro-
funda transformación per-
sonal y social, es una fuerza
capaz de modificar la direc-
ción violenta e inhumana de
los acontecimientos actuales,
promueve una nueva actitud
interna y externa frente a la
vida, que tiene como herra-
mientas principales:  el re-
chazo y vacío a las diferentes
formas de discriminación y
violencia, la no-colaboración
con las prácticas violentas, la
denuncia de todos los hechos
de discriminación y violencia,
la desobediencia civil frente
a la violencia institucional-
izada, la organización y mo-
vilización social, voluntaria
y solidaria, el desarrollo de
las virtudes personales y de
las mejores aspiraciones hu-
manas. Los primeros mov-
imientos de no violencia ac-
tiva son los encabezados por
Mahatma Gandhi y Martin
Luter King.
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El papel informativo y educativo de
los medios de difusión contribuye a
promover una cultura de paz.

Desempeñan una función clave en la
promoción de una cultura de paz los
padres, los maestros, los políticos, los
periodistas, los órganos y grupos re-
ligiosos, los intelectuales, quienes re-
alizan actividades científi cas, fi losó-
fi cas, creativas y artísticas, los traba-

manitarias, los trabajadores sociales,
quienes ejercen funciones directivas
en diversos niveles, así como las orga-
nizaciones no gubernamentales.

la promoción y el fortalecimiento de
una cultura de paz en todo el mundo.

V. Valores mínimos para construir la Cul-
tura de Paz9

La Cultura de Paz, resultado de un largo
proceso de refl exión y de acción, no es un
concepto abstracto, sino fruto de una activi-
dad prolongada a favor de la paz en distintos

Constituye un elemento dinamizador, abi-
erto a las constantes y creativas aportacio-
nes que hagamos. La educación en este pro-
ceso ocupa un importante papel pues gra-
cias a la relación interactiva y sinérgica que
mantiene con la Cultura de paz favorece el
desarrollo del resto de ámbitos donde ésta
se desarrolla y construye (Tuvilla, 2001). Es a
través precisamente de la educación que
las sociedades alcanzan mayores niveles de
desarrollo humano, superan los prejuicios
y estereotipos que segregan y separan a u-
nos de otros, se establecen relaciones basa-
das en la cooperación y la participación, se
aprehende y comprende el mundo diverso y

plural en el que vivimos, se desarrollan las
habilidades y capacidades necesarias para
comunicarse libremente, se fomenta el res-
peto de los derechos humanos y se enseñan
y aprenden las estrategias para resolver los
confl ictos de manera pacífi ca. ¿Pero cuáles

deben orientar la Educación para la Cultura
de Paz? En este sentido, el “Manifi esto 2000”,
redactado por un grupo de premios Nobel,

la Cultura de Paz y que resumen los valores
mínimos para crear espacios de paz. Los cu-
ales se presentan a continuación.

Respetar la vida/Aprender a vivir juntos y
aprender a ser
Respetar la vida es el presupuesto básico del
catálogo de los derechos humanos, sin él no
es posible el ejercicio de los demás derechos.
Principio que está estrechamente vincu-
lado a dos de los pilares básicos de la edu-
cación: aprender a vivir juntos y aprender a
ser. Según estos pilares las misiones, entre
otras, de la educación serían: «enseñar la di-
versidad de la especie humana y contribuir a
una toma de conciencia de las semejanzas y
la interdependencia entre todos los seres hu-
manos». Descubrimiento del otro, de la otra
que pasa forzosamente por el conocimiento
de un/o/a mismo, el reconocimiento de un
proyecto personal de vida y la oportunidad
de tender hacia objetivos comunes orienta-
dos, desde la práctica educativa cotidiana,
por unas relaciones basadas en el diálogo y
la cooperación para superar las diferencias
y generar un clima propicio que prevenga
cualquier situación de violencia, abuso o
discriminación. Por ello, respetar la vida
representa para la educación el imperativo
de contribuir al desarrollo integral de cada
persona permitiéndole estar en las mejores
condiciones para determinar, por sí misma,
qué debe hacer en las diferentes circunstan-
cias de su vida a través de la autonomía per-
sonal y el desarrollo del juicio crítico. Como

9 . Publicado en:Tuvilla, J
(2004): Cultura de paz: fun-
damentos y claves educati-
vas. Editorial Desclée. Bilbao.
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se expresa en el informe Delors (1996): «Más
que nunca, la función esencial de la educación
es conferir a todos los seres humanos la liber-
tad de pensamiento, de juicio, de sentimientos
y de imaginación que necesitan para que sus
talentos alcancen la plenitud y seguir siendo
artífi ces, en la medida de lo posible, de su des-
tino». Todo proyecto educativo centrado en

a otros valores esenciales como la libertad y
la seguridad. Esto signifi ca no sólo la exigen-
cia ética y normativa de favorecer en todo
proceso de enseñanza y aprendizaje el ejer-
cicio de la autonomía personal desde la libre
expresión de ideas, sino también la creación
de espacios de confi anza que posibiliten la
resolución creativa y pacífi ca de los confl ic-
tos de tal modo que los centros educativos
sean lugares justos y seguros.

Derecho a la Paz/Rechazar la violencia
La proclamación de los derechos humanos,

más signifi cativos de la humanidad. Sin em-

y las desigualdades estructurales son fuen-
tes de confl ictos, a veces, no resueltos y per-
manentes.

Rechazar la violencia y favorecer su pre-
vención constituye un principio motor de la
educación y una de las fi nalidades que de-
ben orientar los proyectos de los sistemas
educativos.

Justicia Social/Compartir con los demás
Toda práctica educativa, como defendió con
tanto empeño Paulo Freire, implica una
concepción del ser humano y del mundo. La
Cultura de Paz a través de la educación re-
sponde a una concepción del mundo que as-

y la justicia social. Ambas cuestiones, edu-
cación y justicia social, no han caminado

tradicionalmente juntas y han supuesto,
en muchos momentos, controversias irre-
conciliables. Considerarlas unidas, en estos
momentos, signifi ca reconocer: primero, la
exigencia y presión de la situación real del
mundo y su proyección de un futuro posible

cultura de la paz; segundo, la aceptación de
la educación como tarea ética y política que
constituye un cúmulo de prácticas sociales
que siempre plantean cuestiones sobre los
propósitos y criterios para la acción, sobre
la aplicación de recursos y sobre la respon-
sabilidad y las consecuencias de dicha ac-
ción; tercero, el análisis crítico del papel de-
sempeñado por las instituciones escolares
en la deslegitimación de las desigualdades
sociales a través de su estructura u orga-
nización como de su propuesta curricular
(Connell, 1997); y cuarto, la incapacidad de la
sociedad de producir transformaciones en
otros ámbitos que implica que estas se con-

Esta controversia nos lleva a considerar que
la formación de la ciudadanía debe ser un

la diversidad de los individuos y de los gru-
pos humanos y al mismo tiempo evite cu-
alquier tipo de exclusión. Así, la educación
para la Cultura de paz se ve obligada a ase-
gurar que cada persona se sitúe dentro de
la comunidad a la que pertenece, al mismo
tiempo que se le suministran los medios de
apertura a otras comunidades.

una verdadera toma de conciencia sobre su
doble papel: educativo y como instrumento
para el cambio social.

Tolerancia y Respeto/Escuchar para com-
prender
Los principios anteriores requieren de la
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escucha activa para hacer
del diálogo, no sólo la pres-
encia o existencia de puntos

sino una disposición decidi-
da a favor de la democracia.
El diálogo implica la toler-
ancia y el respeto a las dife-
rencias como clave esencial
de la práctica democrática
en la que los actores pres-
tan atención activa con su
pensamiento y acción a las
diferentes opiniones, creen-
cias y valores que difi eren de
los propios. Es, además, ele-
mento imprescindible de la
cooperación y constituye la

esencia de la Cultura de Paz que debe estar
presente en el encuentro entre las personas
y sus realidades históricas y éticas diversas.

aprendizaje dialógico favorece y permite el
consenso sobre un conjunto mínimo de va-
lores que permiten construir y organizar un
mundo donde las necesidades humanas bási-
cas de todos sean satisfechas, superando así
las tensiones y los confl ictos a través del re-
speto y ejercicio de los derechos humanos.

pues una relación  entre “yo” y “tú” sin im-
posiciones, en la que cada cual advierte un
intercambio y hay benefi cio recíproco desin-
teresado, de manera tal, que a través de esa
experiencia se vayan creando, poco a poco,
mayores espacios de confi anza. El diálogo es

enta todo proceso de enseñanza-aprendizaje

Derecho a una vida Digna/Conservar el Pla-
neta
La problemática ambiental constituye, en
la actualidad, un importante tema de refl e-
xión y de preocupación tanto para la socie-
dad como para los organismos internaciona-

La Cultura de Paz como con-

:

“Autorrealizarse sería, desde

en y con todo lo existente”.

la capacidad de los seres humanos de dispo-

su bienestar, sino la capacidad de las genera-
ciones futuras de satisfacer sus necesidades
más elementales y alcanzar un nivel de de-
sarrollo humano semejante al nuestro. La
propia defi nición de paz lleva implícita una
estrecha relación entre el concepto de desa-
rrollo humano sostenible, la democracia y
el ejercicio mismo de los derechos humanos.

Es evidente que el derecho a llevar una vi-
da digna requiere de un entorno medioam-
biental saludable, pues el ser humano tiene
necesidad de vivir en unas condiciones que
le permitan su desarrollo personal de modo
saludable en el plano físico, mental y social.
Como se expresó en la Declaración de Esto-
colmo (1972) el ser humano tiene el derecho
fundamental a la libertad, a la igualdad y a
unas condiciones de vida satisfactorias, en
un medioambiente de calidad que le per-
mita vivir dignamente y en bienestar. De
tal manera, proteger y mejorar el entorno
natural constituye un deber tanto para las
presentes como las futuras generaciones.
Esto exige, sin lugar a dudas, que toda ac-

inspirarse en dos principios: equidad, nece-
saria para asegurar un acceso justo a los re-
cursos naturales en relación con un desar-
rollo económico y social centrado en el ser
humano, y la participación de la sociedad
civil como clave esencial para cualquier es-

la educación ambiental se defi ne como10: un
proceso permanente a través del cual los in-
dividuos y la comunidad cobran conciencia
de su medio y adquieren los conocimientos,
los valores, las competencias, la experiencia
y la voluntad de actuar de forma individual
o colectiva en la resolución de los problemas
ambientales presentes y futuros.

10 Según la Conferencia de
Tbilisi (1977) .
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Redescubrir la Solidaridad/Cooperación y
generosidad
El concepto de solidaridad adquiere en la
actualidad un signifi cado ético que designa
la convicción de que cada persona debe sen-
tirse responsable de todas los demás como
requisito que nos ayuda a vivir mejor unos
con otros, en un encuentro necesario y libre,
en el que cada cual gracias a la cooperación,
el desinterés y la generosidad, ofrece lo me-

que desarrolla también todas sus potenciali-
dades. Pero el signifi cado ético de la solidari-

nueva de leer la realidad de manera crítica

como son la presión que ejercen los países

los límites de un crecimiento económico im-
posible de universalizar con la consiguien-
te existencia de una nueva ciudadanía que
emerge desprovista de algunos derechos;
el peso del pensamiento único que impone
la globalización económica y el control so-
cial a través del dominio exclusivo y excluy-
ente de los medios de comunicación e infor-
mación, entre otras cosas. Estos obstáculos
o desafíos que ponen en peligro la cohesión
social demandan una cultura de la solidari-
dad disidente (Aranguren, 1997) con otros mo-

buscan el resultado inmediato e individual
sino la efi cacia en la realización de proyec-
tos de reinserción social, de creación de bi-

excluida; promueve un movimiento social y
ciudadano desde la adquisición y formación

PRINCIPIOS/VALORES DEFINICIÓN

Respetar la vida Presupuesto básico del  catálogo de los derechos humanos,
sin el cual no es posible el ejercicio d e los demás derechos .

Rechazar la violencia Implica tanto el recha zo explícito de la v iolencia como la
prevención de su aparición.

Compartir con los demás La cultura de paz es por esencia una cultura de la coopera -
ción. Compartir con  los demás implica enfatizar la coope ra-
ción como método ped agógico, y remite a la participa ción.

Escuchar para entender Para dialogar se requiere capacidad de escucha activa. El
diálogo sincero y sin temores implica tolerancia y el respeto a
las diferencias como clave esencial de la democracia.

Conservar el planet a La definición de paz lleva implícita una estrecha relación entre
el concepto de desarrollo  humano sostenible, la demo cracia y
el respeto por los derechos humanos. Respetar y cuidar a
todos los seres vivos del planeta .

Redescubrir la solid aridad La solidaridad adquiere en la actualidad un significado ético
que designa la convicción de que cada persona debe sentirse
responsable de todos los demás como requisito que nos ayu-
da a vivir mejor unos con otros, en un  encuentro necesario y
libre, en el que cada cual gracias a la co operación, el desinte-
rés y la generosidad, ofrece lo mejor de sí para el bien de la
comunidad, a la vez, que desarrolla  también todas sus
potencialidades .

Fuente: Tuvilla Rayo, J (2003):
Valores mínimos para crear
en la escuela, espacios de
paz. En A AV V: Actas del I
Congreso Hispanoamerica-
no de educación y Cultura de
Paz. Universidad de Granada,
Granada
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ética de la ciudadanía que participa en un
proceso comunitario a favor de la justicia; y
constituye una experiencia de reencuentro
y acercamiento con los otros desde la soli-
daridad y la esperanza.

En marzo de 1999, un grupo de Premios No-
bel de la Paz, reunidos en París, con motivo

ción Universal de los Derechos Humanos, re-

2000 para una cultura de paz y de no violen-

laug; Adolfo Pérez Esquivel; Dalai Lama;
Mikhall Sergeyevich Gorbachov; Mairead
Maguire; Nelson Mandela; Rigoberta Men-
chu Tum; Shimon Peres; José Ramos Hor-
ta; Joseph Roblat; Desmond Mpilo Tutu;
David Trimble; Elie Wiesel; Carlos Felipo
Ximenes Belo.

La Asamblea General de las Naciones Uni-
das en noviembre de 1997, proclamó el año

Año Internacional de la Cultura de Paz en el
mundo entero. Más de 75 millones de fi rmas
se han sumado al manifi esto, cuyo texto es
el siguiente:

te el futuro de la humanidad, especialmente
para los niños de hoy y de mañana, me com-
prometo en mi vida diaria, en mi familia, mi
trabajo, mi comunidad, mi país y mi región a:

Respetar la vida y la dignidad de ca-
da persona, sin discriminación ni
prejuicios;

11

física, sexual, psicológica, económica y

social, en particular hacia los más dé-

adolescentes;

Compartir mi tiempo y mis recursos
materiales cultivando la generosi-
dad a fi n de terminar con la exclusión,
la injusticia y la opresión política y
económica;

Defender la libertad de expresión y la
diversidad cultural privilegiando siem-
pre la escucha y el diálogo, sin ceder al
fanatismo, ni a la maledicencia y el re-
chazo del prójimo;

Promover un consumo responsable y
un modo de desarrollo que tenga en
cuenta la importancia de todas las for-
mas de vida y el equilibrio de los recur-
sos naturales del planeta;

Contribuir al desarrollo de mi comuni-

de las mujeres y el respeto de los prin-
cipios democráticos, con el fi n de crear
juntos nuevas formas de solidaridad».

11. Se refi ere al uso de la fuer-
za y la coerción que con fre-
cuencia son necesarias, sin
que esto implique el uso de
la violencia, generalmente
quienes la practican recha-
zan el uso de la violencia y no
desean dañar a otras perso-
nas y relaciones..
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Tema / Sesión 3

Ámbitos de intervención
para la construcción de
una Cultura de Paz

Objetivo:
Identifi car los ámbitos de acción para
la incidencia en la  construcción de
una cultura de Paz.

Materiales:

Cinta adhesiva.
Hojas de reúso.
Lápices o plumas.
Apoyo visual con los conceptos básicos
en la sesión sobre los ámbitos de inter-
vención de la Cultura de Paz (Ficha Con-
ceptual).
Una caja de cartón pequeña
2 videos para el “Análisis de Casos”

La persona que facilita dará la bienvenida y
comentará al grupo:
Recuperemos el concepto de Cultura de Paz
que la señala como un conjunto de valores,
actitudes y comportamientos que refl ejan el

su dignidad, de todos los derechos humanos;

Desarrollo
de la sesión
I. Encuadre

y la adhesión a los principios de democracia,
libertad, justicia, solidaridad, cooperación,
pluralismo y tolerancia, así como la comp-
rensión tanto entre los pueblos como entre
los grupos y las personas sin importar sexo,
etnia, religión, nacionalidad o cultura.

la Cultura de Paz se vincula con todas las
áreas de la vida en sus diferentes niveles:
personal, social, comunitario, nacional e
internacional; que involucra actores diver-
sos, hace uso de diferentes procesos para su
apropiación, que requiere de conocimientos,
de práctica y de apropiación para hacerla
realidad. Será necesario identifi car cuáles
son nuestros ámbitos de incidencia y dónde

la construcción de una Cultura de Paz. Hoy
hablaremos de los ámbitos de intervención
de la Cultura de Paz.

Dinámica
 “Intercambio de Problemas”

Trabajo Personal

ticipantes se conozcan un poco más.

La persona que facilita pedirá a las y los
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integrantes del grupo que escriban en un pa-
pel un problema personal que hayan tenido
con alguna persona o con un grupo. Que de-
scriban las causas del confl icto que puedan
identifi car y el desenlace que tuvo, es decir,
si hubo solución o no y las circunstancias en
las que se dio. Es importante recordarle al
grupo que están en un espacio de confi anza
y de respeto.  Una vez terminado, pedirá que
doblen las hojas y las depositen en una caja.

Plenaria

Concluido el proceso de escritura,en plena-

interiorizando el contenido. La persona que
facilita solicitará que, de manera voluntaria,
se haga una exposición ante las y los demás
integrantes del grupo del texto leído, como
si el problema fuese propio.

Al finalizar la dinámica se preguntará al
grupo:

¿Cómo se sintieron?

¿Para qué nos sirvió este ejercicio?

¿Cómo puede este ejercicio favorecer la
construcción de una Cultura de paz?

II. Partiendo de la propia expe-
riencia.
Técnica
“Café Ciudadano”

Trabajo Grupal

La persona que facilita pedirá a las y los par-
ticipantes que integren ocho grupos o “me-
sas de café ciudadano”, para que en 8 rondas
de 7 minutos de duración compartan y char-
len en torno a las siguientes preguntas. Es

importante comentar que los aportes deben
centrarse en acciones concretas:

de paz desde la educación? ¿Quiénes
son los agentes involucrados para ha-
cerlo?

2.¿Cómo se pueden hacer aportes pa-
ra la construcción de una Cultura de

económico y social sostenible? ¿Quié-
nes son los agentes involucrados para
hacerlo?

3.¿De qué manera el respeto a los
derechos humanos promueve la con-
strucción de una Cultura de paz?
¿Quiénes son los agentes involucra-
dos para hacerlo?

4.¿De qué manera  garantizar la igual-

la construcción de paz? ¿Quiénes son
los agentes involucrados en estos pro-
cesos?

5.¿De qué manera fortalecer la partic-
ipación democrática impulsa la con-
strucción de paz? ¿Quiénes son los
agentes involucrados en hacer que
esto sea una realidad?

6.¿Cómo la comprensión, la toleran-
cia y la solidaridad hacen aportes a
la construcción de paz? ¿Quiénes son
los agentes involucrados en facilitar
que esto suceda?

7.¿De qué manera el apoyo a la comu-
nicación participativa y la libre circu-
lación de información y conocimien-
tos favorecen la construcción de paz?

en hacer esto una realidad?
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¿Qué les aportó el ejercicio?

¿Fue fácil o difícil relacionar los temas asig-
nados a las mesas con la Cultura de Paz?

¿Por qué?

¿Podría la, el anfitrión de cada mesa hacer
un breve recuento de lo conversado?

Si pensamos en los ocho temas que se
conversaron en las mesas ¿Cuáles consid-
eran que son los tres más importantes,
en relación a la Cultura de Paz? ¿Por qué?

8.¿Cuáles serían las formas para pro-
mover la seguridad internacional co-
mo un aporte para la construcción de
paz? ¿Quiénes son los agentes involu-
crados en hacer esto posible?

En cada grupo o “mesa de café ciudadano” se
nombrará un anfi trión o anfi triona, quien
tendrá a su cargo la pregunta asignada a
esa mesa; así mismo será el, la encargada de
mantener el hilo de la conversación, moni-
torear el tiempo y registrar las ideas impor-
tantes.

Al terminar el tiempo de la primer ronda
de cada grupo, todos y todas las partici-
pantes, con excepción de quien funge como
anfi trión/a cambiarán de grupo (cada persona
puede ir a un grupo diferente, la idea es que quede el
mismo número de personas en cada equipo, de forma
que conversarán en cada ronda con un grupo de per-
sonas distintas, es importante que siempre vayan a
una “mesa de café ciudadano” en la que no hayan
participado, para intervenir en la discusión de todas
las preguntas).

La persona que se queda en el grupo inicial
(anfi trión/a), recibe a sus nuevos “invitado/a/s”

anterior y con ellos y ellas establece una nue-
va conversación en torno a los aportes real-
izados por los grupos anteriores para propi-
ciar el enriquecimiento y la innovación en
la discusión.

ocho rondas, de tal forma que todos los y las
participantes agoten las preguntas.

En plenaria

La persona que facilita preguntará al gru-
po, cómo se sintió después del ejercicio y
solicitará a las y los participantes que fuer-
on “anfi triones” que comenten las ideas más

importantes. Posteriormente se abre una
ronda de comentarios en torno a las siguien-
tes preguntas.

III. Teorización
Exposición.

La persona que facilita, preparará y compar-
tirá con el grupo una presentación sobre la

“Los ámbitos de intervención de la Cultura de
paz”, donde se incluirán los elementos teóri-
co-conceptuales más importantes sobre el

la presentación se encuentra en Ficha Con-
ceptual y en las lecturas sugeridas como re-
ferencias bibliográfi cas.

Como contenidos mínimos para la presen-
tación se proponen:

Ámbitos de acción o intervención de
la cultura de paz.

Cultura de paz a través de la
educación.

Desarrollo Social y Económico
Sostenible.

Respeto a todos los Derechos
Humanos.

Igualdad entre hombres y mujeres.
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Participación Democrática.

Comprensión, tolerancia y
solidaridad.

Comunicación participativa y libre
circulación de información y cono-
cimientos.

Desarme

Acciones para construir una Cultura
de Paz

al fi nalizar se realizará una ronda de comen-
tarios generales, preguntas y respuestas.

IV. Regreso a la práctica.

Dinámica
Análisis de Videos

Trabajo Grupal

La persona que facilita comentará al grupo
que se proyectarán dos videos que refl ejan
situaciones en las cuales no existe Cultura
de paz y hacen referencia a algunos de los
ámbitos de acción revisados durante la teo-
rización (Cultura de paz y educación, participación
democrática, respeto a los derechos humanos, desar-
rollo social y económico sustentable, tolerancia y soli-
daridad, comunicación participativa, desarme, etc.),
posteriormente se realizará un análisis y re-
fl exión colectiva en torno a ellos.

Se presentarán las siguientes preguntas co-
mo guía para el análisis:

¿En qué ámbito de intervención se ubica
cada uno de los videos presentados?

¿Quiénes son los actores involucrados en
la acción?

¿Qué valores están ausentes en los esce-
narios que se presentan en cada uno de
los videos?

¿De qué manera tanto los valores perso-
nales como los sociales influyen en las
acciones que se presentan en los videos
siendo estos diferentes ámbitos de inter-
vención de la Cultura de Paz?

¿Qué acciones sugerirían en cada caso pa-
ra promover una cultura de paz?

Se abrirá una ronda de comentarios para
cada pregunta con el objetivo de hacer una
breve recapitulación sobre la relación exis-
tente entre los valores que inspiran la Cul-
tura de Paz y sus ámbitos de intervención.

V. Cierre.
¿Qué aprendimos?

En plenaria, pide que de manera voluntaria
se comparta lo siguiente:

¿Cómo te sientes al terminar esta sesión?

¿Habían pensado alguna vez que la Cul-
tura de Paz se vinculaba a ámbitos tan
diversos?

¿Consideras que es importante tener in-
formación sobre los ámbitos de interven-
ción, en la construcción de una  Cultura de
paz? ¿Por qué?

¿Cómo crees que puedas aplicarel trabajo

y en el trabajo de tu organización?

Ficha Conceptual:

I.Ámbitos de acción para la construcción
de una cultura de paz
La Declaración y el Programa de Acción
sobre una Cultura de Paz (1999, Resolución
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A/53/243) identifi can ocho ámbitos de inter-
vención para los diferentes actores en la pro-
moción de una cultura de paz a nivel local,
nacional e internacional. A continuación de-
scribiremos cada uno de ellos:

I.1 Cultura de paz a través de la educación.
La Cultura de Paz implica para la educación
cuatro ámbitos de actuación(Andalucia, 2002):

El aprendizaje de una ciudadanía
democrática, dirigida a la formación
de ciudadanos y ciudadanas respon-
sables, facilitando los conocimientos

posible una participación activa; cre-
ando las posibilidades de diálogo y de

los confl ictos, así como los espacios
de consenso, comunicación y de inte-
racción que susciten la toma de con-
ciencia de los derechos y deberes de
cada uno, de las normas de comporta-
miento y de los valores compartidos,
así como de las cuestiones éticas im-
plícitas en cada una de las acciones
y en las problemáticas actuales. For-
mación que orientada a la construc-

un proceso constante en tres dimen-
siones estrechamente ligadas: una di-
mensión cognitiva (asimilación de ideas,
conceptos, sistemas...), una dimensión
social (conjunto de actitudes propias de las
prácticas democráticas ejercidas en distintos
momentos y en todas las etapas de la vida) y

(reconocimiento
e interiorización de valores).

La educación para la paz.
Los derechos humanos, la democra-
cia y la tolerancia, como verdadero
aprendizaje social, permite no sólo la
adquisición de los conocimientos es-
enciales sobre la sociedad y la mejor
forma de participar en ella (aprender a

vivir consigo mismo, con los demás y con la
naturaleza), sino que exige también la
adquisición de aquellos conocimien-
tos y estrategias de transformación,
de maneras de conducirse por nuevos

respondan con creatividad a las nue-
vas problemáticas planteadas en el
presente y en el futuro. En la actuali-
dad para la Educación para la paz, los
derechos humanos, la democracia y
la tolerancia son consideradas, tanto
a escala regional como internacional,
no sólo como necesidad de las socie-
dades para hacer frente a los cambios
y buscar alternativas a los problemas
mundiales, sino como la fi nalidad es-
encial del derecho a la educación.

La mejora de la convivencia.
Unida estrechamente a la orga-
nización y funcionamiento de la so-
ciedad, es la suma de interrelaciones
entre los elementos que la componen,
como un sistema abierto que a través
de la cooperación resuelve favorable-

desde la autonomía y la responsabili-
dad compartida.

La prevención de la violencia, dada
a través de la mejora de la cultura y
el clima social, del desarrollo de ha-
bilidades sociales y comunicativas, el
aprendizaje y práctica de las diferen-
tes técnicas de resolución pacífi ca de
los confl ictos, del desarrollo de la in-
teligencia emocional y la aplicación
de programas globales de educación
para la paz con la implicación y par-
ticipación directa de todos los miem-

plios sectores posibles de la sociedad.
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Hablar de desarrollo económico y social
sostenible en relación a la cultura de paz
implica la reducción de las desigualdades
económicas y sociales, la erradicación de la
pobreza, garantizando la seguridad alimen-
taria sostenible, la justicia social, las solucio-

fomento de la autonomía de la mujer, la ge-
neración de medidas especiales para grupos
con necesidades especiales y la sostenibili-
dad ambiental. Sin embargo esto no siempre
sucede, para una mayor claridad sobre esta
afi rmación retomaremos el concepto de “de-
sarrollo”.

El desarrollo, conforme la Declaración sobre
el Derecho al Desarrollo (1986), es «un pro-
ceso global económico, social, cultural y políti-
co, que tiende al mejoramiento constante del
bienestar de toda la población y de todos los
individuos sobre la base de su participación
activa, libre y signifi cativa y en la distribución
justa de los benefi cios que de él se derivan»11.

mano, y lo es en función de las acciones que
de él derivan y que generan un mayor biene-

Por ejemplo, para que los pobladores de una
comunidad rural en una zona de alta mar-
ginación gocen de su derecho al desarrollo,
no bastaría con el benefi cio aparente deriva-
do del establecimiento de un corredor de ma-
quiladoras que generen un amplio número
de empleos y por tanto mayor ingreso que
el que hasta ese momento obtenían de tra-
bajar la tierra.

Para ejercer y disfrutar de su derecho al de-
sarrollo son fundamentales también los me-

consecuencias para el disfrute de una vida
digna. Si los derechos humanos laborales
no son respetados en la maquila, si el nuevo

esquema productivo se impone a la comuni-
dad como única opción de superación de la
pobreza rompiendo el tejido social, obligán-
doles a dejar sus formas tradicionales de
producción, a perder las tierras que eran su
único patrimonio, no se está dignifi cando
su vida(Terán, Rostros y Voces A.C. y Citizen Digi-
tal Facilitation).

En este sentido, el derecho al desarrollo e-
xige, necesariamente, manejar el enfoque
de integralidad de los derechos humanos,
en virtud de este derecho «todo ser huma-
no y todos los pueblos están facultados para
participar en un desarrollo económico, social,
cultural y político en el que puedan realizarse
plenamente todos los derechos humanos y lib-
ertades fundamentales, a contribuir a ese de-
sarrollo y a disfrutar del él»12.

Si analizamos lo anterior, nos damos cuen-
ta que los modelos económicos basados en
la acumulación del capital y la explotación
intensiva de los recursos naturales, no son
compatibles con el término “desarrollo social
y económico sostenible”, puesto que susten-
tan la riqueza de unos pocos en la carencia
de la gran mayoría, asimismo generan siste-
mas de dependencia y despojo neocolonial
que han abierto brechas abismales entre los
países más ricos y los más empobrecidos. La
utilización de energías no renovables, suma-

para alimentar un mercado de consumo de-
senfrenado, ponen claramente en riesgo el
futuro del planeta y el de las generaciones
futuras que en él habitarán.

Por lo anterior y tomando como base la de-
claración de la ONU citada anteriormente,
podemos afi rmar que los estados, organis-
mos y empresas que han promovido y prom-
ueven la implantación de  modelos económi-
cos ajenos al desarrollo social y económico
sostenible, cometen una clara violación a
los derechos humanos de las personas y por

11. Preámbulo de la Declara-
ción sobre el Derecho al De-
sarrollo.

12. Artículo 1, párrafo 1 de la
Declaración sobre el Derecho
al Desarrollo.
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13.Publicado en: Ministerio
de Educación Nacional de la
República de Colombia, Pro-
grama de Educación para
el Ejercicio de los Derechos
Humanos, Bogotá

14. El carácter universal de
los derechos humanos, sin
embargo, es relativamente
nuevo. Sólo a partir de la
Declaración Universal de
los Derechos Humanos de
1948, se empezaron a con-
cebir como un consenso uni-
versal. La participación en la
redacción de este documen-
to de expertos provenientes
de países disímiles cultural y
políticamente, lo convierte
en el primer documento so-
bre derechos humanos con-
struido con aportes de dife-
rentes tradiciones fi losófi cas
y religiosas y le otorga su
validez en muchos rincones
del planeta Ver: Hollenbach,
David (2003) The Global Face
of Public Faith. Politics, Hu-
man Rights and Christian Eth-
ics. Washington D.C.

15. Por positivización se en-
tiende el proceso mediante
el cual ciertos parámetros y
normas de comportamiento
y conducta entran dentro de
los códigos legales y normas
formales de los estados.

tanto no promueven una cultura de paz.

I.3 Respecto de todos los derechos huma-
nos13.
Los derechos humanos y la cultura de paz
son complementarios. Cuando predominan
la guerra y la violencia no se pueden garan-
tizar los derechos humanos pero, al mismo
tiempo, sin derechos humanos en todas sus
dimensiones, no puede haber Cultura de

comprensión de la relación que existe entre
derechos humanos y cultura de paz, hacer
una breve reseña que ayudará a encontrar
los elementos que expliquen esta relación.

Los grupos humanos en todas las épocas
han creado códigos y pautas de comporta-
miento para organizar lavida en sociedad.
Dichos códigos responden a los principios y
valores centrales para cada cultura en un-

Sin embargo, el alcance y el signifi cado de
tales derechos no es siempre igual. Estos de-
penden de la manera como entendemos al
ser humano y al tipo de sociedad que quere-
mos forjar. Así, esos códigos y normas son
productos culturales, hechos por seres hu-
manos y, por lo tanto, susceptibles de ser
modifi cados a lo largo del tiempo, adecuán-
dose a las nuevas necesidades que se pre-
sentan y a los contextos cambiantes donde
habitamos.

Se reconocen seis particularidades en la for-
ma de entender los derechos humanos. La
primera de ellas, es que los derechos huma-
nos son una construcción social, enmarca-
da dentro de unos determinados contextos
políticos y representaciones culturales, sin
las cuales su existencia habría sido impensa-

su validez y papel que los derechos huma-
nos juegan en la construcción de sociedades
democráticas y pacífi cas, respetuosas de la
dignidad inherente a cada uno de nosotros,
en las que los seres humanos nos reconoz-
camos como iguales en medio de las diferen-
cias, y en lasque promovamos la libertad de
crear y transformar el mundo para nuestro
benefi cio tanto individual como colectivo14.

Una tercera particularidad de los derechos
humanos es ser un código de conducta por
el cual tanto losestados como la comunidad
internacional y los ciudadanos debemos re-
gir nuestras acciones. Esto ha implicado, a

positivizado15.

La cuarta particularidad se refi ere a que los
derechos humanos no son conceptos estáti-
cos; al contrario, a lo largo de los siglos, su
contenido ha ido evolucionando y amplián-
dose gradualmente en respuesta a las de-
mandas de hombres y mujeres que busca-
ban transformar las condiciones políticas,
económicas y sociales de una época deter-
minada”. En numerosos documentos inter-
nacionales ya se han creado mecanismos,
instancias y procedimientos para su pro-
tección, prevención, promoción y garantía.
Así, tenemos una primera generación de
derechos llamados los derechos civiles y
políticos, compilados en el Pacto Interna-

1966, con el cual se busca promover la par-
ticipación activa de todos y todas en la elabo-
ración de las leyes y en el ejercicio del poder

consagrados en el Pacto Internacional so-
bre Derechos Económicos, Sociales y Cul-

ción de los ciudadanos para garantizar un
acceso igualitario a los derechos económi-
cos, sociales y culturales. La creación de es-
ta generación de derechos, coincide con la
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el afi anzamiento de los principios de la de-
mocracia participativa. Así, se pide que los
estados garanticen a todos y todas, sin dis-
tingo de clase, raza, etnia, género, religión o
procedencia, los derechos a la salud, a la edu-

condiciones que posibiliten un ejercicio real
de las libertades civiles y políticas y promue-
van una vida digna para todas las personas,
en la cual las necesidades básicas estén ase-
guradas y satisfechas. Los derechos de ter-
cera generación16, al igual que los derechos
de segunda generación son derechos colec-
tivos, pero hacen referencia a determinados
grupos, tradicionalmente discriminados,
que reclaman legítimos derechos17 y dentro
de ellos están también los derechos al medio
ambiente sano y a la paz, que «…tienen como
fi nalidad preservar la especie humana y pro-
teger los derechos de las generaciones futuras.

hacer frente a los peligros que surgen del uso
indiscriminado delos recursos naturales, la
contaminación ambiental, el armamentismo
creciente y el crecimiento desordenado de la
sociedad industrial.»

La quinta particularidad es que todos los

generaciones de derechos son considerados
inalienables, interdependientes e indivisi-
bles. Es decir, que todos los seres humanos
somos poseedores de dichos derechos desde
el momento en que venimos al mundo, sin
importar nuestro origen, ni la clase social
a la que pertenecemos, ni el grupo étnico
o racial del cual hacemos parte, ni el sexo
que nos tocó al nacer, ni la creencia religiosa
por la que optemos. Además, ninguno de los
derechos puede ser quitado a nadie por na-
die y todos son condición para que los demás
puedan gozarse y ejercerse.

La sexta particularidad es que los derechos
humanos, al ser una construcción social,

ligada a un tiempo y a unas condiciones so-
ciales, económicas, políticas y culturales,
son mucho más que un documento de bue-
nas intenciones. Ellos están enraizados en
nuestras concepciones sobre lo que somos
y merecemos como seres humanos y en las
aspiraciones y sueños que construimos para
nuestras sociedades.

En esa medida, los derechos humanos son
también una realidad vivida y practicada en
la cotidianidad denuestras vidas, tal y como
lo dijo Eleanor Roosevelt, la norte-ameri-
cana que hizo parte del grupo redactor de
la Declaración de 1948: «… ¿dónde empiezan
los derechos humanos universales? Pues en

tan próximos y tan pequeños que no aparecen
en los mapas. Pero esos son los lugares que
conforman el mundo del indivi-duo: el bar-
rio en que vive; la escuela o la universidad en
que estudia; la fábrica, el campo o la ofi cina
en que trabaja18…» Es allí, entonces, en esos
escenarios cotidianos,donde tenemos que
potenciarlos, vivirlos y hacerlos una aspi-
ración y un sueño, reales para todos y todas.
Es decir, que los derechos humanos trasci-
enden el ámbito de lo puramente legal y se
instalan en las prácticas y en los comporta-
mientos, en las formas como se asumen las
relaciones con los otros en el día a día. En

una realidad vivida, implica salir de la di-
cotomía entre vulnerador y vulnerado y ubi-
carlos en el ámbito de lo cotidiano, es pasar
de pensar al sujeto de derechos como sujeto
vulnerado o vulnerador a potenciarlo como
un sujeto activo que ejerce sus derechos y
que, en la medida que lo haga, puede o no ser
un sujeto promotor de una cultura de paz.

I.4 Igualdad entre hombre y mujer.
Este ámbito podríamos sintetizarlo en la
importancia de garantizar la igualdad en-
tre mujeres y hombres a partir de la plena
participación de las mujeres en la toma de

16. Surgen en la segunda mi-
tad del siglo XX y durante la
primera década del XXI.

17. Esta tercera generación
se confi gura a través de de-
claraciones sectoriales tales
como la Convención sobre los
Derechos del Niño (1989), la
Convención sobre la elimi-
nación de todas las formas
de discriminación contra la
mujer (1979), la Convención
Internacional sobre la Elimi-
nación de todas las formas de
Discriminación Racial (1969),
la Declaración y Programa
de Acción de la Conferencia
Mundial contra el Racismo,
la Discriminación Racial, la
Xenofobia y las Formas Con-
exas de Intolerancia (2001)
y la Declaración sobre los
Derechos de los Pueblos In-
dígenas (2007)

18. Eleanor Roosevelt, “En
nuestras manos”, en: OC-
NUDH y MEN. ABC. La ense-
ñanza de los derechos hu-
manos.
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decisiones económicas, sociales y políticas,
en la eliminación de todas las formas de dis-

apoyo y la asistencia a las mujeres en situ-
ación de vulnerabilidad y/o violencia.

Sin embargo citaremos las refl exiones de al-
gunas autoras que abonarán elementos para
dar mayor sentido a este apartado.

Florence Thomas19 dice: «en el devenir de
una sociedad que ha legitimado la guerra(…)
las persistentes demandas de paz de amplios
sectores de población(…) se han respondido
ofreciendo una paz cosifi cada,que se comer-

límites del pensamiento patriarcal, un pensa-

a los hombres, aunque de manera diferente a
unas y otros (…) la paz se vive, se respira, se
construye día a día y para ello… se necesita
voluntad y la creación de condiciones para ge-
starla, ponerla en circulación y permitir que
fl uya en un movimiento permanente que po-
tencie la vida y la esperanza». La refl exión
de evidencia la complejidad deuna gestión
efi ciente y sustentable de los confl ictos, la
renuencia hegemónica a “darle un chance a
la paz”, aunque forma parte de los derechos
humanos de tercera generación: solidaridad,
derecho a la vida y a la paz.

Della Pia afi rma que educar para la paz no

que educar para la vida y en la vida hay que
saber convivir (2003:13-15).

María Dolores Mirón comenta que «en el
mundo griego antiguo, el trabajo de la lana
era asunto de mujeres, así como un símbolo
del correcto cumplimiento de los papeles fe-
meninos de género (…) las mujeres estaban
excluidas de la guerra (…) de ahí que pudie-
ran ser más fácilmente asociadas a la paz que
los hombres (…) existía, por tanto, una fuerte
conexión simbólica entre el trabajo textil, la

paz y el mantenimiento del orden de género.»
Continúa: «Como en un discurso, las mujeres
entrelazan los diferentes hilos, equivalentes a
las palabras, para formar tejidos, frases que
contienen sus sentimientos y preocupaciones,
en una forma de lenguaje específi camente fe-
menino.»

Es así como en el siglo V A.C., en medio de
la guerra griega del Peloponeso, ante la pre-
gunta de un comandante sobre cómo ar-
reglarla enmarañada madeja de los asun-
tos públicos en el país, Lisístrata responde:
«es como cuando estamos hilando, si se nos
enreda la madeja, la sacamos del huso, ha-
lando para acá, halando para allá, tirando de
un lado a otro. Si nos dejan, eso mismo hare-
mos, desenredaremos igualmente la guerra,
despachando embajadores a uno y otro lado.»
Sin embargo, como afi rma Carmen Magal-
lón (1997), en el curso de la historia huma-
na, las mujeres y la paz han sido excluidas
de la política y unidas simbólicamente. La
tradición que excluye a las mujeres es la
misma tradición política que excluye a la
paz. Los análisis aportados por los estudios
de género, en particular la profundización
en el carácter y mecanismos de exclusión
femenina, permiten comprender las resis-
tencias a la paz que derivan de los avatares
de una exclusión compartida.

Ante esta situación, María Dolores Mirón
plantea:

una de las grandes alternativas para llegar a
una cultura de paz… En tanto que la guerra
es un producto humano, y por tanto no está
determinada por una confi guración gené-

debemos incidir para crear una cultura de
paz. En esta construcción de nuevos senti-
dos de país, de democraciay de humanidad,
la presencia de la mujer, con su mano,su es-
fuerzo y su forma de sentir el mundo, es fun-
damental. (1998:28-29)

19 . Editor ial d e la publ i -
cación En Otras Palabras, en
la edición dedicada a las mu-
jeres, la guerra y la paz.
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Como plantean muchas feministas, la edu-
cación de la paz con enfoque de género es
transformación social, eliminación de las
violencias estructurales en donde están
inmersas las necesidades básicas y la re-
alización de las potencialidades humanas.
Freire (1986), afi rma que la paz se crea y se

sociales perversas, con la edifi cación ince-
sante de la justicia social,desde el enfoque
socio-crítico centrado en la concientización
y orientado hacia la equidad, a través de la
acción social y política (en Jares,1991). Por ello,
la educación para la paz tiene, entre sus ob-
jetivos, fomentar la capacidad de disidencia
y de desobediencia20.

En el contexto de la teoría feminista, «el
empoderamiento estárelacionado con la no-
ción de transformar las variadas situaciones
dedesigualdad, discriminación y/u opresión
que pueden estar presentesen la vida de las
mujeres como producto del acceso no iguali-
tario arecursos materiales, educativos, políti-
cos, de tiempo o/e ideológicos.» (Riera, 2006:1).
Es un proceso emancipador.

Empoderar signifi ca desaprender y recon-
struir, permitir a las mujeres visibilizar su
situación, acceder a los recursos materiales
y simbólicos, consolidar su auto-confian-
za, desarrollar la capacidad de organizarse,
afi rmar sus derechos, asumir compromisos
y materializarlos en cambios individuales,
acción colectiva y transformación de sus vi-
das y de la sociedad. Implica la modifi cación
radical de los procesos y estructuras que re-
producen la posición subordinada de las mu-
jeres como género (Bastidas, 2007).

En el contexto de la fi losofía de la paz, im-
plica:
(…) replantear el modelo de racionalidad
hegemónico, encontrary proponer otras
maneras de mirar la realidad, repensar la

interacción entre las personas y su acerca-
miento a las realidades sociales, con base en
la idea de cooperación. Implica buscar la al-
ternativa pacífi ca en el reconocimiento del
derecho a participarde la comunidad comu-
nicativa haciendo especial hincapié en en-
fatizar en estas relaciones discursivas los
aspectos corporales y sexuados, afectivos y
racionales, como se recoge de las propuestas
de los estudios de género (Martínez, 2001:187).

Una perspectiva de género identifi ca y pro-
pone eliminar las discriminaciones reales
de que son objeto las mujeres, por mujeres,
y los hombres, por hombres. Lo más impor-
tante a comprender es que una perspectiva
de género impacta a mujeres y a hombres,
y benefi cia al conjunto de la sociedad, al le-
vantar obstáculos y discriminaciones, al es-
tablecer condiciones más equitativas para la
participación de la mitad de la sociedad y al
relevar a los hombres de muchos supuestos
de género que son también un peso y una
injusticia (Lamas 1996:9-10).

Marcela Lagarde profundiza en estas consi-
deraciones y afi rma que

(…) un objetivo de la perspectiva de género
es contribuir a la integración del desarrollo
humano sustentable y la democracia desde
las mujeres (...) [esto] supone que el desarro-
llo debe ser global y particular simultánea-
mente. Es urgente la necesidad de que el
paradigma del desarrollo humano asuma
la visiónde género, además de incluir a las
mujeres y su problemática; también incluye
la relación con los hombres, con las institu-
ciones, con el desarrollo, la democracia y la
paz. Si el paradigma de desarrollo humano
asume la mirada de géneroy la historia de
la lucha de las mujeres por su humanidad,
alcomienzo de este tercer milenio, el recono-

el inicio de la utopía feminista: viviren un
mundo de mujeres y hombres iguales entre

20. En este contexto, desobe-
decer significa encontrar la
propia voz, oponerse a la
dominación, recuperar la au-
tonomía, liberarse, elegir. Es
la transgresión pacífica de
la cultura androcéntrica he-
gemónica. La doctrina de no
violencia de Gandhi aporta
valiosas estrategias al re-
specto.
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sí comprometidos en restaurar y recrear el
mundo. (Lagarde, 1996)

La cultura de paz se vincula de manera indi-
soluble con la perspectiva de género, pues es
en la búsqueda de la igualdad en las relacio-
nes entre hombres y mujeres que podremos
encontrar las vías para construir un mundo
más empático, comprensivo y solidario.

I.5 Participación democrática21.

y social se incrementa cada vez más la ur-
gencia y el fuerte anhelo por alcanzar una
gobernabilidad democrática y garante del
ejercicio efectivo de los derechos humanos y

hombres y mujeres. Sin duda, una condición

en los asuntos de interés público, con el fi n
de velar por la libertad, la igualdad, el bien-
estar ,la paz y la dignidad humana.

La transición democrática del país es lenta
y azarosa, amenazada por evidentes signos
de regresión y por preocupantes manifesta-
ciones de autismo de una clase política que
parece desentenderse de las grandes exigen-
cias sociales y de la responsabilidad, por ello
es fundamental contar con la activa partici-
pación ciudadana.

de primer orden,en ello radica su fuerza y su
ventaja moral, porque su papel no es mante-
ner ni conquistar el poder, sino ser contrape-
so crítico y abrir temas de la agenda política
desde una perspectiva ciudadana.

Según el informe La democracia en Améri-
ca Latina: hacia una democracia de ciu-
dadanas y ciudadanos, publicado por el
Programade las Naciones Unidas para
el Desarrollo,el sentido más elemental de

garantice los derechos civiles (garantías contra
la opresión), los derechos políticos (ser parte de
las decisionespúblicas o colectivas) y los derechosso-
ciales (acceso al bienestar).

Entonces, la forma de organización a la que
se alude tendría que incluir los mecanis-
mos e instituciones que permitan a la po-
blación manifestar su opinión sobre los
asuntos públicos, que de entrada y respues-
ta a sus demandas y  posibilite el equilibrio
en el ejercicio del poder. Así pues, la orga-
nización democrática debe contar con las in-

derechos, en consideración de que el Estado
constitucional y democrático de derecho se
constituye asegurandoa las y los goberna-
dos la posibilidad de ejercitar sus libertades
fundamentales, la participación en la vida
política y el acceso a servicios y condiciones
que les permitan unamejor calidad de vida.

La sociedad democrática se construye con
la participación activa de quienes la confor-

evitando limitarse a una democracia elec-
toral sino a una que garantice, con canales
efectivos para la participación ciudadana,
los derechos civiles, políticos, económicos,
sociales y culturales.

La sociedad ha visto en el fortalecimiento
de una cultura en la esfera de los derechos
humanos como un efi ciente recurso capaz
de estrechar las relaciones sociales y abrir
con facilidad los caminos hacia el dialogo
enriquecedor y tolerante. En este contexto,
el no obstaculizar la información a la socie-
dad y permitirle canales de participación
trae como consecuencia exigencias proposi-

21. Publicado en: Minerva
E . Mar tínez Garza, 20 1 1 ,
D erechos Hu mano s, ren-
dición de cuentas y partici-
pación ciudadana, dfensor,
Revista de Derechos Huma-
nos, CDHDF, N° 12, Año IX,
p.p. 24-25.



42

Cultura de paz, prevención y manejo de confl ictos

contribuir a la consolidación de los procesos
democráticos y transformar a las institucio-
nes públicas.

Téngase presente que en la interrelación
entre democracia y derechos humanos, la
promoción de estos últimos corresponde
igualmente a la sociedad y al gobierno. La
Declaración sobre el derecho y el deber de
los individuos, los grupos y las instituciones
de promover y proteger los derechos huma-
nos y las libertades fundamentales univer-
salmente reconocidos señala la importante
misión de los particulares, las organizacio-
nes no gubernamentales y las instituciones
de contribuir a sensibilizar al público sobre
las cuestiones relativas a todos los derechos
humanos y las libertades fundamentales,
con el objetivo de fortalecer, entre otras co-
sas, la comprensión, la tolerancia, la paz y
las relaciones de amistad entre las naciones
y entre todos los grupos raciales y religiosos,
teniendo en cuenta las diferentes mentali-
dades de las culturas y comunidades en las
que llevan a cabo sus actividades.

Es así que los conceptos democracia,
derechos humanos, rendición de cuentas
y participación ciudadana convergen y se
complementan en su efecto de delimitar el
poder público, buscar su equilibrio y esta-
blecer condiciones adecuadas para el desa-
rrollo de personas y grupos en condiciones
de igualdad y de respeto a sus libertades fun-
damentales.

La participación democrática es uno de los
cimientos imprescindibles para la conse-
cución y el mantenimiento de la paz y la se-
guridad. A partir del involucramiento de las
y los ciudadanos en procesos participativos,
en la toma de decisiones políticas en el muni-

ciudadana a los gobiernos, en el ejercicio de
los diferentes mecanismos de participación

abierto, iniciativa popular legislativa, revocación de
mandato) estaremos contribuyendo a la con-
strucción de una cultura de paz. Es así, en-
tonces, que hablaremos de gobernabilidad
democrática22.

I.6 Comprensión, tolerancia y solidaridad.
El 16 de noviembre de 1995, los Estados
Miembros de la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia
y la Cultura (UNESCO) congregados en París
con motivo de la 28ª reunión de la Confer-
encia General, aprobaron la Declaración de
Principios sobre la Tolerancia, que en su
artículo 1°, la defi nen como:

El respeto, la aceptación y el aprecio

nuestro mundo, de nuestras formas
de expresión y medios de ser huma-
nos. La fomentan el conocimiento, la
actitud de apertura, la comunicación
y la libertad de pensamiento, de con-
ciencia y de religión. Consiste en la
armonía en la diferencia. No sólo es
un deber ético, sino, además, una exi-
gencia política y jurídica. Es la virtud
que hace posible la paz y contribuye
a sustituir la cultura de guerra por la
cultura de paz.

La tolerancia no es lo mismo que con-
cesión, condescendencia o indulgen-
cia. Ante todo, la tolerancia es una
actitud activa de reconocimiento de
los derechos humanos universales y
las libertades fundamentales de los
demás. En ningún caso puede utili-
zarse para justificar el quebranta-
miento de estos valores fundamental-

individuos, los grupos y los Estados.

La tolerancia es la responsabilidad
que sustenta los derechos humanos,
el pluralismo (comprendido el pluralismo

2 2 .  G o b e r n a b i l i d a d
Democrática. Se entiende
como la capacidad de una
sociedad de defi nir y establ-
ecer políticas y resolver sus
confl ictos de manera pacífi -

vigente. Esta es la condición
necesaria de un Estado de
Derecho junto con la inde-
pendencia de los poderes y
un sistema legal que garan-
tice el goce de las libertades
y derechos –civiles, sociales,
políticos y culturales– de las
personas. Para ello se requi-
ere de instituciones basadas
en los principios de equidad,
liber tad, par ticipación en
la toma de decisiones, ren-
dición de cuentas y, promovi-
endo la inclusión de los secto-
res más vulnerables (PNUD).



43

Cultura de paz, prevención y manejo de confl ictos

cultural), la democracia y el Estado de
derecho. Supone el rechazo del dog-
matismo y del absolutismo y afi rma
las normas establecidas por los in-
strumentos internacionales relativos
a los derechos humanos.

Conforme al respeto de los derechos
humanos, practicar la tolerancia no
signifi ca tolerar la injusticia social ni
renunciar a las convicciones person-
ales o atemperarlas. Signifi ca que to-
da persona es libre de adherirse a sus
propias convicciones y acepta que los

ca aceptar el hecho de que los seres
humanos, naturalmente caracteriza-

situación, su forma de expresarse, su

derecho a vivir en paz y a ser como
son. También signifi ca que uno no ha
de imponer sus opiniones a los demás.

En el artículo 3 describe sus dimen-
siones:

En el mundo moderno, la tole-
rancia es más esencial que nunca.
Nuestra época se caracteriza por la
mundialización de la economía y
una aceleración de la movilidad, la
comunicación, la integración y la in-

las migraciones y del desplazamien-
to de poblaciones, la urbanización
y la transformación de los modelos
sociales. El mundo se caracteriza

de la intolerancia y de los confl ictos
representa una amenaza potencial
para todas las regiones. Esta amen-

a un país en particular.

Entre los individuos, así co-
mo dentro de la familia y de la

comunidad. El fomento de la toler-
ancia y la inculcación de actitudes
de apertura, escucha recíproca y so-
lidaridad han de tener lugar en las
escuelas y las universidades, medi-
ante la educación extraescolar, en el
hogar y en el lugar de trabajo. Los
medios de comunicación pueden
desempeñar una función construc-
tiva, facilitando diálogos y debates
libres y abiertos, difundiendo los va-
lores de la tolerancia y poniendo de
relieve el peligro que representa la
indiferencia al ascenso de grupos e
ideologías intolerantes.

Para garantizar la igualdad en
dignidad y derechos de los individ-

a la raza y los prejuicios raciales.
A este respecto se debe prestar espe-
cial atención a los grupos vulnera-
bles socialmente desfavorecidos pa-
ra protegerlos con las leyes y medi-
das sociales en vigor, especialmente
en materia de vivienda, de empleo
y de salud; respetar la autenticidad

su promoción e integración social y
profesional, en particular mediante
la educación.

munidad internacional a este reto
universal, se deben realizar y crear,
respectivamente, estudios y redes
científicos apropiados, que com-
prendan el análisis, a través de las
ciencias sociales, de las causas fun-

tivas efi caces, así como la promo-
ción de la investigación y la obser-
vación destinadas a prestar apoyo a
los Estados Miembros en materia de
formulación de políticas y acciones
normativas.
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Para acabar con las guerras y los confl ictos
violentos es preciso trascender y superar el
racismo, la discriminación, los confl ictos ét-
nicos y religiosos mediante la comprensión,
la tolerancia y la solidaridad. Es necesario
aprender de nuestras diferencias por medio
del diálogo entre civilizaciones y del respeto
a la diversidad cultural. Es por ello que la

acción fundamentales para la construcción
de una cultura de paz

I.7 Comunicación participativa y libre cir-
culación de información y conocimientos.
La comunicación participativa, implica el
diseño sistemático y el uso de actividades
departicipación, enfoques de comunicación,
métodos y medios para compartir y tener
libre circulación de información y cono-

pación de la población en todos los niveles
del proceso de desarrollo, para identifi car e
implementar políticas apropiadas, proyec-
tos y programas para prevenir y reducir la
pobreza con el fi n de mejorar
las estrategias de vida de la
población, de una manera
sostenible. La comunicación

en todos los sectores del de-
sarrollo que descansan en
las decisiones y acciones de
la gente para alcanzar el éxi-
to. Para su ejercicio incluye
a actores gubernamentales,
medios de comunicación y a
la ciudadanía (Bodecker, 2010).

Es así que la comunicación
participativa y los inter-
cambios de información y

conocimientos facilitan el ejercicio de la ciu-

en espacios en los que a partir del dialogo y
escucha activa se generen consensos en ben-

la construcción de una Cultura de paz.

I.8 Desarme.
El fi nal de un confl icto armado no signifi ca
el retorno a una atmósfera de paz. Actual-
mente, alrededor de medio millón de perso-

impacto y la fácil disponibilidad de armas
ligeras en situaciones en las cuales no existe
un confl icto armado abierto23. En defi nitiva,
la variedad de efectos, tanto directos como
indirectos, que las armas ligeras causan en
contextos de violencia armada conducen a
que se hayan diseñado estrategias de de-
sarme de carácter multidisciplinar, con ob-
jetivos muy diversos y que pueden llegar a
servir para consolidar tanto la seguridad co-
mo el desarrollo. Constituyéndose como un
ámbito de intervención para la promoción
de una Cultura de paz (Boada, 2008).

II.Acciones para promover una Cultura
de Paz
Los diferentes ámbitos de acción para

23. Las armas pequeñas y lig-
eras, las utilizadas en la may-

contemporáneos (alrededor
de un 90% de los mismos),
son aquellas que pueden ser
portadas por una persona o
por un vehículo ligero. Entre
las mismas podemos encon-

granadas, minas antipersona
y munición, entre otros. Se
calcula la existencia de unas
640 millones de unidades en
todo el mundo, fabricadas
por más de 1.100 empresas
en unos 90 países, mientras
que el 60% de las mismas es-
tán en manos privadas (Ar-
mas Bajo Control, 2004).

Paz Positiva : presencia
de relaciones constructi-
vas y de condiciones que

permitan el desar rollo
personal y grupal

Paz Negativa :
ausencia de

violencia direct a

No colaborar con la
industria armamen-
tista, el gasto militar,
la investigación cien-
tífica militar, etc .

Construir relaciones :
desde la  educación
para la paz,  facilitar
la transformación de
conflictos, fomentar
relaciones horizonta-
les, etc.

Construir condicio-
nes: que fomenten y
consoliden la  demo-
cracia participativa,
el respeto a los dere-
chos humanos, el e s-
tado de derecho, etc .
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promover una Cultura de paz que hemos
revisado, involucran a diferentes actores.
En este escenario,es importante retomar
los conceptos de “Paz Negativa” y “Paz Posi-
tiva” pues partiendo de estos conceptos es
como de manera individual y colectiva, es

como desde los gobiernos (municipal, estatal y
federal), y el ámbito internacional, se pueden
emprender dos tipos de acciones: rechazar
todas las formas de violencia directa, o bien
rechazar las formas de violencia directa y a
la vez promover una Cultura de paz.

Tema / Sesión 4

El conflicto, características
y perspectivas.

Objetivo:
Reconocer el conflicto, desde una
perspectiva positiva, sus formas y
procesos

Materiales:

Cinta adhesiva.
Hojas de reúso o tarjetas
Rotafolios
Plumones
Lápices o plumas.
Apoyo visual con los conceptos básicos
que se abordarán en la sesión, “El con-
flicto, características y perspectivas”

(Ficha Conceptual)
Una copia para cada participante del

“Anexo 1: El conflicto”.

25 copias para el “Análisis de caso”

Desarrollo
de la sesión
I. Encuadre

La persona que facilita dará la bienvenida
y con ayuda del grupo recapitulará los con-
tenidos revisados previamente. Mediante
una lluvia de ideas se recuperará la infor-
mación anotando los conceptos más impor-
tantes en un rotafolio que se dejará a la vista
de del grupo.

paz, violencia, cultura de paz, identifi cando
sus principios y valores, los ámbitos de inter-
vención y a los actores involucrados en este
proceso de construcción de Cultura de paz.
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El trabajo a realizar durante esta sesión se
centrará en el análisis del “confl icto”.

El confl icto forma parte de las relaciones hu-
manas, está presente siempre, en mayor o
en menor grado. Interaccionamos con otras
personas con quienes en algún momento y
por alguna razón vamos a discrepar por te-
ner intereses y necesidades opuestas. El con-
fl icto es ineludible, y por mucho que cerre-
mos los ojos e intentemos evitarlo continúa
su dinámica. Es algo vivo que sigue su curso
a pesar de nuestra huida, haciéndose cada
vez más grande e inmanejable, cuando no lo
enfrentamos o le buscamos solución.

Veremos entonces por qué es necesario con-
ocer el “confl icto”, en ámbitos tan complejos

construcción de una Cultura de paz.

Dinámica
 “Yo en un conflicto actuó como…”

Trabajo Personal

La persona que facilita pedirá a las y los in-
tegrantes del grupo que refl exionen sobre la
siguiente frase: “yo en un confl icto actúo co-
mo…”24. Comentará que cada persona deberá
pensar en un confl icto vivido recientemente
y evaluará la forma en la cual actuó. Una vez

características representeese estilo de con-
tender. Una vez que todas y todos tengan en
mente un animal, anotarán el nombre del
mismo en una tarjeta.

Trabajo Grupal

Ya con su tarjeta en mano se pedirá al grupo
que forme una fi la. En un extremo de ella se
colocarán quienes consideren que el animal
elegido se comporta de manera pasiva. En la
parte central quienes crean que el animal
elegido no es agresivo ni pasivo (neutral) y en

tral, debe refl exionar acerca de las ventajas
y desventajas de su carácter en un confl icto.
Por ejemplo: la tortuga se mantiene prote-
gida, pero así no puede moverse y tiene una
vista limitada.

Plenaria

Al fi nalizar se abre una ronda de comentari-
os sobre el ejercicio, planteando las siguien-
tes preguntas:

24. Adaptación de: Ejercicio
extraído de la guía para facil-
itadores: ¿Confl icto y violen-
cia? ¡Busquemos alternativas
creativas! de Juan Pablo Led-
erach y Chupp., 1995, Ed. Se-
milla, Bogotá.

¿Cómo se sintieron?

¿Qué les dice este ejercicio?

¿De qué manera su actitud o forma de ac-
tuar aporta para resolver los conflictos?

II. Partiendo de la propia
experiencia.

Técnica
 “Análisis de Caso”

Trabajo grupal

La persona que facilita pedirá que se formen
cinco grupos de trabajo. Entregará a cada
equipo un caso para su análisis y una serie
de preguntas que deberá responder. Se re-
alizará primero una lectura personal y pos-
teriormente se procederá al análisis grupal.

Las preguntas a responder son:
¿Cuál es el problema?
¿En qué momento el problema se con-
vierte en un confl icto?
¿Cuáles son las características dife-
renciales de problema y confl icto?
¿En qué ámbito de intervención de la
Cultura de paz, se sitúael caso para el
análisis? ¿Por qué?
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¿Quiénes son los actores que intervi-
enen en el caso?
¿Cuál o cuáles son las razones por las
que los involucrados en el caso pre-
sentado, entran en una situación de
confrontación?
Identifi quen y subrayen en el texto
los valores morales, normativos, de
género o legales que ocasionaron el
inconveniente.

De acuerdo con la lectura y los planteamien-
tos que se hacen en las preguntas anteriores
y las refl exiones que susciten se solicitará la
elaboración de un concepto propio de con-
fl icto que deberá ser escrito en un rotafolio.

Anexo 2 “Análisis de Caso”

En plenaria

La persona que facilita preguntará al gru-
po, cómo se sintieron después del ejercicio
y solicitará a las y los participantes que pe-
guen el concepto construido por el equipo
en un lugar visible. Posteriormente se abrirá
la plenaria para compartir el análisis real-
izado por los grupos. Se pedirá a cada grupo

lectura y comentar sus impresiones sobre el
análisis y las respuestas a sus preguntas.

Al fi nalizar la/el facilitador retomará y dará
lectura a los conceptos de “confl icto” elabora-
dos por los grupos, buscando identifi car si-
militudes, que se irán subrayando.

Hecho esto comentará que posteriormente
se revisarán de nueva cuenta los conceptos.

III. Teorización

Exposición.

La persona que facilita, preparará y compar-
tirá con el grupo una presentación sobre la

“El confl icto, características y perspectivas”,
que incluirá los elementos teórico-concep-
tuales más importantes sobre el tema. La in-
formación de apoyo para elaborar la presen-

en las lecturas sugeridas como referencias
bibliográfi cas.

Como contenidos mínimos para la presen-
tación se proponen:

¿Qué es el confl icto?
Perspectivas sobre el confl icto
El confl icto como proceso
Actitudes frente al confl icto
Tipos de confl ictos
Etapas del confl icto
Estructura del confl icto

Al fi nalizar se realizará una ronda de comen-
tarios generales, preguntas y respuestas.

V. Regreso a la práctica.

¿Buscando soluciones?

Trabajo en Grupos

La persona que facilita pedirá a las personas
participantes que nuevamente integren los
equipos que formaron y para trabajar con el

rie de preguntas.

Las preguntas para el trabajo en grupos son:

que tienen para el análisis?

¿Qué actitudes asumen frente al con-

do/as? ¿Por qué?
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Propongan una solución al confl icto
presentado en el caso. Habrá que usar
la creatividad  y proponer una solu-
ción en la que las y los involucrados
puedan “ganar-ganar”

Plenaria.

realizados usando las siguientes preguntas
generadoras para la refl exión:

¿Cómo se sintieron al realizar el ejer-
cicio?

¿Fue fácil o difícil encontrar una so-
lución al confl icto?

coloca a los involucrados en un esce-
nario de “ganar-ganar”

A partir de las respuestas se facilita la re-
fl exión orientándola a la necesidad de co-
nocer elementos que faciliten la solución de
los confl ictos.

V. Cierre.

¿Qué aprendimos?

En plenaria, pide que de manera voluntaria
se comparta lo siguiente:

¿Cómo te sientes al terminar esta sesión?

¿Por qué crees que es importante tener
información sobre el conflicto, sus tipos
y perspectivas?

¿Cómo crees que puedas aplicar la sesión
de hoy en tu vida cotidiana y en tu orga-
nización?

Ficha Conceptual:
I. Visiones sobre el confl icto25

Hay una visión extrema que ubica a las so-
ciedades atravesadas profundamente por
confl ictos y luchas, cuyo resultado son pro-

requiere que exista un poder que imponga
el orden y la autoridade impida el desarro-
llo de los confl ictos porque generan violen-
cia. Según Hobbes, los seres humanos, en
el estado natural viven en una permanente
guerra:“todos contra todos”. Este es un en-
foque que ve el confl icto como algo negati-
vo para la sociedad; pues considera que esta
debe funcionar en torno al orden y la auto-
ridad.

Otra corriente que coincide en valorar los
confl ictos en forma negativa, plantea que
las sociedades tienden a la armonía y que
los confl ictos se presentan con poca frecuen-
cia, siendo resueltos con medidas de autor-
regulación. Desde esta perspectiva, el con-
fl icto es visto como nocivo y disfuncional a
la sociedad, que debe permanecer integrada
y viviendo en armonía. Desde esta óptica, la
postura es trabajar por eliminar el confl icto
en todas sus expresiones.

Existen otras corrientes que reconocen la
confl ictividad en la que se desenvuelven las
sociedades y las luchas y confrontaciones
que en ella se producen, aceptándolas como
algo funcional y oportuno.

Otras visiones giran alrededor del concepto
del predominio del más fuerte. Otras, ven en
el confl icto una oportunidad que estimula la
creatividad y el desarrollo económico. Son
perspectivas que terminan coincidiendo
con la lógica del mercado de Adam Smith
y con teorías como la de Darwin, aplicadas
a las sociedades y los confl ictos. Son visio-
nes que trabajan en pro de que estos sean

25 . Publicado en: A ndrés
Restrepo, 2003, Confl icto y
Cultura de Paz, Corporación
Nuevo Arco Iris, Bogotá, Co-
lombiaEd. Semilla, Bogotá.
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funcionales al orden establecido en las so-
ciedades, ya sea para que operen las leyes
del mercado o prevalezcan los más fuertes
sobre los más débiles.

El confl icto entendido desde una perspec-
tiva democrática, reconoce la existencia de
las diferencias, la pluralidad de intereses,
las expresiones de lucha por la realización
de aspiraciones y satisfacciones, y la nece-
sidad de que se evidencien y se confronten
socialmente esas diferencias mediante me-
canismos y formas pacífi cas, permitiendo
transformaciones democráticas y, por ende,
el desarrollo de la sociedad.

Esta corriente plantea que los confl ictos son
inherentes a las sociedades y se presentan
debido a las restricciones en el acceso a los
recursos, pero también por la existencia de
las diferencias referidas a la naturaleza mis-
ma de la condición humana; negar las dife-
rencias, evitar los confl ictos o reprimir sus
manifestaciones, signifi ca ponerle obstácu-
los al desarrollo de la sociedad. Son, pues,
inevitables los confl ictos y necesarios para
el desarrollo de la sociedad. Las sociedades
permanecen como sociedades humanas en
la medida que combinan en sí lo irreducible
y mantienen vivo el desacuerdo.

Ahora bien, reconocer la persistencia de los
confl ictos en la sociedad, al igual que su po-
tencial transformador en la vida democráti-

en los confl ictos, no enemigos sino oportu-
nidades para resolver conjuntamente situa-
ciones que nos afectan colectivamente, en
las cuales todos se benefi cian aprendiendo
y creciendo juntos en las diferencias y la di-
versidad. Es un punto de partida y una op-
ción distinta, en el que todos ganan y no hay
vencedores y vencidos.

En esta corriente democrática, la perspec-
tiva no es orientarse hacia la superación de-
fi nitiva de los confl ictos, por el contrario, es

y a la condición humana, sustentados en la

entenderlos no como sinónimos de violencia
y guerra, sino como condiciones necesarias
para nuevas transformaciones.
Esta manera de ver los confl ictos enfatiza la
necesidad de hacer distinción de los confl ic-
tos. Unos, que por su estructura y caracte-
rísticas son destructivos en sus efectos para

y crecimiento de las sociedades.

manizadora. Desde su postura el «hombre es
un ser con capacidad de paz», para él no sólo

con la paz y el desarrollo para ofrecer, enton-
ces,  mecanismos que permitan entenderlos
lógicamente, bajo criterios científi cospara
su análisis, así como metodologías (creativi-
dad, empatía y noviolencia) para transformarlos.

II.Un acercamiento al confl icto.

El confl icto es consustancial al ser humano,
constituyendo un factor importante en la
evolución de las sociedades. El concepto de
confl icto abre grandes posibilidades de estu-

las necesidades humanas, las percepciones,

el confl icto puede ser entendido como una

el germen de la paz. El confl icto posee tanto
la vertiente de crisis como la de oportuni-
dad de cambio, la idea de enfrentamiento
y la de mejorar situaciones y relaciones, lo
que convierte a los confl ictos en procesos
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que pueden conducir a distintos resultados
según sean sudesarrollo y la metodología
utilizada para gestionarlos (Guerrero, 2009).

importancia que constituye una constante
en los confl ictos. El “poder”tiene que ser en-
tendido desde una óptica más actual como
un potencial humano para hacer algo, para
conseguir objetivos específi cos e intereses
personales, para superarresistencias, para
intentar conducir una situación confl ictiva
hacia un resultado favorable a los intereses
propios, etc. La utilización del poder puede
determinar, entonces, tanto el surgimiento
del confl icto como el posterior desarrollo del
mismo, aun cuando puedan existir otras mo-
tivaciones en la aparición de los confl ictos.

Generalmente el confl icto se percibe como
algo negativo que hay que eludir. Esta idea

a) los confl ictos se suelen relacionar
con la forma enque se afronta o ‘re-
suelve’, es decir, la conquista, la vio-
lencia, la anulación o ladestrucción
de una de las partes, y no en la con-
secución de una solución justa y mu-

b) todas las formas de enfrentarse a
un confl icto requieren un esfuerzo

muy grande, además de que, a veces,
no es excesivamente agradable;

c) la mayoría de las personas, inclui-
dos los investigadores, perciben que
no han sido educadas para afrontar
los confl ictos de una manera positi-
va y, por tanto, no disponen de her-
ramientas y recursos adecuados (Ji-
ménez, 2004).

III.¿Qué es el confl icto?

Aun cuando está muy extendida la noción
de “confl icto asociado a violencia”, en la actu-
alidad, la noción de confl icto incluye aquel-
las situaciones en la que dos o más partes
tienen intereses opuestos acerca de algo, y
cuyo desenlace no suele ser una resolución

o menos duradera en el desarrollo del mis-
mo, que puede resurgir de nuevo entérmi-
nos similares o distintos a la vez anterior. A
veces, se produce el cierre de un confl icto,

desaparecer las causas que lo originaron o
al modifi carse los intereses de las partes. Es

es lo mismo que problema. Un problema es
una barrera, un obstáculo que se interpone
para lograr el objetivo deseado.

los confl ictos, han proporcionado diferentes
corrientes de pensamiento para la concep-
ción del confl icto y para su solución, reso-
lución y/o manejo. Presentaremos algunas
propuestas que nos ayudarán a comprender
con mayor claridad y amplitud el tema.

26

A continuación se enlistan varias defi nicio-
nes que si bien no son las únicas, si centran
sus signifi cados en la carga negativa que se
le confi ere al “confl icto”

«El confl icto consiste en un enfrenta-
miento intencionado entre dos seres o
grupos de la misma especie que mani-
fi estan una intención hostil entre ellos,
generalmente acercade un derecho y
que, para mantener, afi rmar o resta-
blecer este derecho, intentar eliminar-
la resistencia de la otra parte usando
eventualmente la violencia, lo que po-
dría llevar alaniquilamiento físico del
otro” (Freund, 1983).

26. Adaptación de: Guerrero
J. Antonio, 2008, La relación
entre confl ictos y poder, Re-
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«Confl icto es el intercambio intencio-
nado de sanciones negativas o conduc-
tas punitivasentre dos o más partes»
(Blalock, 1989).

«Conflicto es una situación de com-
petición en la que las partes son con-
scientes delpotencial de futuras posi-
ciones y cada parte desea ocupar una
posición incompatiblecon los deseos de
la otra parte”» (Boulding, 1962).

«Confl icto es una especie o clase de re-
lación social en la que hay objetivos de
distintosmiembros de la relación que
son incompatibles entre sí» (Entelman,
1999).

«Confl icto es la presencia de intereses
divergentes o percepciones incompati-
bles entrepersonas o grupos, y el deseo
de seguir una conducta proporcionada
a estas percepciones» (Bercovitch, 1999).

Estas defi niciones abarcan distintos aspec-
tos de la confl ictividad, sin embargo existen
ciertos rasgos comunes a todas ellas: a) La
existencia de un confl icto exige una inten-
cionalidad en cada una de las partespara ac-
tuar de una determinada manera, aún a sa-
biendas de que será incompatible, en algún
grado, con los deseos de la otra parte. b) La
existencia de un confl icto de nota de com-
petición. c) Las posiciones deben ser opues-
tas aunque no incompatibles.

Desde esta perspectiva los confl ictos están
asociados a situaciones enlas que surge un
problema de poder en distinto grado, en-
tendiendo el concepto de “poder”27 como la
potencialidad que tiene una o ambas partes
para hacer algo en un sentido que pueda fa-
vorecerle, en ese momento o en un futuro,
para conseguir objetivos específi cos o pa-
ra superar las resistencias de la otra parte.

Incluso se producen confl ictos que tienen
entre sus objetivos, y a veces como objetivo
único y esencial, la consecución o aumento
del poder que ya se tiene, para disponer de
mayor potencialidad para utilizarlo, en ese
mismo confl icto o en otros futuros.

En la actualidad, los confl ictos tienen un ám-
bito más global e interdependiente del que
han tenido en épocas históricas anteriores,
pues sus infl uencias son a escala planetaria
y con consecuencias para gran parte de la

En este sentido, las características básicas
de los confl ictos actuales pueden resumirse
en las siguientes:

Los conf lictos han aumentado su

del mundo.

Involucran a una amplia variedad de
partes, desde personas a título indi-
vidual, familias, grupos humanos, in-

llegar a los macro-confl ictos protago-
nizados por naciones o estados, e in-
cluso los mega-confl ictos entre civi-
lizaciones, entre religiones, e incluso
una mezcla de ambas.

Aparecen de forma sutil y oculta
o son públicamente explicitados.
Naturalmente,entre ambos extre-
mos hay una amplia gama de confl ic-

grado, ambas características.

Pueden incluir o no violencia directa
(verbal, psicológica y física). En la actuali-
dad, la mayor parte de los confl ictos
se desarrollan sin que intervengan
acciones violentas (directas, estructura-
les y/o culturales), aun cuando los con-
fl ictos de tipo geopolítico, étnico, etc.,

27. El poder puede conceptu-

mutua entre las característi-
casde una persona y las car-
acterísticas de una situación,
en la que la persona tiene ac-
ceso a recursos de gran valor
y los usa para alcanzar objeti-
vos de tipo personal, relacio-
nal odel entorno, a menudo
utilizando varias estrategias
de infl uencia”. Esto implica
que elpoder se entiende en
términos de relación, y el
poder mismo se distingue
de las fuentesde poder, de
la utilización del poder y de
las estrategias para desple-
gar el poder (Boulding,1993;
Aggarwal y Allan, 1995; Cole-
man, 2000)
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suelen tener un gran componente de
agresividad.

La tipología contextual de los confl ic-

familiares, raciales, étnicos, religio-
sos, jurídicos, sociales, internacio-
nales, geopolíticos, de vecindad, por
motivos de riqueza, de propiedad, etc.

Aunque los confl ictos son los motores y las
expresiones de las relaciones entre los seres
humanos, la resolución, gestión, transfor-
mación, etc., de los mismos exige una inter-
disciplinariedad que tome sus bases teóri-
cas tanto de disciplinas sociales: la Historia,
la Geografía, la Antropología, la Psicología,
la Sociología, etc. como de otras discipli-
nas aparentemente más alejadas como la
Economía, las Matemáticas o la Arqueología,
en un intento de comprensión del ser huma-
no y sus sociedades a través de los confl ictos
que se generan o en los que se han involu-
crado en el presente y en el pasado.

Teoría de Confl ictos de Galtung28.
Para Galtung el confl icto es la force motrice
del proceso de desarrollo y de la constru-
cción de la paz.

La teoría de conflictos de Johan Galtung
postula que el confl icto tiene varias carac-
terísticas:

Es crisis y oportunidad.

Es un hecho histórico, estructural y
permanente en el ser humano.

Es una situación de objetivos incom-
patibles.

Los conflictos no se solucionan, se
transforman.

Es una vía para equilibrar la relación
de poderes.

Es un proceso.

a las dimensiones interior, exterior y al en-
tre29de las relaciones humanas, por lo que
propone entonces tres categorías para el
análisis de los confl ictos:

Las actitudes (aspecto motivacional).
Se refi eren a cómo sienten y piensan
las partes deun confl icto, cómo perc-
iben al otro (por ejemplo, con respeto y
amor o con desprecioy odio) y cómo ven
sus propias metas y al confl icto en sí
mismo.

El comportamiento(aspecto objetivo).
Alude a la forma de actuar de las par-
tes durante el confl icto: si buscan in-
tereses comunes y acción creativa y
constructiva o si tratan de perjudicar
y causar dolor al otro.

La contradicción (aspecto subjetivo).
Tiene que ver con el tema o temas re-
ales del confl icto y su manifestación
específi ca. Las partes muchas veces
difi eren en su percepción de cuál es
la contradicción o raíz del confl icto.

complicadas y están ocultas, ya que
las partes y los actores del confl icto
de ambos lados (incluidos políticos y me-

propia (que en general se autoconcibe como
positiva) (que suele de-
scribirse generalmente como negativa).

El autor nos presenta la formación elemen-
tal de los confl ictos, representadapor lo que
denomina átomos del confl icto, que serían:

Disputa: dos personas o actores que
persiguen un mismo fi n que escasea
(entre laspersonas).

28. Adaptación de: Calde-
rón Percy, 2009, Teoría de
confl ictos de Johan Galtung,
Revista Paz y Confl ictos, pp.
63-66

29. Se refi ere a las relaciones
que se dan “entre los seres
humanos”
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Dilema: una persona, actor, que per-
sigue dos fi nes incompatibles entre sí
(dentro de laspersonas).

Desde estos átomos del confl icto se pueden
analizar estructuras conf lictuales más
complejas. Tanto el dilema como la dispu-
ta pueden incluir contradicciones, acti-
tudes y comportamientos autodestructivos
o de eliminación del otro. Pero, como afi r-
mábamos más arriba, ambos átomos del con-
fl icto también estarían dotados de la doble

crisis-oportunidad / agresión–cre-
ación.

Así mismo los confl ictos pueden tener un
nivel observable o manifiesto (empírico, ob-
servable, consciente)y un nivel latente (teórico,
deducible, subconsciente).

30

En los últimos años, la Educación para la Paz
(EP) se ha centradocada vez más en el tema
de educar en y para la resolución no violenta
de los confl ictos. Organizaciones de la socie-
dad civil han trabajado de forma importante
algunos de los temas que ésta incluía e in-
cluye, como: coeducación, educación para
el desarrollo, educación para la ciudadanía,

30. Publicado en: Paco Cas-
cón, 1993, Educar en y para
el Confl icto, Cátedra UNES-
CO sobre Paz y Derechos Hu-
manos. Facultad de Ciencias
de la Educación. Universi-
dad Autónoma de Barcelona,
Barcelona, consultado el 6 de
Julio del 2014, http://catedu.
es/escuela_de_paz/IMG/pdf/
educ._eny_para_confl icto-_
Gascon.pdf

Rozenblum
(1998)

El conflicto es parte natural de
nuestra vida; no es ni bueno ni
malo, simplemente existe

Cohen
(1995)

El conflicto es una parte de la
vida que puede usarse como
una oportunidad de aprendiza-
je y crecimiento personal por
parte de los estudiantes

Algunas definiciones
de conflicto en el ámbito escolar

Jhonson y
Jhonson
(1999)

Los conflictos se producen
continuamente. Son una parte
normal e inevitable de la vida
escolar

Vinyamata
(1999)

Los conflictos son el motor y la
expresión de las relaciones en-
tre las personas. Las relaciones
personales e individuales y  las
relaciones sociales e internacio-
nales se expresan y se funda-
mentan en el conflicto.

Deutsch
(1980)

El conflicto existe cuando se da
cualquier tipo de actividad
incompatible

Torrego
(2000)

Los conflictos son situaciones
en las que dos o más personas
entran en oposición o desa-
cuerdo porque sus posiciones,
intereses, necesidades, deseos,
o valores son incompatibles,
donde juegan un papel muy im-
portante las emociones y senti-
mientos, y donde la relación
entre las partes en conflicto
puede salir robustecida o dete-
riorada en función de cómo sea
el proceso de resolución de
conflictos.

Roos
(1995)

El conflicto ocurre cuando las
partes se hallan en descuerdo
con respecto a la distribución
de recursos materiales o sim-
bólicos y actúan movidas por la
incompatibilidad de metas o
por una profunda divergencia
de intereses.

Jares
(1999)

Tipo desituación en la que las
personas o grupos sociales
buscan o perciben metas
opuestas, afirman valores o
tienen intereses divergentes.

Fuente: Tuvilla Rayo, José, Convivencia escolar y resolución
pacífi ca de confl ictos, Consejería de Educación y Ciencia, Di-
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La Educación para la Paz plantea como un

va a concretar en los siguientes temas:

1) Descubrir la perspectiva positiva del
confl icto. Verlo como una forma de trans-

hacia mayor es niveles de justicia. Descubrir
que los confl ictos son una oportunidad ed-
ucativa, una oportunidad para aprender a
construir otro tipo de relaciones, así como
para prepararnos para la vida, aprendiendo
a hacer valer y respetar nuestros derechos
de una manera no violenta.

2) Aprender a analizar los confl ictos y a
descubrir su complejidad. Dar pautas tan-
to al profesorado como a padres/madres y
alumnado para que tengan herramientas
que les ayuden a enfrentar y resolver los
confl ictos en losque se  ven inmersos cotidi-
anamente.

3) Encontrar soluciones que nos permitan
enfrentar los conflictos sin violencia, sin
destruir a una de las partes y con la fuerza
necesaria para llegar a soluciones en las que
todos y todas ganemos y podamos satisfacer
nuestras necesidades.

Perspectiva positiva del confl icto

la idea de ver el confl icto como algo negativo
y, por tanto, algo que debe evitarse, no ob-
stante existe y está presente en todas las re-

embargo es posible considerar el confl icto
como algo positivo. Veamos algunas razones
que sustentan esta afi rmación:

La Educación para la Paz considera
la diversidad y la diferencia como
un valor. Vivimos en un solo mun-
do, plural y en el que la diversidad,
desde la cooperación y la solidaridad,

es una fuente de crecimiento y en-
riquecimiento mutuo. Convivir en
esa diferenciareconoce el contraste
y por tanto las divergencias, disputas
y confl ictos.

La Educación para la Paz considera
que sólo a través de entrar en con-
fl icto con las estructuras injustas
y/o aquellas personas que las man-
tienen, la sociedad puede avanzar

sideramos el confl icto como la princi-
pal palanca de transformación social,
algo que como educadores y educado-
ras por la paz debe ser, precisamente,
uno de nuestros objetivos básicos.

La Educación para la Paz considera
el confl icto como una oportunidad
para aprender. Si el confl icto es algo
connatural a las relaciones humanas,
aprender a intervenir en ellos será al-
go fundamental. Si en lugar de evitar
o luchar con los confl ictos, los aborda-
mos con los chicos y las chicas pode-
mos convertirlos en una oportunidad
para queaprendan a analizarlos y en-

más a gusto con el acuerdo, les dará
más capacidades para resolver otros
en el futuro.

El reto que se plantea será, cómo aprender
a enfrentar y resolver los confl ictosde una
manera constructiva, “noviolenta”. Esto re-
quiere comprender qué es el confl icto y co-
nocer sus componentes, así como desarro-
llar actitudes y estrategiaspara resolverlo.
Entendemos por resolver los confl ictos (no-
manejarlos o gestionarlos) al proceso que nos lle-

causas profundas que lo originaron. No ob-
stante, la resolución de un confl icto no im-
plica que a continuación no surjan otros.
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Confl icto versus violencia
Existe la tendencia a confundir e incluso a
considerar sinónimos confl icto y violencia.
Así, toda expresión de violencia admite la
existencia de un confl icto, mientras que la
ausencia de violencia supone una situación
sin confl icto e incluso de paz. Sin embargo,

se defi ne como confl icto no por su aparien-
cia externa, sino por su contenido, por sus
causas profundas.

No toda disputa o divergencia implica un
confl icto. Se trata de las típicas situaciones
de la vida cotidiana, en la cual aunque hay
contraposición entre las partes, no hay in-
tereses o necesidades antagónicas. Solucio-
narlas tendrá que ver, casi siempre, con es-
tablecer niveles de relación y canales de co-
municación efectivos que permitan llegar a
consensos y compromisos.

Hablaremos de confl icto en aquellas situ-
aciones de disputa o divergencia en las
que hay contraposición de intereses (tan-
gibles), necesidades y/o valores en pugna. A
esa contraposición la vamos a defi nir como
problema: la satisfacción de las necesidades
de una parte impide la satisfacción de las de
la otra.

confl ictos reales: los pseudoconfl ictos y los
confl ictos latentes.

En los pseudoconfl ictos, puede haber tono
de pelea pero no hay problema (tal y como lo
hemos defi nido anteriormente) aunque las partes
puedan creer que sí. Se trata casi siempre de
una cuestión de malentendidos, desconfi an-

tarlo será justamente mejorar la confi anza y
la comunicación para que las partes puedan
descubrir la inexistencia de un problema y

ambas puedan satisfacer sus necesidades o
intereses.

En los confl ictos latentes normalmente no
hay tono de pelea, ya que unao ambas partes
no perciben la contraposición de intereses
/ necesidades o valores,o no son capaces de
enfrentarlos (por falta de fuerza, de conciencia,...),
sin embargo, existen. Es habitual en la vida
cotidiana y en el marco educativo encon-
trarnos con la presencia de confl ictos, que
no han sido abordados, ni enfrentados o que
ni siquiera se reconocen como tales porque
no han explotado, no hay pelea o violencia.
Eso hará que sigan creciendo hasta detonar
y ocasionará que tomemos como costumbre
enfrentar los confl ictos en su peor momen-
to, cuando ya se han hecho tremendamente
grandes, inmanejables y han destruido rela-
ciones, personas, etc.

El confl icto como proceso
Primera Fase

En esta fase las necesidades (económi-
cas, ideológicas, biológicas, etc.) están sa-
tisfechas,  porque no se enfrentan, o
porque se han conseguido relaciones
lo sufi cientemente cooperativas o si-

que se denomina problema.

Segunda Fase
En esta  fase las necesidades de una
de las partes chocan con las de la otra,

problema. Comienza la dinámica del
confl icto al no enfrentar o resolver el

elementos como desconfi anza, inco-
municaciones, temores, malentendi-
dos, etc.

Tercera Fase
En esta fase estalla en lo que cono-
cemos como la “crisis”. Suele tener
una manifestación violenta y es esta
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como confl icto. Es el peor momento
para resolver confl ictos de una mane-

p ara intentar aprender a hacerlo.

Actitudes ante el confl icto
Descubrir las actitudes propias y las de los

trabajo a realizar previamente a su resolu-
ción. Pueden ser

a) Competencia (gano/pierdes). Nos en-
contramos una situación en la cu-
al conseguir lo que yo quiero, hacer
valer mis objetivos, mis metas, es lo
más importante, no interesa que pa-
ra ello tenga que pasar por encima de
quien sea. La relación no importa. En
el modelo de la competición llevada
hasta las últimas consecuencias lo
sustancial es que yo gane y para ello
lo más fácil es que los demás pierdan.

b) La acomodación (pierdo/ganas). Con
tal de no confrontar a la otra parte yo
no hago valer o no planteo mis obje-
tivos. Es una actitud muy frecuente,
inclusive más que la competencia; a
pesar de que creamos lo contrario.

A menudo confundimos el respeto, la
buena educación, con no hacer valer
nuestros derechos porque eso puede
provocar tensión o malestar.

c) La evasión (pierdo/pierdes). Ni los ob-
jetivos ni la relación salen bien para-
dos, no se consiguen ninguno de los
dos. No enfrentamos los conflictos,

“escondemos la cabeza”, por miedo o
pensando que se resolverán por sí so-
los. No obstante, como dijimos ante-

pia dinámica y una vez iniciada no se
para por sí sola.

d) La cooperación (gano/ganas). Conse-
guir los propios objetivos es muy im-
portante, pero la relación también.
Tiene mucho que ver con algo muy
intrínseco a la fi losofía “noviolenta”:
el fi n y los medios tienen que ser co-
herentes. La Educación para la Paz
apunta a generar actitudes de coo-
peración “ganar-ganar”.

que cuánto más importantes sean los objeti-
vos y la relación, más importante será apre-
nder a cooperar.

Fuente: Tuvilla Rayo, José,
Convivencia escolar y re-so-
lución pacífi ca de confl ictos,
Consejería de Educación y
Ciencia, Dirección General
de Orientación Educativa y
Solidaridad, Sevilla
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Tipos de Confl ictos.

Los confl ictos se clasifi can, atendiendo a las
causas que los motivan, en:

Confl ictos de comunicación. Se presentan
cuando hay barreras de comunicación por
diversos motivos: malentendidos, manipu-
lación de la información, difi cultad para co-
municarse durante periodos más o menos
largos, interpretaciones distintas sobre una
misma cosa o hecho, emociones, percepcio-
nes o falta de escucha, entre otras causas.

Confl ictos de valores (en lo que creemos). Debe
entenderse que los valores son un sistema
simbólico compartido, cuyas normas sirven
para la elección de alternativas, de orien-
tación, motivación, conductas y actitudes,
como las creencias, la religión, la cultura,
los dilemas éticos, las tradiciones, la iden-
tidad personal, las posiciones ideológicasy
la moral.

Confl icto de derechos (nuestros derechos). Son
los que se dan en torno a la interpretación,
la aplicación, el planteamiento o las modi-
fi caciones a las leyes, las normas, las reglas,
los ordenamientos jurídicos, los convenios o
los acuerdos. A menudo se resuelven por la
intervención de un tercero mediante diver-

jurisdiccional, la conciliación, entre otros.

Confl ictos de intereses. Son los que versan
sobre lo que yo quiero (mis intereses). Los in-
tereses se entienden como los medios para
resolver las necesidades y obtener los satis-
factores que deseamos. Pueden ser recursos,

representación, mejora de posiciones, opor-
tunidades de desarrollo, seguridad person-
al y patrimonial, necesidad de cambio. Son
las principales fuentes de confl icto y tam-
bién son los que más se prestan para una

intervención mediante mecanismos alter-
nativos de resolución o transformación.

Confl icto estructural. Se refi eren al sistema
económico, político, social y cultural en que
vivimos. Tienen que ver con la necesidad de
transformar al sistema mismo, por ejemplo,
los confl ictos de legitimidad, de desarrollo,
por el modelo económico o sistemas de re-
presentación, entre otros.

Confl icto social. Es la lucha por los valores,
el poder y los recursos escasos, durante la
cual los oponentes desean neutralizar, da-
ñar o eliminar a sus rivales; puede ser verti-

del confl icto social son:
a) va más allá de lo individual y proviene de
la estructura social; b) es motor de cambio
social; c) su clave es el poder, y d) supone
grupos de interés.

De acuerdo al número de personas implica-
das o a las que puede afectar la situación y
según el nivel en el que se desarrollan existe
otra tipología, en la que se distinguen dos
grandes categorías:

Los macro confl ictos. Son aquellos que sur-
gen entre grupos defi nidos dentro de cada
Estado o entre Estados, donde las consecuen-
cias de los enfrentamientos afectan a pobla-
ciones numerosas. El estudio de su origen,
causas y propuestas de intervención se re-
aliza desde un enfoque estructural.

Los micro confl ictos, que son analizados des-
de el enfoque psicosociológico y que Rahim
y Bonoma sub-clasifi can en:

Intra-personales: referidos al propio
individuo y como proceso psicológi-
co intenso en el que diversas fuerzas

y motivacionales se oponen.
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Inter-personales: los que represen-

Intra-grupales: los producidos den-
tro de un mismo grupo o comunidad.

Inter-grupales: que tienen lugar en-
tre distintos comunidades.

Intra-organizacionales: los que sur-
gen por desacuerdos en el interior
de la organización, vinculados con el
trabajo y las relaciones que se esta-
blecen entre individuos, grupos y co-
munidades.

Para cerrar este apartado presentamos un
mapa conceptual cuyo fi n es integrar algu-
nos de los elementos más importantes re-
visados en esta fi cha conceptual. Podrás en-
contrarlo al fi nalizar esta sesión como

“Anexo 1: El Confl icto”.

Estructura del Confl icto.
Son tres elementos los que estructuran un
confl icto: las personas (las partes involucradas),
el proceso (la forma de abordarlo) y el problema
(una barrera para lograr el objetivo deseado). Abor-
darlo de esta manera permitirá regular el
proceso y hará  viables las relaciones de las
partes en confl icto, ya que se toman en cuen-
ta intereses y necesidades de cada sector.

Algunas preguntas que podemos plantear-
nos en relación a cada uno de los elementos
del confl icto, para su identifi cación son:

En relación a las personas:

¿Quiénes están involucradas en el
confl icto y de qué manera?

¿Cuáles son sus bases de poder y/o in-
fl uencia?

¿Qué percepción tienen del confl icto
y cómo les afecta?

En relación al proceso:

¿Qué desencadenó el conflicto, qué
factores se fueron sumando que lo
agudizaron, qué infl uencias modera-

ya han sido ensayadas y con qué re-
sultado?

¿Cómo se está produciendo la comu-
nicación? Distorsiones: estereotipos,
rumores, mala información,...

En relación al problema:

¿Cuáles son los intereses y necesi-
dades que están detrás de la posición
que mantiene cada parte (su preferida)?
Necesidades humanas básicas que
habrá que tener en cuenta para su
satisfacción. Diferencias de valores.

Listar problemas a resolver.

Analizar los recursos existentes que
se pueden utilizar: personas que pu-
eden ser constructivas (mediadores/as),

partes están dispuestas a hacer.
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:

:

El Conflicto

Anexo 1

Fuente: Programa de Capac-
itación y Formación Profe-
sional en Derechos Humanos,
2011, Mecanismos de Resolu-

CDHDF, consultado el 4 de
Julio del 2014, en http://cd-

prof/pdf/formacion_especial-
izada.pdf
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Análisis de Caso

Caso 1

Anexo 2

La ofi cina problemática31

“Fortín Bienes Raíces” es una oficina de
compra y venta de inmuebles (lotes, casas,
departamentos,ofi cinas, etc.), cuya gerencia gen-
eral está en la ciudad de Veracruz. En la ofi -
cina de Orizaba actualmente trabajan tres
personas: José Antonio, Raúl y Herbert.

Estos dos últimos son quienes trabajan di-
rectamente con los clientes, mostrando los
inmuebles, negociando con ellos y cerrando
los respectivos contratos. Mientras que Jo-
sé Antonio es el administrador de la ofi cina,
teniendo a su cargo la atención de ésta, la
recepción de llamadas telefónicas y la cor-
respondencia, entre otras tareas.

Un día, José Antonio y Raúl tienen una
pequeña discusión a raíz de la desaparición
de un documento de suma importancia pa-
ra este último. Frente a los insistentes rec-
lamos de Raúl, José Antonio se deslinda de
cualquier responsabilidad y echa la culpa a
la empresa de aseo que realiza la limpieza
semanal de la ofi cina. La discusión termina
con la amenaza de Raúl de elevar una queja
al gerente de la compañía en Veracruz, de-
bido a que esa pérdida perjudica el cierre de
un negocio millonario para la inmobiliaria.

Ese incidente torna muy difi cultosa la con-
vivencia en los siguientes días. Primero

de Raúl, decide no pasarle más llamadas ni

ya que, según él, la queja de Raúl lo coloca en
una pésima situación frente a la gerencia de

su ofi cina a Raúl, quien estaba allí intentan-
do reclamar por su actitud y sus acciones (el
no pasarle las llamadas ni los encargos).

Como consecuencia de ello, Raúl decide no
dirigirle la palabra a José Antonio. De hecho
ellos no se saludan ni se hablan y sólo se co-
munican con Herbert, quien ha pasado a ser
el intermediario entre los dos. La ofi cina se
torna fi nalmente en un verdadero “campo
debatalla”. De un lado, Raúl piensa que José
Antonio está boicoteando su trabajo, inter-
fi riendo sus llamadas, porque la clientela
ha disminuido; y José Antonio cree que Raúl
está llevando adelante una campaña de de-
sprestigio en su contra con la gerencia en Ve-
racruz, aprovechando las buenas relaciones
que tiene allá.

Recientemente, José Antonio le dice a Her-
bert que le gustaría resolver esta situación
agolpes y que, si las cosas siguen así, es po-
sible que una de estas noches, al salir de la
ofi cina, sorprenda a Raúl, a pesar del riesgo
de perder su empleo.

31. Adaptación de: Natalia
Calderón, Fundación UNIR,
Bolivia, 2006
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Caso 2
Profesor Justo Tranquilo…

Justo Tranquilo, profesor que imparte la
materia de Ciencias Sociales, es el asesor
de curso de los estudiantes de cuarto medio
del Colegio “A”. Sus colegas y los estudiantes
lo respetan por ser amigable, aunque el di-
rigente de los padres de familia no le tiene
mucho aprecio.

Rosa Roca, es una de las alumnas de cuar-
to medio, muy activa, algo traviesa y demu-
cha iniciativa. Rosa, comentó al Prof. Justo
Tranquilo que ella y una de sus compañeras
tenían difi cultades de nivelarse en varias
materias, principalmente por no dedicarle
sufi ciente tiempo al estudio y por participar
en otras actividades como el teatro juvenil.
En este sentido Rosa solicitó al Prof. Justo
Tranquilo la realización de cursos de recu-
peración para evitar que pierdan el año.

Justo Tranquilo, como es norma en el colegio,
informó verbalmente de esta situaciónal Di-
rector y al dirigente de los Padres de Familia,
una persona considerada y reservada. Justo
Tranquilo solicitó que se realice un Conse-
jo de Maestros y se le autorice ayudar a los
estudiantes a recuperar los contenidos. Sin
embargo el dirigente rechazó la propues-
ta, porque se sintió molesto por la “excesiva
tolerancia” con los jóvenes. Luego de unos
días, una asamblea de padres determinó re-
pentinamente expulsar a Justo Tranquilo

del colegio, basada en la acusación de un
supuesto acoso sexual. Los estudiantes, se
apersonaron entonces preocupados a la Di-
rección del colegio, para pedir apoyo de los
maestros y evitar la suspensión del asesor y
amigo Justo Tranquilo.Sin embargo, los pro-
fesores temían ser involucrados y perder el
trabajo por lo que no apoyaron a su colega.
Los alumnos fi nalmente decidieron tomar
medidas de presión provocando así un con-
fl icto de larga duración entre estudiantes,
profesores y padres de familia.
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Tema / Sesión 5

Manejo y resolución
no violenta de conflictos.

Objetivo:
Analizar y refl exionar sobre diferen-
tes formas de intervención para el
manejo de confl ictos.

Adoptar la resolución no violenta de
confl ictos como un nuevo paradigma

y promover una cultura de paz

Materiales:

Cinta adhesiva.
Hojas de reúso.
Lápices o plumas.
Apoyo visual con los conceptos básicos
que se abordarán en la sesión : “Manejo
y resolución de conflictos” (Ficha Con-
ceptual)
13copias para el Anexo 1-A
13 copias Anexo 1-B
25 copias del Test para medir individual-

Desarrollo
de la sesión
I. Encuadre

La persona que facilita dará la bienvenida y
comentará lo siguiente:

Hoy por hoy en nuestro entorno, los confl ic-
tos se expresan de muchas maneras y repre-
sentan uno de los grandes desafíos que en-
frentamos. Hay problemas a nivel personal,
familiar, a nivel de barrio, a nivel de escuela,
en el trabajo, a nivel nacional en todos los
países, ya nivel mundial en varias regiones
del mundo. La realidad es que no contamos
con herramientas personales, sociales ni
ciudadanas que nos permitan lidiar con el-
los de manera adecuada. En general, no te-
nemos información sufi ciente para interve-
nir en caso de que alguien nos pida apoyo
para solucionar algún confl icto. La sesión
pasada revisamos algunas de las caracter-
ísticas del confl icto. Hoy trabajaremos con
el confl icto y la forma como nos involucra
de manera directa con una construcción de
una Cultura de paz.
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Dinámica
 “Círculos concéntricos”

Trabajo Grupal

La persona que facilita pedirá a las y los in-
tegrantes del grupo que formen dos círculos
concéntricos con el mismo número de per-
sonas cada uno. Quienes se encuentren en
el círculo interior se colocarán mirando ha-
cia fuera, de manera que tengan enfrente a
una persona del círculo exterior. A una voz,
ambos círculos girarán hacia su derecha, al
decir “ya” el giro se detiene y las personas
que quedaron frente a frente conversarán al-
gunos minutos sobre una pregunta propues-
ta por quien dirige la actividad. La dinámica
se repite cuatro o cinco  veces.

Las preguntas sugeridas para la dinámica
son:

¿Qué tipo de diferencias tengo en la
vida y con quién?
¿Cómo arreglo mis diferencias con
los demás?
¿El chisme es violento?¿Por qué?
¿Los mexicanos somos confl ictivos?
¿Por qué?
¿Los niños pueden ser violentos?
¿Por qué?
¿Las mujeres se comportan de mane-
ra diferente que los hombres en los
confl ictos?

En Plenaria

Al fi nalizar el trabajo en grupos, la persona
que facilita pedirá que compartan cómo se

mismo. Se abre una ronda de comentarios.

II. Partiendo de la propia expe-
riencia.
Técnica
 “Las últimas 15 vacas”

Trabajo en Parejas

Se pide a los participantes que busquen una
pareja. Se reparte a uno de los miembros
de las parejas una copia del texto Señor/a
González y al otro el de Señor/a Martínez,
insistiendo en que no miren el texto de su
compañero o compañera en ningún momen-

iniciar una negociación con su pareja a fi n

en la lectura atenta del texto en mayúscu-
las para que no se revele toda lainformación.

Dar un tiempo pertinente para realizar la
actividad.

En plenaria
La persona que facilita preguntará al grupo,
cómo se sintieron después del ejercicio y so-
licitará a las y los participantes comenten
cómo se ha resuelto el confl icto.

III. Teorización

Exposición.

La persona que facilita, preparará y com-
partirá con el grupo una presentación sobre

“Manejo y Resolución de Confl ictos”, que inclu-
irá los elementos teórico-conceptuales más
importantes sobre el tema. La información
de apoyo para elaborar la presentación se
encuentra en la Ficha Conceptual y en las
lecturas sugeridas como referencias bibli-
ográfi cas.
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Como contenidos mínimos para la presen-
tación se proponen:

Diferenciando conceptos: manejar,
resolver o transformar el confl icto.

Teorías sobre las causas del confl icto.

Enfoques teóricos sobre el confl icto.

Categorías de trabajo sobre el con-
fl icto.

Análisis del confl icto.

Trabajando en el confl icto.

Educación para la Paz.

Al fi nalizar se realizará una ronda de
comentarios generales, preguntas y
respuestas.

IV. Regreso a la práctica.

Trabajo Personal

Quien facilita entregará a cada una de las
personas participantes una copia del Test
para medir de manera individual la forma
de tratar el confl icto. Tendrán 15 minutos
para responderlo.

Leamos ahora la caracterización de Wills y
Pabón (2003) acerca de los estilos personales
para resolver confl ictos. Al terminar la lec-

las siguientes preguntas:

pio estilo de resolver el confl icto.

Escribe acerca de las debilidades que
tu estilo puede presentar para la reso-
lución de confl ictos.

conviertan en fortalezas.

A continuación se presenta el siguiente caso
hipotético:

equipo de fútbol. Carlos se preocupa prin-
cipalmente por el rendimiento del equipo
y el bienestar de sus integrantes; de hecho,
ocupa tiempo extra tratando de garantizar
que el equipo tenga los recursos necesari-
os para funcionar adecuadamente. Pedro y

en sí mismos, por hacer el menor esfuerzo
en los partidos, terminar rápido las prácti-
cas y poder dedicarle más tiempo a activi-

consecuencia de un confl icto.

Plenaria.

Se plantearán las siguientes preguntas ge-
neradoras para la refl exión:

¿Cómo se sintieron al realizar el ejer-
cicio?

¿Fue fácil o difícil encontrar una so-
lución al confl icto?

¿Consideran que la solución propu-
esta coloca a los involucrados en un
escenario de “ganar-ganar”?

A partir de las respuestas se facilita la refl ex-
ión, sobre la importancia de desarrollar ha-
bilidades personales y sociales para la con-
strucción de una Cultura de paz
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32. Publicado en: Fisher, S.,
2000, Trabajando con el Con-
fl icto; Zed Books, Centro de
Estudios para el Desarrollo
y la Democracia, Consejo de
Investigaciones para el De-
sarrollo de Centroamérica,
Respoding to Confl ict, Gua-
temala

V. Cierre.

¿Qué aprendimos?

En plenaria, pide que de manera voluntaria
se comparta lo siguiente:

¿Cómo te sientes al terminar esta sesión?

¿Por qué crees que es importante tener
información sobre el manejo y solución
de conflictos?

¿Cómo crees que puedas aplicar la sesión
de hoy en tu vida cotidiana?

Ficha Conceptual:

I. Diferenciando conceptos: Manejar, re-
solver o transformar el confl icto32

En la actualidad se realizan muchos esfuer-
zos para resolver confl ictos, cuyos enfoques,
formas de abordaje, objetivos, estrategias y
métodos son distintos y/o similares.¿A qué
se debe esta situación? Recuperemos algu-
nos antecedentes.

Hasta fi nales de la década de los 80 la ma-
yor parte de las guerras tenía lugar entre Es-
tados y naciones. Actualmente, la mayoría
de las guerras son de carácter interno y las
víctimas son en su mayoría civiles. Aunque
un gran número de las personas asesinadas
o "desaparecidas" son hombres; las mujeres,
niños y niñas forman el gran conjunto de
personas desplazadas o refugiadas. Muchos
atribuyen este incremento de las guerras ci-
viles a la fi nalización de la llamada Guerra
Fría y al resurgimiento del nacionalismo y
las identidades étnicas; por otro lado, la de-
senfrenada globalización del capitalismo ha
tenido un impacto sobre los esfuerzos que la
gente desarrolla para construir sociedades
y economías democráticas.

Las instituciones fi nancieras internaciona-

Interamericano de Desarrollo (BID) en el ca-

un papel decisivo y de gran infl uencia sobre
la forma en la que los países más débiles y
pobres operan política, económica y social-
mente. La liberalización económica con fre-
cuencia incentiva las tensiones y confl ictos
a nivel interno en estos países. El aumento
de confl ictos internos y la globalización de
los confl ictos más allá del control ejercido
individualmente por los países han dado
también como resultado un crecimiento en

tales como la militarización, la corrupción
política y la pobreza.

Como respuesta a los desafíos de compren-
sión y análisis, podemos decir que ha habi-
do una importante expansión de la investi-
gación y de formalización de esfuerzos prác-
ticos para reducir los confl ictos de todo tipo.
Tanto los gobiernos como la sociedad civil
han intentado desarrollar respuestas a un
problema que, en muchas áreas, está obsta-
culizando el desarrollo o trastornándolo en
todos sentidos. Nuevas organizaciones han
surgido y pugnan por formalizar una nueva
terminología.

proceso, sin embargo, refi eren estrategias
específi cas, con intencionalidades que pre-
sentan variantes.

La siguiente tabla sintetiza lo anterior:
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3 3 . E s t á bajo la su p er f i -
ciey puede serque necesite
emerger antes de poder ser
abordadocon efectividad.

34. Es posible que exista sol-
amente un mal entendido en
relación con objetivos, que
puede aclararse por medio
de una mejor comunicación.

35. Es muy evidente y deman-
da acciones que aborden tan-
to las raíces de los problemas
como sus efectos visibles.

36. Este listado está adapta-
do de las notas de cursos de

Simon Fisher, 2000  y  sobre
"Teorías del confl icto", de Hu-
go van der Merwe, Johannes-

documento de Marc Ross tit-
ulado "Creando las condicio-
nes para la paz: teorías de la
práctica en la resolución de
confl ictos étnicos",

Adaptación de: Fisher,S., 2000, Trabajando con el Confl icto.
Habilidades y Estrategias para la Acción, ZED Books, CEPADE,
CIDECA, Guatemala

Prevención de confl icto. Busca prevenir el
surgimiento de confl ictos violentos. Incluye

aún se encuentra latente, con la esperanza
de prevenir una escalada a la violencia.

acuerdo de paz.

Manejo del confl icto. Su objetivo es limitar
y evitar la violencia potencial mediante la
promoción de cambios de comportamiento
positivo entre las partes involucradas.

estrategias que abordan el confl icto abier-
to, en la búsqueda, no sólo de encontrar un
acuerdo para poner fi n a la violencia (concili-
ación del confl icto), sino también de encontrar

incompatibles que se ocultan en la violencia
existente.

Transformación del conflicto. Aborda la
gama más amplia de causas sociales y políti-
cas del confl icto y busca transformar la e-
nergía negativa del confl icto (o de la guerra) en
cambios sociales y políticos positivos. Repre-
senta la estrategia más amplia y de mayores
alcances y requiere de un compromiso más
abarcador y de más largo plazo.

II.Teorías sobre las causas del confl icto

Para el abordaje de los confl ictos se requiere
36

portantes que se relacionan con sus causas,
Cada una de ellas apunta hacia diferentes
métodos y objetivos.

Teoría de las relaciones comunitarias.
Esta teoría asume que el confl icto es provo-
cado por la polarización, desconfi anza y hos-
tilidad existentes entre diferentes grupos al
interior de una comunidad. Los objetivos del
trabajo basado en la teoría de las relaciones
comunitarias son:

Mejorar la comunicación y el enten-
dimiento entre grupos en confl icto.

Promover mayor tolerancia y acep-
tación de la diversidad en la comu-
nidad.

Teoría de la negociación basada en prin-
cipios.
En esta se asume que el confl icto es provo-
cado por posiciones incompatibles y por una
visión de "sumar cero" adoptada por las par-
tes en confl icto. Los objetivos del trabajo fun-
damentado en los principios de la teoría de
la negociación son:

Ayudar a las partes en confl icto a se-

Prevención
del Conflicto

Conciliación
del Conflicto

Manejo del
Conflicto

Resolución
del Conflicto

Transforma-
ción del
Conflicto

Enfoques para
abordar los
conflictos

Conflicto
Latente

Conflicto
Superficial

Conflicto
Abierto33 34 35
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problemas y temas y a negociar sobre
la base de sus intereses y no de posi-
ciones fi jas.

Facilitar acuerdos que ofrecen ven-
tajas mutuas para ambas o todas las
partes.

Teoría de las necesidades humanas.
Asume que los confl ictos profundamente
enraizados son provocados por necesidades
humanas que han sido frustradas o no han
sido satisfechas, ya sean de índole física, psi-
cológica y/o social. Con frecuencia se men-
cionan aspectos de seguridad, identidad,
reconocimiento, participación y autonomía.

de las necesidades humanas son:

Ayudar a las partes en conflicto a
identifi car sus necesidades comunes
y a generar opciones para satisfacer
esas necesidades y que las partes al-
cancen acuerdos que satisfagan las
necesidades humanas básicas de
ambas.

Teoría de la identidad.
Asume que el conflictoes provocado por
sentimientos de una identidad amenazada,

frimiento del pasado aún no resueltos. Los

de la identidad son:

Que las partes en conflicto identi-
fi quen a través de talleres y diálogos
facilitados las amenazas y temores
que sienten y construyan entre ellas
empatía y reconciliación.

Alcanzar conjuntamente acuerdos
que reconozcan las necesidades cen-

Teoría de la comunicación intercultural.
Asume que el conflicto es provocado por
incompatibilidades entre distintos estilos
culturales de comunicación. Los objetivos
del trabajo basado en la teoría de la comuni-
cación intercultural son:

Aumentar el conocimiento de las par-
tes en confl icto sobre la cultura de ca-
da una.

Debilitar los estereotipos negativos
que tienen entre las partes.

intercultural.

Teoría de la transformación de confl ictos.
Asume que el conflicto es provocado por
problemas reales de desigualdad e injusti-
cia expresados por estructuras sociales, cul-
turales y económicas que rivalizan. Los obje-
tivos del trabajo que se apoya en la teoría de
transformación de confl ictos son:

Cambiar estructuras y sistemas que
provocan desigualdad e injusticia, in-

Mejorar las relaciones a largo plazo y
las actitudes entre las partes en con-
fl icto.

Desarrollar procesos y sistemas que
promueven el "empoderamiento", la
justicia, la paz, el perdón, la recon-
ciliación y la aceptación.

III.Enfoques teóricos sobre el confl icto

La perspectiva Tradicional-Racionalista.
Considera negativo todo confl icto, resulta-
do de un organigrama confuso, de una co-
municación defi ciente o de la incapacidad
de los protagonistas del conflicto. Este es
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considerado como un elemento que acaba
por perjudicar gravemente el normal fun-
cionamiento de la organización. Desde este
enfoque el confl icto es sinónimo de violen-
cia, destrucción, irracionalidad (Peiró, 2005).

La perspectiva Interpretativa.
Considera el confl icto como algo natural de
los grupos y las organizaciones. Las causas
de los confl ictos se atribuyen a problemas
de percepción individual y/o a una defi ci-
ente comunicación interpersonal. Los con-
fl ictos son manifestaciones de la falta de en-
tendimiento entre las personas en cuanto al
sentido de los actos propios o de otros. Son
equívocos que pueden superarse haciendo
que las y los protagonistas se den cuenta de
los errores que contienen sus ideas o creen-
cias. Esta concepción ignora las condiciones
sociales que afectan a los propios sujetos y a
sus percepciones. Desde esta perspectiva se
acepta el confl icto, que no puede ser elimi-
nado  y podría benefi ciar el desempeño del
grupo, en la consideración de que no es la
presencia, sino la ausencia del confl icto lo
sorprendente y anormal.

La perspectiva interaccionista (socio-crítica o
socio-afectiva).
Este enfoque, hoy predominante, ofrece
mayor atención al valor desarrollador de la
vida grupal. No sólo acepta el confl icto como

sino que se aliente (utilización didáctica del con-
fl icto) pues se considera que contribuye a evi-
tar la apatía de la organización y, por tanto,
constituye un elemento necesario para el
progreso organizativo y para el adecuado de-
sarrollo de sus miembros. Esta perspectiva
sobre el confl icto determina que este no es
ni positivo ni negativo, de la forma como se

tener el confl icto en las partes implicadas.

IV.Categorías de trabajorelacionadas al
confl icto

Trabajo para el manejo de confl ictos.Este
trabajo está dirigido a desarrollar y ofre-
cer una gama de enfoques alternativos pa-
ra el manejo de disputas en forma efectiva
y no violenta. Los métodos pueden incluir
metodologías tradicionales, resolución con-
junta de problemas, negociación, mediación,
arbitraje.

Educación para la paz. Está diseñada para
educar a la gente sobre conceptos y habili-
dades para enfrentar confl ictos y promover
la paz. Este trabajo incluye cursos y talleres
que se ofrecen en las escuelasy otras insti-
tuciones educativas, así como talleres y cur-
sos prácticos que pueden ser llevados a cabo
en una variedad de ámbitos como asociacio-
nes comunitarias, organizaciones religiosas,
centros de trabajo, asociaciones profesion-
ales e instituciones políticas.

Trabajo para el entendimiento mutuo. Es-
tá diseñado para disminuir la ignorancia,
la suspicacia, el prejuicio y los estereotipos
entre individuos y grupos que están en con-
fl icto. El énfasis está en mejorar la comuni-
cación y el entendimiento mutuo a través de
varios programas que ponen a las personas
enfrentadas en contacto para escucharse la
una a la otra y para discutir sus diferencias.

Apoyo a grupos marginados. Persigue forta-
lecer la confi anza, las capacidades parala ac-
ción positiva y el poder de los grupos exclui-

hacerse diseñando programas especiales de
asistencia o estableciendo asociaciones con
grupos vulnerables como personas discapa-
citadas, minorías raciales y religiosas, vícti-
mas de guerra, mujeres indígenas, etc.
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Trabajo contra la intimidación. Está diseña-
do para disminuir varios tipos de amenazas,
acoso y abuso verbal dirigidos contra miem-
bros de grupos étnicos, religiosos o políticos,
en particular. La intimidación tiene lugar
cuando las personas de un grupo específi co
son forzadas a dejar sus hogares o sus traba-
jos debido al temor de ser dañadas por otro
grupo. El trabajo contra la intimidación está

en los lugares donde vive y trabaja.

Trabajo sobre tradiciones culturales. Está
diseñado para afi rmar y desarrollar la con-
fi anza y aceptación de la diversidad cultural
al interior de una sociedad. Este trabajo se
basa en la creencia de que los sentimientos
de alienación pueden ser resultado de la ex-
clusión o la negación de una cultura parti-
cular. También sugiere que el desarrollo de
la confi anza cultural puede contribuir a la
capacidad de una comunidad para entrar
en negociaciones con otras comunidades
sin sentir demasiada inseguridad sobre su
propia cultura.

Trabajo sobre justicia y derechos. Está di-
señado para desarrollar colectivamente los
principios acordados de justicia y derecho
en una sociedad. Hace énfasis en posibili-
tar que los grupos en confl icto vean como
preocupaciones comunes y compartidas los
asuntos relativos a la justicia y el ejercicio
de los derechos, que pueden ser de benefi cio
para todas las personas, en oposición a ver

“nuestros” derechos como más importantes
que los derechos de “ellos”.

Trabajo sobre opciones políticas. Está dis-
eñado para facilitar la discusión política al
interior de y entre grupos en confl icto. Este
trabajo permite a las personas escuchar a
aquéllas cuyas opciones políticas son dife-
rentes a las propias. Se dirige a  desarro-
llar alternativas que puedan satisfacer las

aspiraciones políticas válidas de la mayoría
de la gente de diversos grupos.

V. Análisis de Confl ictos37

Analizar un conflicto con claridad y pre-
cisión nos ayuda a tomar decisiones refe-

cuando, en ocasiones, resulte más difícil de
lo que parece; sin embargo es una condición
imprescindible para avanzar hacia su solu-
ción. Será necesario conocer en qué consiste
el confl icto, su intensidad y progresividad,
los incidentes que ocurrieron, las personas
implicadas, identifi car las necesidades y los
sentimientos de cada una de esas personas,
las diferentes percepciones, las circunstan-
cias de tiempo y lugar, las causas, la evolu-

recordar que existen confl ictos de diferen-
tes tipos: de carácter intrapersonal, inter-
personal, familiar, comunitario, organiza-
tivo, grupal, racial o étnico, nacional, inter-
nacional.

Realizar un análisis así contribuye a preve-

confl icto y permite procesarlo constructiva-
mente. El análisis del confl icto es un paso
necesario antes de cualquierintervención.
Para ser integral, el análisis del confl icto
debe realizarse participativamente, con ac-
tores externos o con uno o varios involucra-
dos en él.

Hay herramientas que pueden servir para
el análisis. A continuación mencionaremos
algunas de las más utilizadas y que aplican
en gran parte de los casos.

V.1 Perfi l Básico del Confl icto.
El perfi l básico es una herramienta que per-
mite obtener una visión global del confl ic-
to, de sus aspectos claves y sus elementos
constitutivos. Con él se trata de identifi car
a los actores primarios, los secundarios o

37. Publicado en: Transfor-
mación constructiva del con-
fl icto. Guía de capacitación,
Fundación UNIR, Bolivia",
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periféricos, al tipo de confl icto, la fase en la
que se encuentra, su dimensión geográfi ca
y los resultados obtenidos hasta el momento.
Se la utiliza en la primera fase del análisis.
De su buena ejecución resulta un mapa de

Los actores primarios son las partes
en confl icto que tienen intereses con-
frontados.

Los actores secundarios, en cambio,
se van involucrando en el confl icto
a medida que aumenta la tensión o
porque se solidarizan con algún ac-
tor primario.

El tipo de confl icto está determinado
por la temática en controversia en-
tre las partes involucradas (por ejem-
plo, si es un confl icto sobre la contaminación
de aguas por empresas mineras, podemos
clasifi carlo de tipo socio ambiental o de pod-
er). No es inusual que se observe una
combinación de diferentes tipos de
confl ictos.

Las fases del confl icto: pre-confl icto
—latente—, escalamiento, despliegue,
confrontación, crisis, estancamiento,
desescalamiento, post confl icto. La di-

sucede el confl icto permite identifi -
car el espacio en el que se desarrolla,
puede ser nacional, regional o local.

Los resultados del confl icto, sus efec-
tos a nivel nacional y regional, y la po-

de las partes en confl icto y de sus po-
sibles efectos en la región.

V.2 Fases del Confl icto
Los confl ictos se transforman a través del

actividad,intensidad, tensión y, a veces, vio-

las distintas fases del confl icto y las escalas
de intensifi cación de la violencia, lo que re-
sulta útil para anticipar futuras fases.

Esta herramienta hace una diferenciación
básica entre ocho fases. Es importante de-
jar en claro que no existe un sólo recorrido
o un mismo ordenamiento de las fases del
confl icto, y que éstas, al igual que su tiempo
de duración, pueden presentar diferentes
denominaciones de acuerdo al contexto de
su aplicación.

Las fases por las que pasa un confl icto son:

Pre-confl icto o confl icto latente. En esta
fase existe la incompatibilidad de objetivos
entre dos o más partes, lo que puede llevar
a un confl icto abierto. En esta etapa, el con-
fl icto no es visible por todas las personas,
aunque es probable que una o más partes es-

una confrontación. Puede haber tensiones
en las relaciones entre las partes y deseo de
evitar contacto entre ellas. Esta etapa tam-
bién se conoce como fase latente.

Escalamiento o confl icto manifi esto.
En esta etapa el confl icto se manifi esta más

se vuelven muy tensas y conducen a la pola-

Se registran hostilidades mutuas.

Despliegue. En esta instancia pueden ocu-
rrir peleas ocasionales u otros episodios
menores de violencia. Es posible que cada
parte esté acumulando sus recursos, esta-
bleciendo alianzas con la expectativa de au-
mentar la confrontación y la violencia. Se re-
fuerza la situación de confl icto con:
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Sentimientos de superioridad o infe-
rioridad.

Explotación de los puntos débiles del
otro.

Distorsión de las situaciones.

Confrontación . En esta fase el conflicto
se vuelve más tenso. Las partes establecen

entre ellas se resquebraja, por lo que sus de-
claraciones públicas tienden a darse en for-
ma de acusaciones.

Crisis. Es el punto más alto del confl icto, cu-
ando la tensión es más intensa y estalla la
violencia.

de las fases. Es el momento en el que se para-
lizanacciones de una u otra parte, se man-
tiene el mismo nivel del confl icto y general-

Desescalamiento. De una forma o de otra la
crisis llevará a un resultado. Puede que una
de las partes se le imponga o ceda a las de-
mandas de la otra. Es posible, también, que
acuerden negociar. En cualquier caso, en
esta etapa los niveles de tensión, confron-
tación y violencia decrecen de alguna for-
ma, abriendo la posibilidad de algún tipo de
acuerdo.

Postconfl icto. En esta etapa, fi nalmente, la
situación se resuelve de forma tal que lleva
a la fi nalización de cualquier confrontación
violenta, a un decrecimiento de la tensión
y al restablecimiento de las relaciones en-
tre las partes. Sin embargo, si los elementos
y los problemas que han surgido, debido a
la incompatibilidad de metas, no han sido
abordados adecuadamente, es posible que
esta etapa se revierta hacia otra situación

de preconfl icto.

Algunas preguntas clave útiles para identifi -
car las Fases del Confl icto son:¿Qué acciones
desarrollan las partes?, ¿Cómo es la comuni-
cación entre ellas?, ¿Cómo está su relación?

V.3 La cebolla del confl icto38

Esta herramienta se basa en una analogía
de la cebolla y sus capas. La capa externa re-
presenta las posiciones que asumen las par-
tes públicamente y que suelen defender con
mucho fervor. Debajo de esta capa visible se
encuentran los intereses, motivaciones y ob-
jetivos concretos que buscan los actores. Por
último, el núcleo de la cebolla lo constituyen
las necesidades que remiten a los elementos
básicos que necesitamos y que no son nego-
ciables como, por ejemplo, un ingreso míni-
mo para sobrevivir o el derecho a expresar-
nos en nuestro propio idioma.

La herramienta de la cebolla se utiliza pa-
ra preparar la negociación, diseñarla o pa-
ra analizar un confl icto específi co. Permite
también validar las propias motivaciones en

e intereses del otro. En términos generales,
las negociaciones constructivas deberían
superar las discusiones sobre posiciones y
centrarse en los intereses.

negociación porque difícilmente se dan dis-
cusiones sobre aspectos elementales. Para
que las partes accedan a hablar sobre sus in-
tereses e incluso sobre sus necesidades, es
necesario crear un ambiente de confi anza
y tranquilidad:

acciones y estrategias pueden derivarse de
nuestras necesidades básicas; en situacio-
nes más peligrosas o volátiles, y cuando ex-
iste desconfi anza, es probable que deseemos

38. Adaptación de: Fisher, S.,
2000, Trabajando con el Con-
fl icto; Zed Books, Centro de
Estudios para el Desarrollo
y la Democracia, Consejo de
Investigaciones para el De-
sarrollo de Centroamérica,
Respoding to Confl ict, Gua-
temala
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mantener ocultas nuestras necesidades bási-
cas porque hacerlas conocer a otras personas
podría revelar nuestra vulnerabilidad y, po-
siblemente, otorgarles aún más poder sobre
nosotros y nosotras»(Fisher 2000: 28).

Para identificar las posiciones pregunta:
¿Cuál es la demanda ofi cial de las partes?
¿Cuál es el lema o frase más común que re-
presenta su posición? ¿Cuál es el argumento
público que plantean insistentemente?

Para identifi car los intereses hay que plan-
tearse: ¿Cuáles son los objetivos y móviles
de las partes? ¿Qué es lo que más les preo-
cupa, más allá de los discursos? ¿Qué es lo
que realmente quieren? ¿Qué temas subter-
ráneos están en juego?

Para identificar las necesidadesen juego,
pregunta: ¿Cuáles son los temas esenciales
en este confl icto? ¿Qué necesidades básicas

para garantizar su supervivencia como in-
dividuos y grupos? ¿Sobre qué aspectos del
confl icto jamás podrían acceder a hablar y
mucho menos a negociar?

V.4 Árbol del confl icto
Esta es una herramienta gráfi ca. Se utiliza
la imagen de un árbol para seleccionar as-
pectos clave de los confl ictos. Tiene como
propósito estimular la discusión sobre las
causas y efectos de un confl icto y ayudar a
grupos a ponerse de acuerdo sobre el pro-
blema central.

Al utilizar esta herramienta muchas cues-

efectos del confl icto; ello puede constituir la
base de una discusión útil. No existe ningu-
na razón por la que, gráfi camente, los mis-
mos aspectos no puedan aparecer en ambos
lugares, ya que muchas veces los efectos y
consecuencias de un confl icto alimentan las
causas del confl icto.

Ingobernabilidad

No cumplimiento POA
Violencia

Inestabilidad

Censura y cambio

Nuevo Alcalde
Convulsión

Confrontación

Alcalde no
presenta informes

Intereses
políticos

Corrupción/
malversación

Anuncio de censura
No ejecución

obras POA

Ineficiencia

Fuente: Fundación UNIR 2006, Bolivia
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V.5 Línea del Tiempo
39

establece un listado cronológico de los acon-

ción subjetiva del confl icto por parte del gru-
po. Permite, además, documentar la historia
y los antecedentes del confl icto, identifi car
eventos claves y clarifi car diferentes per-
spectivas. La herramienta es especialmente
apropiada para poner de manifi esto las dis-
tintas perspectivas de un confl icto.

V.6. Mapeo de Actores
El mapeo es una herramienta que se utili-
za para representar en forma gráfi ca la re-
lación de poder de una parte con la otra y
la posición que ocupa respecto al confl icto.
Durante el proceso de elaboración de la her-

de aprender de las diferentes percepciones
y, eventualmente, lograr una construcción
conjunta.

40

toma en cuenta grupos vinculados con las
partes o grupos que infl uyen sobre ellas. De
este modo, es posible visualizar las relacio-

y las potenciales oportunidades de ejercer
alguna infl uencia. Es importante incluir en
el mapa a la organización involucrada y sus
relaciones con los diferentes actores.

El mapeo concentra mucha información ya
que los vínculos y niveles de relación entre
las partes están representados con símbolos.
Además, nos permite:

Identifi car las relaciones positivas y
negativas de los actores.
Defi nir los roles de los actores.
Desarrollar puntos de entrada de un
escenario en el que se quiere inter-
venir.

Elaboración. Para elaborar un mapa de acto-
res es necesario determinar desde un inicio
el confl icto que se va analizar y el momento
y la perspectiva respectivos. Además, debe

por completo.

Adicionalmente a los actores y sus relacio-

confl ictivos entre las partes.Permite identi-
fi car posibles alianzas y puntos de partida
para el manejo del confl icto e inducir a las
partes a elaborar un análisis integral y de-
tallado. En el caso de actores importantes
se puede describir su posición en mayor de-
talle agregando recuadros en el texto. Este
instrumento constituye un excelente punto
de partida para el análisis de las causas en
confl icto y los temas en disputa.

Para construir el mapeo de actores se deben
considerar los siguientes pasos:

Identifi car a los actores importantes
(primarios y secundarios) representándo-
los concírculos de tamaño diferente,
dependiendo de la infl uencia y poder
que tengan dentro del confl icto.

Representar con símbolos las relacio-
nes entre todos los actores

Indicar los temas para cada relación.

Discutir sobre los roles de los actores
y la posibilidad de establecer alianzas
entre ellos.

39. Adaptación de: Fisher, S.,
2000, Trabajando con el Con-
fl icto; Zed Books, Centro de
Estudios para el Desarrollo
y la Democracia, Consejo de
Investigaciones para el De-
sarrollo de Centroamérica,
Respoding to Confl ict, Gua-
temala.

40. Adaptación de: Fisher, S.,
2000, Trabajando con el Con-
fl icto; Zed Books, Centro de
Estudios para el Desarrollo
y la Democracia, Consejo de
Investigaciones para el De-
sarrollo de Centroamérica,
Respoding to Confl ict, Gua-
temala
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Se sugieren algunos símbolos para la elabo-
ración del mapeo de actores:

Ejemplo de un mapa de actores:

Fuente: Fundación UNIR, 2007

Las esfera s simbolizan  las partes en
conflicto, y el tamaño  simboliza  su
pode r en relació n al conflicto

Esta  línea  simboliza  una relació n
estrecha

Una líne a doble  simboliza  una
alianz a

Una líne a punteada : simboliza  una
relación  débil

Las flecha s represen tan una
relación  de pode r/dominación

Líne a zig-zag represen ta conflicto

Este tipo de línea represent a una
relación  deteriorada

El recuadr o indica  temas

Actores  externo s

Policí a
Federa l

Junt as
vecinale s

Gobierno
Municipa l

Proveedores

Medios  de
Comunicacion Contro l de la

vent a de bebidas Propie tario de lugar es
de bebidas  alcoholicas

Empleados  de lugare s
de expendios  de
bebida s alcoholica s

Gobierno Municipal vs. Propietarios Bares y Cantinas
Tema: Restricción de consumo de bebidas alcohólicas
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VI. Trabajando en el confl icto

VI.1 Condiciones previas para el manejo de
un confl icto.
Existen unos mínimos necesarios para en-
frentar una crisis o confl icto tanto personal,
grupal como social. Antes de dar pasos para
la resolución debemos hacernos con estos
mínimos. Si no hay un acuerdo o un con-
senso sobre ellos es muy difícil poder actuar
sobre el confl icto. A estos mínimos necesa-

para el manejo de un confl icto:

confl icto.
Tanto a nivel personal como social
se conocen casos en los que es impo-
sible actuar sobre el confl icto mien-
tras no se reconozca su existencia. En
este sentido es necesario que la per-
sona afectada reconozca que tiene un
problema con las drogas, por ejemplo,
o que el grupo tiene un problema con
una persona concreta, etc. Por lo tan-
to, un mínimo consiste en reconocer
que hay algo que no funciona.

Las partes implicadas deben estar
identifi cadas

“el problema lo tiene el otro/la otra”. En
ocasiones intentamos ver confl ictos
grupales cuando son eminentemente

fútbol enfrentados por el único moti-
vo del personalismo de sus presiden-
tes y no por la oposición de sus simpa-
tizantes. Por esta razón es muy impor-
tante defi nir las partes implicadas y
su incidencia en el confl icto.

Debe haber voluntad de diálogo.
Debe existir el deseo de responder
al confl icto existente a partir de la

go es un indicador de reconocimiento
del otro u otra, de asunción de su dig-
nidad y su derecho a pensar, sentir y
actuar de forma diferente.

parte de todas las personas.
Aunque todavía no sepamos cuál pu-
eda ser la solución y cada parte apu-
este por una salida más acorde a sus
planteamientos, debe existir la vo-
luntad de “sentarse, hablar y buscar
soluciones”.

En la mayoría de los casos estas condicio-
nes previas no se dan fácilmente, sino que
el manejo de confl ictos exige trabajar para
que estas condiciones estén presentes. Si es-
to no fuera así, es probable que la situación
de injusticia se prolongue y sea imposible re-
solver el confl icto.

VI.2 Destrezas y actitudes.
Es posible aprender y desarrollar ciertas ac-
titudes y habilidades que nos ayuden acon-
vertir el confl icto en una oportunidad. Con-
viene señalar, así mismo, que el mejor pro-
cedimiento para conseguir este aprendizaje
es su puesta en práctica en la vida cotidiana.
Presentamos las que consideramos funda-
mentales:

Capacidad de reconocer a la otra per-
sona tal cual es: un ser humano con
sus circunstancias propias, sus inqui-
etudes, anhelos, miedos, intereses... y
más aún con sentimientos. Una per-

se trata de reconocerla como un ser
“senti-pensante”.

Empatía. Reconocerla así me obliga
a ponerme en su lugar, comprendi-
endo su realidad, sus motivaciones,
sus miedos e intereses, intentando
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entender sus sentimientos. Respetan-
do todos ellos, aunque puede que no
los comparta.

Capacidad de escucha. Aprender a
escuchar al otro, la otra y no sólo a
oírle. Se trata de escuchar desde una
perspectiva lo más abierta y atenta
posible. Cuando creo saber todo lo
que tiene que decirme, no repararé
en muchas cosas que desea comuni-
carme.

Asertividad. La capacidad de escucha
reclama también asertividad. En un
diálogo, negociación o en la vida con-
creta de cada persona hay ciertos cri-
terios mínimos a los que no puede ni
debe renunciarse. En este sentido es
necesario desarrollar también la ca-
pacidad de expresar con respeto y
claridad lo que cada persona opina,
siente y considera irrenunciable.

Capacidad de renuncia. Entender a
la otra persona, ponerse en su lugar,
dejarnos afectar por ella nos puede
llevar a cambiar nuestras posturas,
de modo que lleguemos a renunciar
a determinados privilegios en favor
de una situación alternativa más sa-
tisfactoria para todas las partes. En
este sentido se trata de no aferrarse
a las propias posiciones para intentar
descubrir las necesidades e intereses
que están en el fondo del confl icto.

Capacidad de llegar a consenso, de
modo que busquemos aquellas op-
ciones que creen un horizonte nuevo
y sean satisfactorias para todas las
partes implicadas.

Creatividad. Capacidad de imagi-
nar soluciones diferentes y diver-
sas para cada caso sin limitarse o

autocensurarse restringiéndose a lo

en otros casos. Se trata de tener la ca-

satisfactorias para la mayor parte de
las personas o colectivos implicados

Reconstruir nuevas relaciones. Los
confl ictos y las crisis ayudan a cre-
cer y superarnos. Tanto en las crisis
personales como en las sociales ge-
neramos un aprendizaje y un cam-
bio. Una vez que superamos con éxi-
to algún confl icto personal construi-
mos un “yo” diferente: más maduro,
con mayor seguridad. Lo mismo nos
ocurre a nivel grupal o social. Su-
perado el confl icto o la crisis surgen
nuevos escenarios y nuevas formas
de relación. No obstante, es obvio que
este apartado es uno de los que más
tiempo requiere y que las nuevas re-
laciones que se levanten pueden ser
muy diferentes de las que existían
previamente.

Estas actitudes y destrezas son tan impor-
tantes que las deberíamos trabajar toda
nuestra vida. Su aprendizaje puede facili-
tarnos la prevención o el manejo de las cri-

sin que éstos lleguen a estadios donde la con-
frontación sea muy difícil de superar.

La solución constructiva de los confl ictos,
supone enfrentarlos desde un enfoque que
acepte el hecho de que surgen como conse-
cuencia de un antagonismo o una incom-
patibilidad inicial, pero que son superables,
tratando de llegar a una solución fi nal que
sea aceptable para todas las partes (Fuentes,
2007)
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VI.3 Algunas metodologías para el manejo
de confl ictos
Existen varias metodologías o herramientas
para el manejo de confl ictos:

Autogestión del conflicto. En este
caso el confl icto es abordado entre
las propias partes implicadas. Se
trataría por tanto de que cada parte
exprese su posición, sus necesidades
y sus intereses y, a través del diálogo
y el consenso, se alcance una opción
satisfactoria para todas las personas.

la familia, con los y las amigas, etc.

Arbitraje. El arbitraje es un proce-
dimiento por el cual, por acuerdo de
las partes, se somete una controver-
sia a un árbitro o a un tribunal de va-
rios árbitros que dicta una decisión o-

ejemplos de arbitrajes en el deporte,
en las asociaciones de consumidores,
etc.

Mediación. La mediación, también
conocida como conciliación, es un
procedimiento en el que un interme-

cura prestarles asistencia para llegar
a una solución mutuamente satis-
factoria. El mediador/a no tiene au-
toridad para imponer una solución a
las partes. La mediación es también
voluntaria en el sentido de que cual-
quiera de las partes, si así lo decide,
puede abandonar el proceso en cu-
alquier etapa anterior a la fi rma de
una solución concertada. Este proce-

ciones, en confl ictos culturales y, re-
cientemente, en otros ámbitos como

el educativo, comunitario y guberna-
mental.

Negociación. La negociación es un
proceso que tiene lugar directamente
entre las partes, sin ayuda ni facili-
tación de terceros y no necesaria-
mente implica disputa previa. Es un
mecanismo de solución de confl ictos
de carácter voluntario. Conocemos
ejemplos de negociación a nivel so-
cial, como la que se da entre sindica-

internacionales, cuando se plantean
mesas de negociación específi cas.

a. Educación para la Paz
En el ámbito educativo habrá que buscar es-

para educar en el confl icto, espacios en los que
docentes y estudiantes se preparen y desarrol-
len herramientas que les permitan abordar y
resolver los confl ictos con mayor creatividad
y satisfacción.

Desde la Educación para la paz el trabajo con

niveles consecutivos y uno paralelo: proven-
ción, negociación, mediación y acción “novi-
olenta”.

VII.1 Provención.
Se trata del proceso de intervenciónantes de
la crisis que nos lleve a:

Una explicación adecuada del confl ic-
to, incluyendo su dimensión humana.

Un conocimiento de los cambios es-
tructurales necesarios para eliminar
sus causas.

Una promoción de condiciones que
creen un clima adecuado y favorez-
can.
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Una promoción de condiciones que
creen un clima adecuado y favorez-
can unas relaciones cooperativas
que disminuyan el riesgo de nuevos
estallidos, aprendiendo a tratar y so-
lucionar las contradicciones antes de
que lleguen a convertirse en antago-
nismos.

A nivel educativo la provención va a signifi -
car, intervenir en el confl icto cuando está
en sus primeros estadios, sin esperar a que
llegue la fase de crisis. Buscará favorecer
y proveer a las personas, de una serie de

RESOLUCIÓN
DE CONFLICTOS

COOPERACIÓN/
COMPETICIÓN

COMUNICACIÓN
EFECTIVA/

CONSENSO

HACER
GRUPO

Calmar
Analizar
Visualizar

Juegos
Deporte
Danza

Escucha Activa/Precisión Lenguaje
Canales de Comunicación
Toma de Decisiones

MEDIAR

Confianza
Aprecio
Conocimiento
Presentación

VALORES

ORGANIZAR
LA ESCUELA/CLASE

ACTITUD DEL/A
EDUCADOR/A

Habilidades a desarrollas en la Educación
para la Paz

Fuente: Educar en y para el confl icto, Paco Cascón. 2000

Las habilidades a trabajar serían las siguien-
tes:

a) Crear grupo en un ambiente de
aprecio y confi anza.

b) Favorecer la comunicación.

c) Toma de decisiones por consenso.

VII.2 Análisis y Negociación
Será necesario que las/os estudiantes
aprendan a analizar, a negociar y a buscar

soluciones creativas mutuamente satisfac-
torias que permitan al alumnado aprender
a resolver por ellas, ellos mismos sus con-
fl ictos.

El primer paso será el de aprender, tanto a
la hora de analizar confl ictos como a la ho-
ra de intervenir en ellos, a separar y tratar
demanera diferente los tres aspectos pre-
sentes en todo confl icto: las personas invo-
lucradas, el proceso (la forma de abordarlo) y el
problema (las necesidadeso intereses antagónicos
en disputa).

habilidadesy estrategias que permitan en-
frentar mejor los confl ictos. Su objetivo es
poner en marcha un proceso que establezca
las bases para enfrentar cualquier disputa
o divergencia en el momento en que se pro-
duzca.
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1. Personas.
Se trata de aprender a verlas como al-
guien con quien se tiene un problema
y con quien podemos colaborar para
resolverlo. Aquí se analizarán:

Las percepciones. Se busca conseguir
que las partes aprendan tanto a expre-
sar su percepción como a escuchar e
interesarse por conocer las de la otra
parte.

Reconocer las emociones intensas.
Identifi car, aceptar y controlar las emo-
ciones será importante al enfrentar los
confl ictos.

La imagen.En todo confl icto está en en-
tredicho la imagen, el prestigio, de las
personas que están contendiendo, es
necesario tenerlo en cuenta y visuali-
zar la forma en que el confl icto afecta
a las partes.

El poder. En los confl ictos están presen-
tes los desequilibrios de poder, cuando
son muy grandes el confl icto es prácti-
camente imposible de resolver. Habrá
que buscar las estrategias para reequi-
librar el poder y enseñar a tomar el po-
der a quien está abajo (empoderamiento)
y aprender a quitar poder de quien está
arriba (desobediencia).

Es importante descubrir cuáles son las ba-
ses del poder de quien, en una determinada
situación, está arriba. En muchas ocasiones,
ese poder está basado en el sometimiento y

signifi ca por tanto educar para la desobe-
diencia. Estas palabras dan mucho miedo,
sobre todo a perder la autoridad. Sin em-
bargo, no es la autoridad la que está en peli-
gro sino el autoritarismo que, casi siempre,

es justamente lo contrario. Se busca que el
sujeto sea consciente de lo que hace y de por
qué lo hace, pudiéndose negar a ello, argu-
mentando el por qué, proponiendo alterna-
tivas y asumiendo las responsabilidades y
consecuencias de esa desobediencia.

2. Proceso.
Se aprenderá a establecer procesos,
formas de abordar los confl ictos que
permitan expresarse a ambas partes
y encontrar soluciones que puedan
aceptar. En este sentido será impor-
tante aprender a:

de la comunicación.

b) Analizar los procesos seguidos y en
los que se ha participado para resolver
los confl ictos.

c) Establecer procesos de consenso que
permitan a todas las partes expresarse,
manifestar sus necesidades y satisfa-
cerlas. Es indispensable, también, con-
sensuar reglas de la forma cómo se
abordarán los confl ictos.

3. El Problema.
Aquí el trabajo se centrará en apren-
der a diferenciar las posturas o posi-
ciones, de los intereses o necesidades.
A pesar de que enfocar el análisis en
las posturas o posiciones son nues-
tra solución preferida para no son el
origen el confl icto ni la solución a es-
te. Son las necesidades o intereses el
principio, la raíz del confl icto. Se tra-
ta de centrarnos en esas necesidades,
aprender a reconocerlas, jerarquizar-

gociación basada en posturas, a la ne-

abrirá el campo de soluciones
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Se desarrollarán procesos educativos que fo-
menten la creatividad y la imaginación a la
hora de buscar soluciones, y que éstas con-
sigan satisfacer las necesidades o intereses
de ambas partes.

Metodología.Esta metodología responde
a lo que en Educación para la paz se le lla-
ma enfoque socio afectivo. Se trata de una
metodología coherente con los valores que
se quieren transmitir y que hace hincapié

actitudes y valores. Una metodología lúdica,

fomenta la refl exión y el espíritu crítico.

El enfoque socioafectivo consiste en "viven-
ciar " la situaciónque se quiere trabajar, para
así tener una experiencia, en primera perso-
na, que haga entender y sentir lo que se está

defi nitiva, desarrollar una actitud empática
que lleve a cambiar valores y formas de com-
portamiento para generar un compromiso
personal transformador.

VII.3 Mediación.
La mediación es una herramienta, pero den-
tro del proceso de resolución de confl ictos y
para aquellos casos en los que las partes han
agotado ya las posibilidades de resolverlos
por sí mismos, o en los que la situación de
violencia o de incomunicación impide que
puedan hacerlo.

En esos casos pueden pedir la interven-
ción de una tercera persona o personas que
ayuden a construir un proceso justo, resta-
bleciendo la comunicación y creando el es-
pacio y clima adecuados para que puedan ha
cerle frente y resolverlo. El mediador no pu-
ede ser neutral, una de sus tareas será hacer
conscientes de esto a las partes, hacerles ver

comprendan que, por tanto, también será su

tarea, reequilibrar el poder o ayudar a que
ellas lo hagan.

La mediación puede tener tres fases que no
son lineales ni rígidas,

1. Entrada, que incluye:
La Aceptación: ambas partes tienen
que aceptar tanto la mediación como
recopilar información.

Recopilar información. Quien va a
mediar recabará información sobre
el confl icto y las personas involucra-
das, proponiendo una lista de puntos
a tratar por las partes y diseñando
una primera estrategia sobre la for-
ma de abordarlos que se presentarán
a las partes para su aceptación.

Establecer y aceptar las reglas del
proceso. La persona que media tiene
que encargarse en esta fase de que
queden muy claras y sean aceptadas

su papel y lo que las partes pueden es-
perar o no de ella. Defi nirá qué se pu-
ede hacer y qué no durante el proceso,
Se acordará dónde, cuándo y cómo se
desarrollará el proceso.

2. Cuéntame:
El objetivo principal es la escucha mutua,
el intercambio de información, la exterio-
rización de los sentimientos, la obtención
de puntos de acuerdo y desacuerdo. Duran-
te esta fase, quien media se preocupa fun-
damentalmente de hacer que las partes se
comuniquen bien y entiendan claramente
lo expresado, así como de cuidar la relación
y el respeto entre ellas.

3. Ubicarnos.
En esta fase es importante dejar las postu-
ras a un lado y centrarse en las necesidades
o intereses. A ello ayudará preguntarse qué
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hay detrás de las posturas que defi enden las
partes. Las reformulaciones también serán
una buena herramienta para la persona que
está mediando.

4. Arreglar.
Es el momento de desarrollar la creatividad,
de buscar y proponer soluciones a los pro-

bas partes.Las soluciones tienen que partir
de las facciones involucradas y son ellas las
que decidirán.

5.El acuerdo:
En esta fase el objetivo principal será llegar
a acuerdos que satisfagan en gran medida a
ambas partes (no tiene por qué ser exactamente
igual) y que sean realistas. La función de
quien media debe ser asegurar que el acu-
erdo reúna esas condiciones y que ambas
partes lo entiendan de igual manera y se
sientan satisfechas.

6. Verifi cación y evaluación de acuerdos:
Cuanto más importante es el confl icto que
estamos mediando más importante será in-
cluir un mecanismo y unos plazos para ve-
rifi car los acuerdos y los compromisos que

no sólo estamos intentando resolver los con-
fl ictos, sino que estamos educándonos y, por
tanto, la evaluación será importante, espe-
cialmente para la persona o equipo que re-
aliza la mediación.

Para cerrar este apartado presentamos un
listado de herramientas para la prevención

ámbitos de aplicación. Podrás encontrarlo al
fi nalizar esta sesión como “Anexo 1: Sistema
de Herramientas para la Prevención y la Mit-
igación del Confl icto".
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Las últimas
15 vacas

Anexo 1 - A

SR/A. GONZÁLEZ:
Eres el, la propietaria de una carnicería. No
es grande, pero es una buena manera de ga-
narse la vida, además de proporcionar traba-
jo a diversas personas. En las últimas sema-
nas ha surgido un problema. Normalmente
encargas y compras la carne necesaria para
6 meses a un intermediario huasteco, pero
te acaba de informar que, a causa de ciertas
difi cultades (políticas y comerciales) no puede
cumplir el pedido que le habías encomen-
dado. Sólo tienes sufi ciente carne para dos
semanas más de trabajo, y acabas de aceptar
diversos pedidos importantes. Es de vital im-
portancia conseguir carne inmediatamente.

de la localidad iba a abandonar el país, y por
tanto debía liquidar sus propiedades. Ma-
ñana será la subasta. Entre sus propiedades
fi guran 15 vacas.

Has decidido hablar con el ganadero y of-
recerle un precio por las vacas antes de
que entren en subasta. Así que, ayer le tele-
foneaste y te atendió bien. No obstante, te
comentó que otra persona le había sugerido
lo mismo. El ganadero ha propuesto encon-
trarse los tres mañana. Él aceptará el mejor
precio, pero también está dispuesto a que
uno compre algunas vacas y el otro se lleve
las demás. No te dijo quién era la otra per-
sona, pero ya tienes una idea. Sabes que en

el pueblo se ha inaugurado una nueva car-
nicería, y TEMES QUE TE HAGA LA COMPE-
TENCIA. No obstante, no conoces personal-
mente al propietario/a, ni él/ella te conoce
a ti, así que, NO PIENSAS REVELAR QUIÉN
ERES O PARA QUÉ QUIERES LAS VACAS.
Sabes que al menos necesitas 10 de las 15
reses o tendrás serios problemas. Estás dis-
puesto a pagar más dinero para tenerlas. En
última instancia, estás dispuesto incluso a
comprar las 15, quedarte con 10 y regalar las
otras cinco gratuitamente. Sin embargo, es
MUY IMPORTANTE TENER, AL MENOS, 10
VACAS, aunque PREFERIRÍAS TENERLAS
TODAS.
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Las últimas
15 vacas

Anexo 1 - B

SR//A. MARTINEZ:
Eres el, la propietaria de una peletería. No
es grande, pero es una buena manera de ga-
narse la vida, además de proporcionar traba-
jo a diversas personas. En las últimas sema-
nas ha surgido un problema. Normalmente,
encargas y compras la piel necesaria para
los 6 meses siguientes a un intermediario
huasteco, pero te acaba de informar que, a
causa de ciertas difi cultades (políticas y com-
erciales), no puede cumplir el pedido que le
habías encomendado. Sólo tienes sufi ciente
piel para dos semanas más de trabajo y aca-

Es de vital importancia conseguir piel inme-
diatamente. Hace unos días anunciaron que
un ganadero de la localidad iba a abandonar
el país y por tanto, debía liquidar sus propie-
dades. Mañana será la subasta. Entre sus
propiedades fi guran 15 vacas. Has decidido
hablar con el ganadero y ofrecerle un precio
por las vacas antes que entren en subasta.
Así que, ayer le telefoneaste y te atendió bi-

también le había sugerido lo mismo. El ga-
nadero ha propuesto que mañana se reunan
los tres y aceptará el mejor precio, aunque
también está dispuesto a que uno compre al-

dijo quién era la otra persona, pero ya tienes
una idea. Sabes que en el pueblo se ha inau-
gurado recientemente una nueva peletería

y TEMES QUE TE HAGA LA COMPETÉNCIA.
No obstante, no conoces personalmente al
propietario/a, ni él/ella te conoce a ti, así
que, NO PIENSAS REVELAR QUIÉN ERES
O PARA QUÉ QUIERES LAS VACAS. Sabes
que, al menos, necesitas 10 de las 15 reses o
tendrás serios problemas. Estás dispuesto a
pagar más dinero para tenerlas. En última
instancia, estás dispuesto a comprar las 15,

embargo, es MUY IMPORTANTE TENER, AL
MENOS, 10 VACAS, aunque PREFERIRÍAS
TENERLAS TODAS.
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Test

Anexo B

A continuación se presenta un Instrumento donde hay una serie de treinta
(30) preguntas. Cada una contiene dos ítems (A y B) sobre situaciones de con-
fl icto que te ayudaran a determinar tu modo Individual de tratar confl ic-
tos (también llamado Test de Thomas y Kilmann). Contiguo a este hay un formato
donde deberás encerrar en un círculo la letra correspondiente a cada una
de tus respuestas del test.

Instrumento para medir el modo individual de tratar confl ictos
(Test de Thomas y Kilmann)

En ocasiones, he dejado a los otros la responsabilidad de
encontrar  la solución a los problemas.

En vez de negociar  sobre los aspectos en los que hemos estado
de acuer do, he preferido aclarar bien los aspectos en los que sí
hemos estado de acuerdo

1
A

B
Dependiendo de la situación, algunas veces he luchado por los
resultados y, en otras, más me ha importado mantener la
buena relación

He intentado tomar en cuenta mis inquietudes como también
las de la otra parte

2
A

B
Generalmente, he estado muy  decidido a lograr mis objetivos

A veces he intentado calmar  los sentimientos de la otra /el
otro y mantener  nuestra relación

3
A

B
Según el caso, a veces he procurado mantener  la Buena
relación pero en ocasiones he luchado por satisfacer  mis
intereses

A veces he sacrificado mis deseos personales por  los de otra
persona

4
A

B



85

Cultura de paz, prevención y manejo de confl ictos

Casi siempre he necesitado la ayuda de la otra/el otro en la
búsqueda de una solución

He tratado de hacer  lo necesario para evita r tensiones inútiles5
A

B
He intentado evitar la creación de algo desagradable para mi

He pr ocurado imponer mi decisión6
A

B
He pr ocurado posponer la resolución del problema hasta haber
tenido algún tiempo para pensar en él

He cedido en cierto puntos a cambio de otros7
A

B

A

B

9
A

B

10
A

B

11
A

B

Casi siempre he estado muy decido a perseguir mis objetivos

Me ha gustado que todos los interese y divergencias de las
partes se presente abiertamente desde el inicio

En mi opinión, las diferencias no siempre valen la pena para
preocuparse

He hecho algún esfuerzo para alcanzar lo que a mí me ha
gustado

He estado muy  decidido en perseguir mis objetivos

Dependiendo de la situación, algunas veces he luchado por mis
intereses  y en otras ocasiones más me ha importado  mante-
ner las buenas relaciones

He procurado que todos los intereses  y divergencias de las
partes se presente abiertamente desde el inicio

A veces he intentado calmar los sentimientos de la otra/el otro
y mantener nuestra relación
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12
A

B

13
A

B

14
A

B

A veces he evitado tomar una posición que podría llevar  a
controversias

He permitido que de la otra/el otro se quede con algunas de
sus posiciones, si ha dejado también que yo me quede con
algunas mías

He propuesto que la otra parte ceda en su posición lo mismo
que yo

He presionado bastante de la otra/el otro para lograr  mis
objetivos

He dicho mis ideas y he pedido a la otra parte4 que cuente las
suyas

He intentado explicar lo razonable y ventajosa que resulta mi
posición

15
A

B

16
A

B

17
A

B

18
A

B

He intentado no herir  los sentimientos de otras/otro

He intentado hacer  lo necesario para evitar malestares
innecesarios

He tratado de no herir  los sentimientos de otras/otro

He tratado de convencer a la otra persona de las virtudes de
mi posición

Con frecuencia he sido firme en perseguir mis objetivos

He tratado de hacer lo necesario para evitar malestares
innecesarios

He dejado mantener los puntos de vista a la otra parte cuando
eso la hace feliz

He permitido a la otra parte que mantenga alguna de las
posiciones, cuando ella me ha permitido mantener alguna de
las mías
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19
A

B

20
A

B

21
A

B

He intentado que los intereses y divergencias se presente
abiertamente desde el inicio

He buscado posponer la resolución del problema hasta que
haya tenido algún tiempo para pensarlo bien

He tratado de discutir inmediatamente los puntos en los que
no estamos de acuerdo

He tratado de hallar una combinación justa de ganancias y
pérdidas para todas las partes

En la negación de tratado de ser considerado con los deseos de
las otras personas

Siempre he tratado de ir a una discusión del problema
directamente sin rodeos

22
A

B

23
A

B

24
A

B

25
A

B

He tratado de encontrar  una posición intermedia entre los
puntos de vistas o intereses de la otra parte y los míos

He mantenido mis deseos, no he cedido muy fácil

Muy a menudo he estado preocupado por satisfacer todos mis
deseos

Hay momentos en que he dejado que otra/otro tomen la
responsabilidad de resolver el problema

Si la opinión de otra/otro parece ser muy importante para
ella/él, he tratado de satisfacer sus deseos

He tratado de ir a la otra parte para obtener  una solución que
comprometa a ambos

He tratado de mostrarle a la otra parte la razón y los benefi-
cios de mi posición

En la negociación he tratado de ser considerado con los deseos
de las otras personas
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26
A

B

27
A

B

28
A

B

Dependiendo de la situación, a veces me importa mantener  la
buena relación, pero en otras ocasiones peleo por mis intere-
ses

Casi siempre he estado preocupado por satisfacer todos mis
deseos

Algunas veces he evitado tomar posiciones que puedan crear
controversias o posiciones

He dejado que él o ella mantengan sus puntos de vistas, si eso
lo/la hace feliz

Generalmente, he sido firme en perseguir mis propósitos

Casi siempre he buscado la ayuda de la otra parte para lograr
una solución que convenga a ambos

29
A

B

30
A

B

He luchado por mis intereses dependiendo del caso, a veces
me esfuerzo por mantener  buenas relaciones

He sentido que las diferencias de intereses no merecen ser tan
preocupantes

He tratado de no herir  los sentimientos de otra/otro

Siempre he compartido el problema con la otra persona, de
modo que podamos solucionarlo entre ambos

PUNTAJES DEL TEST SOBRE ESTILOS DE ENFRENTAR CONFLICTOS

Haga un círculo en la letra correspondiente a cada una de sus respuestas
a las 30 preguntas del test.



89

Cultura de paz, prevención y manejo de confl ictos



90

Cultura de paz, prevención y manejo de confl ictos

Número total de ítems con círculo en cada columna

Recuerda que el puntaje más alto corresponderá con tu estilo de afrontar el confl icto

REVISEMOS AHORA LA CARACTERIZA-
CION DE WILLS Y PABON (2003)41 ACERCA
DE LOS ESTILOS PERSONALES PARA
RESOLVER CONFLICTOS.

LEAMOS:

Competitivo

Cuando existe mucha preocupación por los
deseos de sí mismo, cuando solo se pien-
sa en lo suyo y no hay preocupación por el
otra/otro, esto da por resultado una actitud
competitiva. Conseguir lo que se quiere es
el único criterio a tener en cuenta y la per-
sona no se detiene a refl exionar sobre lo que
los demás quieran. Esta posición pueden al-
canzarse a través del uso de la autoridad, a
través de amenazas físicas, manipulando o
desconociendo los reclamos legítimos de la
otra parte: “Yo soy el jefe, por lo tanto se debe
hacer así”. Por ejemplo, la manipulación pu-

democrático y somete la resolución de un
confl icto s un comité. Sin embargo con an-
terioridad se ha asegurado que dicho comité

este compuesto por aquellos que votaran a
favor de su decisión.

Colaborativo

Es un estilo poco practicado. Sugiere que es
posible preocuparse y perseguir los deseos
y objetivos de una/uno, y al mismo tiempo
satisfacer los del otra/otro. Comprende el es-
fuerzo por encontrar una solución que per-
mita que ambas parres salgan beneficia-
das, más que encontrar culpables o a quien
señalar como responsable. Al fi nal, ambas
partes deben de sentir que ganaron. Esta
es realmente la única estrategia ganar-ga-
nar entre las cinco que estamos discutien-
do, pues hace que las personas se enfoquen

41. Wills E. y Pabon, P. (2003).
Resolución de conf lictos.
Seminario Taller. Grupo de
Gestión Gerencial. Univer-
sidad Nacional del Rosario,
Argentina.
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en los problemas y no en las personas. Este
estilo funciona muy bien en ambientes or-
ganizacionales que apoyan la apertura, la
igualdad y la comunicación directa y franca
de los problemas

De evasión

Se presenta cuando se evita el confl icto a
toda costa y no se afronta directamente los
problemas. En el fondo, no importa ni lo que
yo deseo ni lo que el otro desea. Esta, por lo
general, es la respuesta de aquellos jefes que
no están preparados para asumir confl ictos
y manejar el estrés que va asociado con ello.
El uso repetido de este estilo produce frus-
tración, ya que los problemas nunca se re-
suelven y se evitan, debido a su alta posibi-
lidad de generar confl ictos.

De acomodación

Este estilo se pone en práctica cuando uno

satisfacer los deseos del otra/otro. No plant-

acepta lo que los demás quieren, así por den-
tro se sienta mal. Es todo lo contrario del es-
tilo competitivo. Por lo general, esta estrate-
gia termina en ambas partes pierden. Se en-
fatiza el hecho de mantener una relación a-
mistosa con el costo de no poder criticar los

inclusive, no se defi enden los derechos pro-
pios. Todo esto puede resultar en que la otra
parte tome ventaja y se aproveche de lo que
parecen síntomas de debilidad.

 De compromiso y negociación

 Supone que uno no deja de preocuparse por
lo suyo, pero reduce su deseo propio cuan-
do considera lo que el otro quiere. Es un es-
tilo que considera lo que el otro quiere. Es
un estilo que considera que se debe llegar a
un punto medio entre las dos posturas, o sea,

“repartir el pastel por igual”. Para llegar a una
solución, es preciso que cada uno ceda un
poco hasta llegar a un punto medio. Es pare-
cido a pedir rebaja en el mercado. Se trata
de un intento por obtener satisfacción par-
cial para ambas partes. Para ello, cada parte
está dispuesta a hacer un sacrifi cio en favor
del interés del otro. Si se usa con demasiada
frecuencia este método puede resultar con-
traproducente. Si las personas saben que
siempre tiene que partir la diferencia, ellos
pueden concluir que es más importante re-
solver la disputa, que efectivamente encon-

generar climas artifi ciales de negociación
en los que las personas saben de antemano
que deben pedir el doble de lo que realmente
vale un producto, para poder así partir las
diferencias.
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Tema / Sesión 6

La sociedad civil en la
construcción de
una Cultura de Paz.

Objetivo:
Refl exionar sobre los ámbitos en los
que, de manera individual y colectiva
y desde lo local como sociedad civil y
ciudadanía, tenemos incidencia para
promover y construir una Cultura de
paz.

Materiales:

Hojas de Rotafolios
Plumones
Etiquetas auto adheribles
Cinta adhesiva.
Hojas de reúso.
Lápices o plumas.
Apoyo visual con los conceptos básicos
que se abordarán en la sesión, “Sociedad
civil y cultura de paz ” (Ficha Conceptual)
6 copias del Anexo 1 : Preguntas (Con-
flicto social)
Dos videos sobre prácticas de orga-
nizaciones de la sociedad civil que pro-
muevan la Cultura de paz :

Videos:

Escuelas para la Vida : Las Glorias del
Futbol
https ://www.youtube.com/
watch?v=ifAQAgmX-8g

PAZA la PAZ
https ://www.youtube.com/watch?v=10W
fOhIcaJ0&feature=youtu.be

Desarrollo
de la sesión
I. Encuadre

La persona que facilita dará la bienvenida al
grupo y comentará lo siguiente:

Hemos terminado dos bloques del Taller. En
el primero hablamos de la Cultura de paz
y en el segundo del confl icto y las diferen-
tes formas para abordarlo. El trabajo que te-
nemos pendiente aún, es el que se relaciona

la sociedad civil organizada para promover
una Cultura de paz.
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¿De qué manera estamos, desde el activismo
social, desde los colectivos, desde las orga-
nizaciones de la sociedad civil y las orga-
nizaciones sociales, involucrados en la con-
strucción de paz?

Retomemos el concepto de paz positiva que
nos habla de la necesidad de trabajar para
construir relaciones humanas basadas en
la comunicación, el diálogo, la cooperación;
en la solidaridad, en la confianza mutua,
excluyendo de ellas los procesos violentos y
generadores de desigualdad. Partiendo de él
tendremos necesariamente que pensar de
distinta manera las acciones que realizamos

y organizaciones. Pensar sumando, pensar

distintas de articulación para el desarrollo,

habilidades y actitudes para la vida.

Hoy iniciamos un trabajo de búsqueda al in-
terior de lo que hacemos para identifi car la
manera como construimos una Cultura de
paz.

Dinámica
“Cintas de Prejuicios”

Trabajo Grupal

personas.

Previamente, quien facilita la sesión habrá
preparado etiquetas con diferentes roles o
estereotipos como: pesimista, aburrido/a
inocente, violento/a, inteligente, líder,
fl ojo/a, desordenado/a, etc.

La persona que facilita pegará las etiquetas
en la frente de las y los integrantes de cada
equipo sin que sean vistas por las personas
que las portan.

La persona que facilita leerá el relato y pos-
teriormente iniciará el ejercicio. Durante la

a las y los demás, con base en lo que signifi ca
el estereotipo que le ve en la frente (ejemplo:
bostezar cuando habla la aburrida o reírse cuando
participa el gracioso). No se deberá decir abier-
tamente lo que la etiqueta indica, se tratará
a esa persona con la idea que se tiene de al-
guien que responde al estereotipo de la “eti-
queta” en cuestión.

El relato es el siguiente:
Las y los coordinadores de la junta
de vecinos de la Colonia Florida, par-
ticiparon de manera grupal en una
rifa y han ganado un viaje a Chiapas
para 6 personas, con los gastos total-
mente pagados por 7 días y 7 noches,
lo único que les solicita la agencia de
viajes encargada de hacer efectivo el
premio es que deben viajar en pare-
jas en diferentes fechas y compartir
habitaciones.

Los integrantes de la junta de vecinos de-
berán ponerse de acuerdo y elegir cada uno
a su “compañero de viaje ideal”, tomando en
cuenta que cada uno de los integrantes de la
junta vecinal tiene una etiqueta.

En Plenaria

Al fi nalizar el trabajo en grupos, la persona
que facilita pedirá a las y los integrantes que

cicio, si llegaron a resolver el confl icto y pre-

Se abre una ronda de comentarios.
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II. Partiendo de la propia expe-
riencia.

Técnica
“Un conflictos social”

Trabajo en Grupos:

Se pide a las y los participantes que formen
grupos de 6 personas (puede ser el mismo equi-
po de la actividad anterior). La persona que fa-
cilita solicitará que se mencione al interior

su comunidad. Primero,cada integrante pre-
sentará uno. Posteriormente, se pondrán de
acuerdo para seleccionar uno de los confl ic-
tos comentados y analizarlo guiándose por
las siguientes preguntas (Anexo 1).

En plenaria

Al fi nalizar, la persona que facilita pregun-
tará al grupo ¿Cómo se sintió al realizar el
ejercicio?, ¿Fue fácil o difícil llevarlo a cabo?

Posteriormente le solicitará a cada equipo
que nombre un representante para que de-
scriba ante el grupo el trabajo realizado, co-
mente el confl icto en cuestión y dé lectura a
sus respuestas a las preguntas planteadas.

III. Teorización

Exposición.

La persona que facilita, preparará y compar-
tirá con el grupo una presentación sobre la

“La sociedad civil y la Cultura de paz”, que in-
cluirá los elementos teórico-conceptuales
más importantes sobre el tema. Encontrará
la información de apoyo para elaborar la
presentación en la Ficha Conceptual y en las

lecturas sugeridas como referencias bibli-
ográfi cas.

Como contenidos mínimos para la presen-
tación se proponen:

Sociedad civil y la paz
Sociedad civil y cultura de paz
Acciones que realiza la sociedad civil

Componentes de la cultura de paz:
Educación para la Ciudadanía
Democrática.
Educación en Derechos Humanos.
Educación Intercultural.
Educación Cívica.
Educación para la Paz.
Educación Global.

Al fi nalizar se realizará una ronda de comen-
tarios generales, preguntas y respuestas.

IV. Regreso a la práctica.

Trabajo en grupos

La persona que facilita pedirá que formen
grupos de 6 personas diferentes a los ante-
riores, y les solicitará que elaboren un grá-
fi co en el que describan 6 actividades que
realizan desde sus prácticas cotidianas
como activistas, miembros de colectivos u
organizaciones de la sociedad civil que se
relacione con alguno o algunos de los com-
ponentes de la Cultura de paz que se han
presentado.

la siguiente información sobre cada una de
las actividades que describan en el gráfi co:

Nombre de la actividad.
Objetivo de la actividad.
Actores involucrados en la actividad.
Población destinataria.
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Ámbito de intervención para la con-
strucción de la Cultura de paz.
Componente de la Cultura de paz con
el que se relaciona.
Rol de la sociedad civil en el proceso.
Alianzas que se realizan para llevar a
cabo la actividad.
Resultados de la actividad.

Plenaria.

Se plantearán las siguientes preguntas ge-
neradoras para la refl exión:

¿Cómo se sintieron al realizar el ejercicio?

¿Fue fácil o difícil identificar las activi-
dades?

Se le pedirá a cada grupo que nombre un
relator para que comparta el trabajo re-
alizado

A partir de las respuestas se facilita la refl e-
xión, resaltando el papel que tenemos como
integrantes de la sociedad civil en la con-
strucción de paz.

V. Cierre.

¿Qué aprendimos?

En plenaria

Para el cierre de la sesión se proyectarán
dos videos centrados en prácticas de or-
ganizaciones de la sociedad civil que pro-
mueven la Cultura de paz.

Se abre una ronda de comentarios y se pide
que de manera voluntaria se comparta lo
siguiente:

¿Cómo te sientes al terminar esta sesión?

que desde la sociedad civil tenemos una
responsabilidad importante generando
acciones para la construcción de paz?

¿Cómo crees que puedas aplicar la sesión
de hoy en tu vida cotidiana?

Ficha Conceptual:
I.La sociedad civil y la Paz42

Orlando Núñez afi rma que la sociedad civil

y opuesta a toda forma de violencia o coer-
ción… su fuerza subjetiva reside en el senti-
do común del pueblo, en la opinión pública
de las clases medias, así como en el seno de
las batallas ideológicas protagonizadas por
los líderes y el resto de fuerzas sociales e in-
stitucionales, en cambio su fuerza objetiva
toma asiento cuando una determinada ori-

relaciones existentes. (La SociedadCivil, 2005).
Esta concepción articuladora y pacifi cadora
de la sociedad civil nos ayuda a entender la
responsabilidad que tenemos en la construc-
ción de paz de manera integral.

La participación ciudadana hace efectiva-
mente que la sociedad civil sea un espacio
donde se protejan los derechos ciudadanos,
pero también donde se ejerza la libertad de

signada por el respeto y la noviolencia. Esta
posibilidad de construir ciudadanía con au-
tonomía individual y asociación voluntaria

resultados favorables en la transformación
del confl icto.

Recordemos que transformar los conflic-
tos en algo positivo para la convivencia so-
cial signifi ca construir la paz; no desde la
imposición del más fuerte, ni desde el que
está mejor equipado militarmente, sino
desde una paz positiva, es decir, desde una

42. Adaptación de: Gómez
S., Guillermo, 2011, Cultura
de paz y reforma democráti-
ca de la institucionalidad en
Nicaragua, Centro Interuni-
versitario de Estudios Lati-
noamericanos y Caribeños
(CIELAC-UPOLI), Managua,
Nicaragua, pp. 84-86
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comprensión multidimensional en la que la

a toda discriminación, violencia u opresión
que obstaculiza el desarrollo pleno y digno
de todas las personas, sin ninguna discrimi-
nación.

La transformación de conflictos y la con-
strucción de la paz están íntimamente vin-
culadas. En este proceso se deben crear y
desarrollar las condiciones fundamentales
para el logro de:

El establecimiento de la paz o pacifi -
cación. Transformación de actitudes
y percepciones de las partes en con-
fl ictos.

tes formas de abordar las conductas
violentas y facilitar los procesos de
pacifi cación.

La construcción de la paz. Las dife-
rentes maneras de abordar las causas
de los confl ictos.

vía no violenta y hará los esfuerzos necesa-
rios para dar un giro, de una cultura de la
violencia a una cultura de la paz; esto im-
plica salir de una cultura de reacción para-
dirigirse hacia a una cultura de prevención
de confl ictos. Hacer esto es un claro signo de
madurez política.

de paz, entra como actor clave la sociedad
civil, que en términos comunitarios cubre el
espacio público, es independiente y autóno-
ma frente a la economía y al Estado para ex-
presar su propio quehacer. La sociedad civil
es crítica frente al Estado, reivindica una re-

una amplia participación de los movimien-
tos sociales como forma de presión política.

En un momento en que los sistemas de par-
tidos y las instituciones atraviesan por una-
crisis de representatividad y de credibilidad
están presentes la sociedad civil y los mo-
vimientos sociales como actores centrales
que han sabido canalizar las necesidades y
demandas populares adecuadamente.

actores sociales juegan un papel muy impor-
tante, pues sus demandas y acciones ponen
límites al poder del Estado y, en algunos ca-
sos, se le sustituye, al promover la vida aso-
ciativa, fomentar el voluntariado, promover
procesos formativos; constituyéndose así en
fuente de civilidad.

Como ya hemos dicho, para una amplia ma-
yoría de personas hablar de paz es sinónimo

paz se entiende como un estado de tranqui-
lidad, donde las situaciones y las manifesta-
ciones de descontento están bajo control y
son el resultado de un pacto de no agresión.

La vida de una sociedad, donde la satisfac-
ción de las necesidades más elementales
de las personas, tanto en el plano material,
emocional y espiritual sean satisfechas, no
es consecuencia de un pacto o decreto, sino
el refl ejo de un proceso de transformación
social. La sociedad civil coadyuva en estos
procesos y participa activamente en la gene-

que favorezcan la construcción de una Cul-
tura de paz.

II.Sociedad Civil y Construcción de Paz

¿Cómo restablecer los lazos rotos y reconsti-
tuir el tejido asociativo para hacer frente a
las difi cultades y obstáculos que se presen-
tan el paso de los confl ictos y de la guerra a
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la paz? Un primer paso, sería una mayor par-

de construcción de paz en todos los niveles.

Pero, ¿Cuál es y ha sido el papel de las orga-
nizaciones de la sociedad civil en el proce-
so de construcción de una Cultura de paz?
¿Cuáles han sido sus estrategias de acción?

Las iniciativas locales están encaminadas a
solucionar contextos complejos, problemas
puntuales y propios de una determinada co-
munidad. Organizaciones locales crean sus
propios espacios para actuar, a veces, en con-
cordancia con las políticas públicas establec-

va y autónoma. Así, la población se ha orga-
nizado para defender los derechos humanos,

para buscar la resolución pacífi ca de confl ic-
tos. Explora los alcances de la educación y la
Cultura para la paz y la manera de prevenir
a la infancia y juventud de un destino que
no ofrezca opciones a la vida. Coadyuva en

para que las víctimas de la violencia recu-
peren una vida independiente y económica-
mente viable, para que desvinculados de los
grupos armados ilegales se reintegren a la

que, en pequeña escala, son esfuerzos tan-
gibles de construcción de paz.

Es inmenso el universo de acciones específi -
cas que salvan vidas, reparan daños, frenan
las acciones violentas o fortalecen las accio-
nes colectivas y el valor civil para sobrepo-
nerse a ellas. Todas son expresión del esfuer-

sin embargo y al mismo tiempo, tienen la ca-
pacidad de incidir en las políticas públicas
locales, estatales y a nivel nacional.

Estas iniciativas han evidenciado que el
cambio y la reconstrucción social pueden
generarse desde iniciativas localizadas en

comunidades específi cas, es decir, desde lo
local. Por ello, puede ser de vital importan-
cia para identifi car rutas más seguras en la
construcción de la paz que se garantice su
sostenibilidad en el tiempo y se incremente
el respaldo de la sociedad a estas acciones
que, en el ámbito de lo comunitario o muni-
cipal, pueden descubrir las claves centrales
para la resolución de la violencia en todos
los ámbitos.

III.Sobre el tipo de acciones que realiza la
sociedad civil para promover la construc-
ción de paz.43

Hemos dicho ya que la paz positiva, en to-

aquellas necesidades humanas que resultan
ser la base del desarrollo humano pleno en
aras de construir lo que se denomina “justi-
cia social”44.

En este sentido, entender la paz de manera
más amplia o en su dimensión positiva su-
pone refl exionar, entre otras cosas, sobre las
causas estructurales que generan la violen-
cia, la desaparición de las desigualdades y
la discriminación estructural en términos
económicos, políticos y socialespara lograr
ese despliegue de condiciones que se men-
cionó anteriormente.

La construcción de paz supone, entonces, un
proceso social en curso que abarca, genera
y sustenta los procesos, enfoques y etapas
necesarias para la transformación del con-
fl icto y no sólo una situación después de lle-
gar a un acuerdo. Se trata de una construc-
ción social en la que el tema de la partici-

se logran relaciones pacífi cas y sostenibles
en medio de la contradicción y posición de
los diferentes actores que intervienen en
dinámicas de confl icto. Así, la sociedad ci-
vil logra constituirse como un actor activo

43. Publicado en: Franco, M.
Camila, 2012,  Iniciativas de
construcción de paz desde la
sociedad civil, Universidad
Colegio Mayor de Nuestra
Señora del Rosario, Facultad
de Ciencia Política y Gobier-
no, Bogotá, Colombia

44. Galtung, Johan. “Violen-
cia, Paz e Investigación para
la paz.” En Investigaciones
teóricas sociedad y cultura
con te m p or ánea . M a dr id.
1995. pp 311-354.
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y participativo en este proceso de transfor-
mación de realidades injustas y de violen-
cia, resaltando la importancia de incluir a
todos los sectores sociales en estos procesos,
especialmente si son emprendidos desde la
base, rescatando las capacidades locales pa-
ra transformar los confl ictos y tramitarlos
por la vía pacífi ca.

positiva, es fundamental para sentar las ba-
ses de todo proceso de construcción de paz,

ga. Ya que el desarrollo implica por un lado
la desaparición de las desigualdades y de
la discriminación estructural en términos
económicos, políticos y sociales y por otro
el conjunto de procesos endógenos que per-
miten potenciar las capacidades de los indi-
viduos de la comunidad y del capital social.

Acciones para construir la paz en México

Programas como el Programa Con-
struye-T, tiene una línea de Cultura de
Paz que promueven la mejora del ambien-
te escolar y la construcción relaciones sa-

establece en México desde 2008 a 2013
en su primer etapa en inicia en 2014 una
segunda etapa en Educación Media Su-
perior.

Programa PAZA la PAZ. Implementado

busca favorecer una cultura de paz en el
ámbito escolar prioritariamente en Edu-
cación Media Superior, proponiendo ac-
ciones que involucran a todas y todos los
actores de la comunidad educativa.

El programa “Armonizador” motiva a
los jóvenes a difundir valores, actitudes

en áreas afectadas por conflictos (Ene-
ro, 2014) Iniciativa de paz es presentada

en México con el apoyo del actor Forest
Whitaker, Ericsson, UNESCO, Postcode
Lottery y socios. Whitaker Peace and De-
velopment Initiative (WPDI), en Tijuana,
Baja California, México.)

Programa por una Cultura de Paz:
UNESCO el trabaja en comunidades con
personas internamente desplazadas en

de Paz e Interculturalidad y la entrega de
la Caja de Herramientas en Educación pa-
ra la Paz. (Abril, 2013)

Las organizaciones de la sociedad civil se in-
volucran, en gran medida para la construc-
ción de una Cultura de paz, en procesos de
formación e intervención desde diferentes
áreas: 1) para la promoción, formación, pro-
tección y exigibilidad de los derechos hu-
manos: 2) promoviendo el respeto y reco-
nocimiento de la diversidad y el pluralismo
cultural; 3) en temas de educación cívica,
que fundamentalmente giran en torno a los
valores; 4) en ejecución de acciones para la
promoción de una convivencia armónica; 5)
en relación a la promoción de la ciudadanía
democrática; 6) en temas de educación am-
biental global y para el desarrollo.

Por otro lado, la UNESCO aporta una defi -
nición de Cultura de paz que aglutina dife-
rentes enfoques educativos, que por su re-
lación en cuanto a valores, principios, pro-
cesos y metodologías, empatan con las ac-
ciones mencionadas anteriormente que
también realizan las organizaciones  de la
sociedad civil desde espacios de educación
formal y no formal:

Educación para la Ciudadanía
Democrática.
Educación en Derechos Humanos.
Educación Intercultural.
Educación Cívica.
Educación para la Paz.
Educación Global.
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Fuente: Tuvulla, José, Cultura de Paz, Derechos Humanos
y Educación para la Ciudadanía Democrática, consultado el
12 de Julio del 2014 en http://www.culturadelalegalidad.org.
mx/recursos/Contenidos/Guas/documentos/Cultura_de_paz_
derechos_humanos.pdf

Explicaremos de manera breve cada uno de
estos componentes:

La Educación para la Ciudadanía
Democrática.
Es uno de los componentes básicos de la Cul-

(derechos humanos, libertades fundamentales, de-
mocracia, ciudadanía y sociedad civil, desarrollo) y
de valores fundamentales (justicia social, igual-
dad, pluralismo, cohesión, integración, protección de
las minorías, solidaridad, paz y seguridad) que son
comunes al conjunto de democracias moder-

Presuponen el aprecio de la
diversidad y el rechazo a la
desigualdad.

Desarrollan actitudes de
aceptación basadas en el re-
speto, la tolerancia y la com-
prensión.

Favorecen la convivencia
pacífica armonizando los
intereses individuales y los
intereses sociales de modo
que se evitan las fricciones,
se solucionan los confl ictos
y se procura el consenso a
través del dialogo, el debate
y la negociación.

Conducen al ejercicio de la
solidaridad como actitud in-
dividual y como acción co-
lectiva organizada manifes-
tándose a través de la coo-
peración y de la ayuda.

realizar para la formación de las competen-

lo de las ideas y valores mencionados ante-
riormente y que tienen por objetivo enseñar
a las personas y las comunidades a vivir jun-
tos en una sociedad democrática, a luchar
contra el nacionalismo agresivo, el racismo
y la intolerancia, y a eliminar la violencia y

adquisición de las siguientes competencias
esenciales podría ayudar a conseguir estos
objetivos:

de manera no violenta;

Capacidad de argumentar para de-
fender el propio punto de vista;
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Capacidad de escuchar, comprender
e interpretar los argumentos de los
demás;

Capacidad de reconocer y aceptar las
diferencias;

Capacidad de elegir, considerar al-
ternativas y someterlas a un análisis
ético;

Capacidad de asumir responsabili-
dades compartidas;

Capacidad de establecer relaciones
constructivas y no agresivas con los
demás;

Capacidad de desarrollar un espíritu
crítico con respecto a la información,
los modelos de pensamiento y las con-

les, políticas y culturales.

Educación en Derechos Humanos.
La educación en derechos humanos se basa
fundamentalmente en una pedagogía de la
responsabilidad y de la participación que
propone la información, la formación y la
acción de los sujetos. Pretende el adecuado
y efectivo desarrollo intelectual de las per-
sonas a través de métodos que contribuyan
a fomentar cualidades, actitudes y capaci-
dades que lleven a:

1. Adquirir la comprensión crítica de
los problemasmundiales.

2. Resolver confl ictos de manera pací-
fi ca.

grupos más desfavorecidos.

Esta educación se centra en la condición y
dignidad humana y constituye un proceso

sociales: la familia, la escuela, medios de co-

en derechos humanos es un mecanismo es-
encial para promover el desarrollo humano
y el desarrollo sostenible.

Este enfoque de educación tendría que inclu-

no formal, siendo la educación de adultos
un ámbito particularmente importante pa-
ra que cumpla sus fi nes de sensibilización
y transformación. Una necesidad palpable
consiste en mejorar la formación docente en
este ámbito.

Las organizaciones de la sociedad civil cada
día incluyen con mayor fuerza este tipo de
educación entre sus objetivos, sea mediante

diante la capacitación de educadores.

La educación en derechos humanos requi-
ere necesariamente una metodología pe-
dagógica democrática y participativa. Dado
que no consiste sólo en la transmisión de
conocimientos sobre los derechos humanos,
sino de un proceso de interiorización en la
vida cotidiana de los valores que éstos re-
presentan, los medios y enfoques pedagógi-
cos utilizados deben orientarse a que las y
los educandos sean los propios protagonis-
tas de su proceso de aprendizaje. Es lo que
se denomina en teoría de la educación el en-
foque socioafectivo, por el cual el proceso de
aprendizaje se basa en situaciones y experi-
encias vivenciales. Sólo mediante una peda-

lograr que la educación en derechos huma-
nos moldee las actitudes personales y sirva
como instrumento de humanización, libe-
ración y transformación social45.

45. Tuvilla, R. José, 1993, Edu-

Editorial CCS, Madrid
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Educación Cívica.
Es otro de los componentes de la Cultura
de paz, sin embargo su ámbito de acción es
limitado, ya que se circunscribe a la promo-
ción y transmisión de valores éticos, cívi-
cos, patrióticos y nacionalistas. Sus con-
tenidos están relacionados con los deberes
y derechos de la persona humana, con los
valores morales y sociales, como la veraci-
dad, la sinceridad, la autenticidad, la respon-
sabilidad, la solidaridad, el bien, la justicia,
la honradez, la iniciativa, la constancia, la
lealtad, la humildad, la tolerancia, la grati-
tud, la prudencia, la cortesía, etc. Desde esta
perspectiva educativa se realizan acciones
en la educación formal y no formal. Si bien
este enfoque en la educación hace aportes a
la construcción de paz, consideramos que la
educación para la ciudadanía no debe con-

debe transformarse en una formación ciu-

económicos, sociales y culturales y su con-
secuencia para la vida de las personas; que

en el derecho universal y particular, local y
global, particular y colectivo, un derecho no
privativo de nadie que constituye la esencia
de un proyecto de sociedad justa, pacífi ca y
solidaria.

Educación intercultural.
La educación intercultural es una respues-
ta al reto de proporcionar educación de cali-
dad para todos y todas. Se inscribe en la per-
spectiva de los derechos humanos, tal como
se expresa en la Declaración Universal de
Derechos Humanos (1948):

La educación tendrá por objeto el
pleno desarrollo de la personalidad
humana y el fortalecimiento del re-
speto a los derechos humanos y a las

la comprensión, la tolerancia y la

amistad entre todas las naciones y
todos los grupos étnicos o religiosos,
y promoverá el desarrollo de las ac-

el mantenimiento de la paz.46

Los principios sobre los que se formula y de-

pueden sintetizarse como sigue:

1. Promover el respeto por todas las
culturas coexistentes y condenar las
medidas políticas designadas a asimi-
lar a los emigrantes y minorías cul-
turales a la cultura mayoritaria.

2. La educación intercultural es rel-

para los emigrantes o minorías étni-
cas y culturales (Leurin, 1987).

3. Ninguno de los problemas plantea-
dos por la diversidad étnica y cultu-
ral de la sociedad tiene una solución
unilateral. Las medidas educativas
son sectoriales dentro de un modelo
de sociedad global (Galino, 1990).

4. Se basa en la percepción de la mu-
tua aceptación de culturas en con-
tacto, está más cercano a la forma de
vida y costumbres de sociedades con
un pobre contexto cultural que a las
de sociedades con uno más rico y con

y alto grado de control social.

5. Es preciso desarrollar un esquema
conceptual transcultural cuya ex-
presión en la práctica educativa de-
muestre que el conocimiento es la
propiedad común de todas las perso-
nas (Walkling, 1990).

principios propios del enfoque intercultural
46. Art. 26.2 de la Declara-
ción Universal de Derechos
Humanos (1948).
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y pueden especifi carse como sigue (Galino y
Escribano, 1990):

1. Promover la idea de que la diversi-
dad cultural y, en su caso, étnica, es
un elemento más para todas las per-
sonas.

2. Familiarizar a las personas y gru-

3. Proporcionar aspectos culturales
diferenciales a las personas. Ayudar-
les a interesarse por dimensiones
pertenecientes a otras culturas (músi-
ca, literatura, estilo de vida).

4. Iniciar en actitudes y destrezas
intelectuales, sociales y emociona-
les que permitan situarse adecuada-
mente en una sociedad integrada.

5. Cambio no sólo ideológico sino en
las relaciones políticas, económicas
e internacionales que  les afectan a
las personas.

Las estrategias educativas desde una per-
spectiva intercultural, suponen la adopción
de un modelo fl uido e interactivo adaptado a
las realidades cotidianas de cada grupo que
permita la elaboración de diseños curricu-
lares adecuados a las características y nece-
sidades de los diferentes grupos.

Educación global47

La educación global es una perspectiva edu-
cativa que nace del hecho real indiscutible

población en un mundo globalizado. Por ello,
es fundamental que la educación brinde a
todas y todos oportunidades y competencias
para refl exionar y compartir sus puntos de
vistay roles en una sociedad global e interco-
nectada, así como para comprender y argu-

47. Publicado en: Red de la
Semana de Educación Glo-
balen coordinación con el

de Europa, 2008, Pautas para

Norte-Sur del Consejo de Eu-
ropa, Lisboa, Portugal

temas comunes sociales, ecológicos, políti-
cos y económicos, de tal modo que deriven
en nuevas maneras de pensar y actuar. Sin

tarse como una propuesta que todos podría-

que hay dilemas, tensiones, dudas y percep-
ciones diferentes en un proceso educativo
cuando se tratan temas globales.

Se vincula con la Educación para el desa-
rrollo, la Educación en derechos humanos,
la Educación para la sustentabilidad, la Edu-

y la Educación para la ciudadanía.

La educación global signifi ca sobre todo im-
plementar una visión pedagógica desde un
modelo educativo democrático que desa-
rrolle la comprensión, la solidaridad y el tra-

entre los niveles micro y macro, abarcando
la dimensión local y la perspectiva mundi-
al de los problemas y hechos del mundo que
nos rodea.

El aprendizaje transformador a través de la
educación global comprende un cambio pro-
fundo y estructural enlas premisas básicas
a nivel de pensamiento teórico, de los sen-

que implica un cambio radical hacia la inter-

individuos, las culturas y los pueblos, crean-
do mayores posibilidades de entendimiento,
igualdad de oportunidades, justicia social y
cooperación entre ellos.

Podríamos establecer tres etapas de las prác-
ticas del aprendizaje transformador que se
relacionan fuertemente con la educación
global:

Análisis de la situación mundial ac-
tual.
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Construcción de una visión acerca
de posibles alternativas a los mode-
los dominantes.

de cambio hacia una ciudadanía glob-
al responsable.

La educación global como aprendizaje trans-
formador implica procesos de toma de de-
cisión participativos en todas estas etapas.
La meta de esta clase de aprendizaje es fo-
mentar el conocimiento mutuo y la toma de
conciencia colectiva acerca de temas mun-
diales. La educación global cuestiona la ava-
ricia, la desigualdad y el egocentrismo an-
teponiendo la cooperación y la solidaridad.
Cuestionamientos que tienden a evitar la
separación de los individuos a causa de la
competencia, los conflictos, el miedo y el
odio.

Como aprendizaje transformador, la edu-
cación global ofrece un modo de efectuar
cambios a niveles locales para infl uenciar
los globales, con miras a construir ciudada-
nía por medio de estrategias y métodos par-
ticipativos, de tal manera que los individuos
aprendan a adquirir responsabilidades que
no pueden ser dejadas solamente en manos
de los gobernantes u otros tomadores de de-
cisión, sino que deben ser enfrentadas por
todos y todas.

Educación para la paz48

La educación para la paz es uno de los obje-
tivos prioritarios de la escuela del futuro. La
educación del siglo XXI, afi rma la Comisión
Internacional de la UNESCO, (Delors J. ,1996)
debe apoyarse en cuatro pilares básicos:
aprender a conocer, aprender a hacer, apre-
nder a vivir con los demás y aprender a ser.

Principios de la Educación para la paz.

a) El cultivo de los valores
«Educar para la paz supone cultivar en las y
los alumnos valores como la justicia, la coo-
peración, la solidaridad, el desarrollo de la au-
tonomía personal y la toma de decisiones, etc.,
cuestionando al mismo tiempo los valores an-
titéticos a la Cultura de la paz, como son la dis-
criminación, la intolerancia, el etnocentrismo,
la obediencia ciega, la indiferencia, la insoli-
daridad, el conformismo, etc.». (Transversales.
Educación para la paz, M.E.C., 1992).

b) Aprender a vivir con los demás
«La educación de la paz hay que concebirla
como un proceso de desarrollo de la person-
alidad, continuo y permanente, inspirado en

mismo y con los demás en la no violencia y en
la creación de ámbitos de justicia, de respeto
y de armonía». (González Lucini, F., 1993).

c) Facilitar experiencias y vivencias
«Educar para la paz exige facilitar a las y los
alumnos la experiencia y la vivencia de la paz
en el ámbito escolar. Para ello se deben poten-
ciar unas relaciones de paz entre todas y todos
los que forman la comunidad educativa. La or-
ganización democrática del aula, según la ca-
pacidad del alumnado y de la participación de
éste en el proceso escolar, facilita la resolución
no violenta de los confl ictos.Debe propiciarse
un clima que genere actitudes deconfi anza, se-
guridad y apoyo mutuo, de igualdad, justicia,
solidaridad y libertad». (González Lucini, F., 1993).

d) Educar en la resolución de confl ictos.
Será conveniente, incluso necesario, edu-
car para el conflicto,estimulando la uti-
lización de formas de resolución no violen-
ta de los confl ictos, desarrollando una sana
competencia personal y colectiva, salvan-
do, siempre, el respeto a la persona y, muy

48. Publicado en: Zurbano,
José, 1998 , Bases de una
Educación para la Paz y la
Convivencia, Gobierno de
Navarra. Departamento de
Educación y Cultura, Pam-
plona, España
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especialmente, el respeto a la dignidad y a
los derechos de los más débiles.

e) Desarrollar el pensamiento crítico
«El, la  educadora ha de perder el miedo a man-
ifestar sus puntosde vista y sus ideas ante lo
que ocurre mundialmente, a criticarlo que
juzgue criticable. Hacerlo no es incurrir en
dogmatismo». (Camps, V., 1993).

f) Combatir la violencia de los medios de co-
municación.
«Hay que combatir la violencia visible y mani-
fi esta en los espectáculosactuales: cine, tele-
visión, comics. Combatirlos quieredecir, sobre

contraria a determinadas diversiones» (Camps,
V., 1993).

g) Educar en la tolerancia y la diversidad.
«Educar para la paz es educar en la interna-

en la diversidad. Conviene, portanto, evitar a
toda costa que los nacionalismos, hoy en auge,

fi n. Sólo es lícito el concepto de nación si es
capaz de articularse coherentemente con la
actitud de apertura y respeto a los otros. Las
identidades culturales sólo son válidas y posi-
tivas si constituyen una fuente de seguridad
que no se base en la exclusión sistemática de
otras culturas». (Camps, V., 1993).

h) Educar en el diálogo y la argumentación
racional.
«La violencia está reñida con el lenguaje, el
diálogo y la argumentación.Los sistemas ed-
ucativos, cada vez más técnicos ymenos hu-
manísticos, no ayudan a formar personas ca-
paces deresolver sus discrepancias haciendo
uso de la palabra y, en consecuencia,de la re-
fl exión y del pensamiento. La enseñanza ac-
tual, pragmática en exceso y con miras a la in-
mediatez y a resultadoscontables, equipa mal
a unos niños, niñas y jóvenesque, dentro de

poco, tendrán que empezar a mover las piezas

Metodologías:

Participativa.
Facilita la discusión, análisis, refl e-
xión y construcción de conceptos,
ideas, valores y principios. Privile-
gia el aprendizaje de las y los partici-
pantes.

Problematizadora.

a situaciones cotidianas y favorece el
desarrollo del juicio moral.

Con perspectiva de Género.
Permite el análisis de los desequi-
librios de poder entre los géneros.

Socioafectiva.
Construye un ambiente que permite
a las y los participantes  vivenciar las
habilidades para empoderarse, comu-
nicarse, cooperar y resolver los con-
fl ictos.
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Un conflicto social
Preguntas

Anexo 1

Las familias González y Flores viven en una urbanización de Barrio Grande.
Cuando los González fundaron el sector todo era armonía, a pesar de que
allí no existía cableado eléctrico, ni los servicios sufi ciente. Unos seis meses
más tarde, los Flores se mudaron a su casa nueva también en Barrio Grande.
Un mes más tarde, por la cañería de aguas negras, en la puerta de la casa
de los González comenzó a salir un agua putrefacta, llena de todo tipo de
excrementos, lo cual ocasionó el reclamo del Sr. González al Sr. Flores, pues
este último no construyó un pozo séptico y esta fue la causa del problema.
Insultos fueron y vinieron, hasta los hijos de González fueron excluidos de
jugar en un bonito parque frente a su casa por la amenaza de los hijos de
Flores… Durante tres años la situación empeoraba, hasta que las señoras
González y Flores solicitaron al dueño de la urbanización y a la junta de
vecinos que intercedieran. El primero era un hombre que cumplía lo que
decía y era muy caritativo y buena gente con todos, y accedió a la petición

que se logró el cese a la hostilidad, pero no fue hasta que la junta de vecinos
los convocó para que dialogaran y llegaran a acuerdos para resolver el con-
fl icto, sin embargo han pasado los años y el confl icto sigue sin resolverse…

Personas/actores

¿Quiénes están directamente
Involucrado/a/s?

¿Hubo algún grupo organizado
involucrada? ¿Cómo?

¿Quiénes están indirectamente
Involucrado/a/s?

¿Quiénes hablan y piden apoyo
y por qué?

Proceso

¿Qué originó todo?

¿Qué otros problemas apare-
cieron?

¿Qué hechos desataron el
conflicto?

¿Qué tipo de comunicación
hay entre las partes?

¿Cómo se podría usar la comuni-
cación solucionardel problema?

¿Qué rol tuvo el grupo organiza-

civil en el proceso?

Problema

¿Qué contribuyó a que el
problema se convierta en
conflicto?

¿Qué sentimientos son los
más sobresalientes?

¿Se solucionó el conflicto?

¿Cómo podía haberse resuelto
el conflicto?
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Tema / Sesión 7

El desarrollo de la persona
como estrategia para
la prevención del conflicto
y la violencia en el ámbito
personal y colectivo.

Objetivo:
Promover el desarrollo de la persona
como estrategia para la prevención
del confl icto y la violencia en el ám-
bito personal y colectivo

Reconocer metodologías alternativas
para la construcción de una Cultura
de paz

Materiales:

Cinta adhesiva.
Hojas de reúso.
Lápices o plumas.
Paliacates suficientes para toda y todos
los integrantes del grupos
Hojas de rotafolio
Plumones
Objetos varios (ramas, franelas, rocío de
agua, cartones…)
Apoyo visual con los conceptos básicos
que se abordarán en la sesión, “El desar-
rollo de la persona como estrategia para

la prevención del conflicto y la violencia
en el ámbito personal y colectivo” (Ficha
Conceptual)

Desarrollo
de la sesión
I. Encuadre

La persona que facilita dará la bienvenida al
grupo y comentará lo siguiente:

El trabajo a realizar en esta sesión recupe-
rará dos metodologías concretas que faci-
litan la promoción de la Cultura de paz en
diferentes ámbitos. Ambas tienen relación
con la Educación para la Paz y la Educación
en Derechos Humanos; también se relacio-
nan con la Educación para la Ciudadanía
Democrática, sin embargo esta última se
abordará en la sesión siguiente.
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Algo importante a señalar es que muchas
de las estrategias que podemos utilizar en
el trabajo propio de cada organización se en-
lazan con los enfoques educativos ya revisa-
dos anteriormente y que, desde el ámbito de
la educación no formal, hacen aportes sus-
tanciales en la creación  y el fortalecimiento
de ambientes de convivencia armónicos, me-
diante acciones de prevención.

Dinámica
 “Cadena de Tensiones”

Trabajo Grupal

La persona que facilita, pedirá la coope-

la siguiente dinámica.

Entregarán a cada participante un pañuelo
para que se venden los ojos y se tomen de las
manos haciendo una fi la. Una de las perso-

de personas vendadas a caminar alrededor
del salón o lugar de la sesión, subiendo, ba-
jando, dando vueltas por diferentes partes,
pidiendo que se vayan agachando a la vez
que la otra persona que está ayudando les
va acercando diversos objetos (ramas, franelas,
rocío de agua, cartones paraque sientan como si pas-
aran por un túnel o imaginen algún obstáculo) para
generarles diferentes sensaciones.

En Plenaria

Al terminar el recorrido se pedirá que se
quiten la venda y se coloquen en círculo. Se
plantearán las siguientes preguntas para la
refl exión:

¿Qué sintieron? Pídeles que vean y
sientan cómo está su cuerpo

¿Cómo reaccionó su cuerpo; qué les
pasó?

¿Qué fue lo que provocó esas emocio-
nes?

¿Cómo reaccionaron ante lo que sin-
tieron?

Será importante anotar en un rotafoliolas
diferentesemociones, sensaciones y reaccio-
nes quetuvieron.

¿Todas y todos  sintieron y reacciona-
ron igual? ¿Por qué?

Posteriormente comenta:
Todas las personas experimentamos emo-
ciones en eltrabajo, en la casa, con amigas
y amigos y aun cuando estamos en soledad
pensando en situaciones o sucesos. No to-
das las personas tienen la misma reacción
emocional a la misma situación, varían por
muchos factores, como son la edad, la expe-
riencia, actitudes, autoconfi anza, infl uencia
de hormonas, el uso de ciertos medicamen-
tos, la personalidad y la habilidad que se ha
adquirido para manejarlas.

Las emociones son:«Las reacciones mental-
es y físicas que las personas tenemos frente
asituaciones y personas de nuestro entorno;
pueden ser de diferente intensidad, suaves o
muy fuertes».

Si no conocemos nuestras emociones y la
manera como reaccionamos ante ellas es
muy probable que al encontrarnos en situa-
ciones de confl icto sea muy difícil para no-
sotros separar los hechos que implican prob-
lemas o confl ictos de aquello que nos hacen
sentir, limitando las posibilidades de solu-
ción.
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II. Partiendo de la propia expe-
riencia.

Técnica
 “Autorretrato-
Mis habilidades Personales”

Trabajo Personal

La persona que facilita solicitará a las y los
participantes que escriban en una hoja:

Sus habilidades personales. Aquellas
que tienen y que usan de manera co-
tidiana.

Sus habilidades personales. Aquellas
que tienen y no han desarrollado.

Aquellas habilidades que no tienen y
que les gustaría o creen que necesi-
tan desarrollar para mejorar sus re-
laciones con las y los demás y la co-
munidad.

En plenaria

Al fi nalizar la persona que facilita pregun-
tará al grupo:

¿Cómo se sintieron al realizar el ejercicio?

¿Fue fácil o difícil identificar sus habili-
dades? ¿Por qué?

¿Cómo podemos relacionar este ejercicio
?

III. Teorización

Exposición

La persona que facilita, preparará y compar-
tirá con el grupo una presentación sobre la

“El desarrollo de la persona como estrategia

para la prevención del confl icto y la violencia
en el ámbito personal y colectivo.”, que inclu-
irá los elementos teórico-conceptuales más
importantes sobre el tema. Encontrará la in-
formación de apoyo para elaborar la present-

sugeridas como referencias bibliográfi cas.

Como contenidos mínimos para la presen-
tación se proponen:

Educación para la Paz y Derechos Hu-
manos. Metodología socioafectiva: la
alternativa del juego

Metodología del Juego

Desarrollo Habilidades para la Vida.

Aportes teóricos a las Habilidades para
la Vida
La enseñanza de las Habilidades para
la vida

Al fi nalizar se realizará una ronda de comen-
tarios generales, preguntas y respuestas.

IV. Regreso a la práctica.

Trabajo en grupos

La persona que facilita pedirá que formen
grupos de 6 personas y solicitará a cada gru-
po que trabaje en la preparación de un so-
cio drama, cuyas características serán las
siguientes:

1. La escenificación será sobre una
situación problemática o confl ictiva
que deseen. con cualquier temática.
Es requisito que todas las personas
participen.

2. Tres de las y los integrantes del
equipo propondrán tres Habilidades
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para la Vida que pueden ser útiles
y faciliten la resolución del confl ic-
to planteado. Tales habilidades de-
berán ser muy evidentes en la esceni-
fi cación.

3. Las otras tres personas del equipo

Vida de las que carezcan o no han de-
sarrollado y que sea notoria su nece-
sidad para la resolución adecuada del
confl icto escenifi cado

Cada equipo tendrá 10 minutos para la pre-
paración y 5 minutos para la presentación
de su trabajo.

Plenaria.

Al concluir todos los equipos se plantearán
las siguientes preguntas generadoras para
la refl exión:

¿Cómo se sintieron al realizar el ejer-
cicio?

¿Fue fácil o difícil realizar la activi-
dad? ¿Ponerse de acuerdo?

Se le pedirá a cada grupo que nombre
un relator para que comparta el tra-
bajo realizado.

A partir de las respuestas dadas se facilita
la refl exión, enfatizando las habilidades uti-
lizadas y  la forma en la cual intentaron re-
solver el problema o confl icto en cuestión.

V. Cierre.

¿Qué aprendimos?

En plenaria

Para el cierre de la sesión, se abre una ron-
da de comentarios y se pide que, de manera

voluntaria, se comparta lo siguiente:

¿Cómo te sientes al terminar esta sesión?

¿Crees que es impor tante conocer
metodologías o estrategias concretas
que te faciliten promover la construcción
de una Cultura de paz de manera inten-
cionada?

¿Cómo crees que puedas aplicar los con-
tenidos de la sesión de hoy en el trabajo
al interior de tu colectivo u organización?

Ficha Conceptual:
Las metodologías que se presentan a con-
tinuación favorecen la construcción de una
Cultura de paz. Son herramientas que pro-

diferentes perspectivas. Su aporte es signifi -
cativo ya que al insertarse en los procesos
formativos que llevamos a cabo con las dife-
rentes poblaciones con las que trabajamos,
abren la oportunidad de desarrollar nuevas
habilidades y/o fortalecer aquellas ya exis-
tentes.

I.Educación para la paz y los derechos hu-

nativa del juego

Esta metodología, facilita la construcción
grupal en un ambiente que privilegia la au-
toestima y la confi anza para empoderar a
personas y a colectivos, desarrolla las habi-
lidades necesarias para comunicarse, coo-
perar y aprender a resolver los confl ictos. Es-
ta metodología ha sido la columna vertebral
de la educación para la paz y los derechos
humanos.

Dentro del esquema del método socioafec-

sustentar las bases de la provención. Gener-
almente se recurre al juego como una forma
de “pasar el rato”, de cambiar de ritmo, de
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crear una atmósfera distendida; sin embar-
go, los juegos son los medios para favorecer
la experiencia de grupo, para proveer a los
grupos y a cada uno, cada una de sus inte-
grantes de las habilidades y herramientas
básicas para alcanzar uno de los fi nes de la
educación para la paz y los derechos huma-

La alternativa del juego propone un proce-
so mediante juegos y dinámicas vivenciales.
Esta herramienta desarrolla enfoques y es-
trategias distintas a través de actividades
lúdicas y participativas, que llevan a la toma
de conciencia y a la certeza de que podemos
educarnos para vivir vidas dignas alejadas
de la violencia y reconociendo la paz desde
su dimensión positiva.

I.1 Metodología del Juego
Esta propuesta toma en cuenta, entre otras
cosas:

y los participantes.

Las experiencias de cada integrante.

Su derecho a la diversidad.

Su necesidad de participación y
reconocimiento.

El uso del juego como herramienta de
aprendizaje.

Las características propias de cada
grupo.

Al realizar las dinámicas se parte de ex-
periencias personales vividas en conjunto
que permiten a quienes las realizan, invo-
lucrarse racional y emocionalmente para
llegar con la refl exión, al análisis y a la ac-
ción solidaria dentro del grupo. Las dinámi-
cas propuestas corresponden, de manera ge-
neral, a las etapas de desarrollo de un grupo.

Así, se parte de una primera fase que se cen-
tra en pasar de los acercamientos iniciales
a la construcción de un grupo de manera
dinámica y participativa apoyando el reco-
nocimiento, el intercambio de experiencias,
disminuyendo inhibiciones y creando un
ambiente de aceptación. Más adelante, las y
los miembros del grupo, desarrollan confi -
anza en sí mismos y en los demás, aprenden
a respetarse y a apreciar las diferencias, pu-
eden estimarlas y encontrar los valores posi-

grupo. Un grupo cohesionado puede recon-
ocer la necesidad de comunicarse efectiva-
mente utilizando todos los canales de que se
disponen, atendiendo a la necesidad de con-
vertir la comunicación en un proceso activo
y enriquecedor, base para la toma de decisio-
nes y como instrumento de consensos.

en juego las inteligencias y las razones. Esta
metodología tiende a un movimiento inte-
gral, a humanizar la práctica educativa cre-

a ser justas, viviendo experiencias de justi-
cia; aprendan a estimarse y a estimar a los
otros, siendo estimadas y queridas; es decir,
ensayando modelos que incluyan y valoren
a todas y todos, donde no haya ganadores ni
perdedores.

Si el grupo se ha ejercitado en los peldaños
anteriores puede identifi car y analizar los
confl ictos cotidianos a los que se enfrenta in-
tentando verlos desde distintos ángulos y ex-
plorando diferentes formas de solucionarlos

convertirlos en una palanca de crecimiento
y en una oportunidad de transformación.
Con la ejercitación en los ejemplos propues-
tos por las dinámicas las y los participantes
van adquiriendo las herramientas del pensa-
miento crítico, de la actitud solidaria y de la
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formación valorativa y humanista que per-
mitan ver, realistamente, que otro mundo
de justicia y paz es posible.

7 Resolución de Conflictos

6 Cooperación

5 Comunicación

4 Confianza

3 Afirmación

2 Conocimiento

1 Presentación

Metodología del
JuegoEscalera

Fuente: Reglitas (juegos y dinámicas) APRENDERH Acción
Pro Educación en Derechos Humanos A.C. y La Zanahoria.
Manual de Educación en Derechos Humanos para maestros
de preescolar y primaria

Juegos de presentación
Permiten un primer acercamiento y contac-
to. Son juegos para aprender los nombres y
una característica mínima de las personas.
Cuando las y los participantes no se cono-
cen, es el primer momento para ir creando

dinámica, horizontal y distendida.

En el proceso grupal pueden identifi carse 7
etapas o escalones que se relacionan con las
etapas de conformación de los grupos:

Juegos de conocimiento
Su objetivo es lograr un grado más en la pre-
sentación llegando, poco a poco, a un cono-
cimiento más profundo y vital. Facilitan la

principalmente cuando las personas partici-
pantes no se conocen.

Juegos de afi rmación
Tiene un papel prioritario el desarrollo del
autoconcepto de cada persona, desu afir-
mación como participante y del grupo como
tal. Ponen en juego los mecanismos en los
que se basa la seguridad en sí mismos, tanto
internos como en relación con las presiones
exteriores.

Con estos juegos se intenta:
Hacer consientes las propias limita-
ciones.

Facilitar el reconocimiento de las
propias necesidades y su expresión
verbal y no verbal, aumentando la
aceptación de todas las personas en
el grupo.

Favorecer la conciencia de grupo.

Partir de situaciones de relativo en-
frentamiento para favorecer la ca-
pacidad de resistencia frente a las
presiones exteriores y la manipula-
ción.

Incrementar los aspectos positivos
de las personas o del grupo, para
favorecer una situación en la que,
quienes participan, se sientan a gus-
to, en un ambiente promotor.

La afirmación es la base de una comuni-
cación libre y de un posterior trabajo en
común, en condiciones de igualdad.

Juegos de confi anza
Consisten, en su mayor parte, de ejercicios
físicos para probar y estimular la confi anza

la confi anza dentro del grupo es importante,

dad y la propia dimensión de grupo, como
para prepararse para un trabajo en común,
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por ejemplo, para una acción que pueda su-

esfuerzo creativo —resolución de confl ictos—.

Un juego, en lugar de estimularla, puede po-
ner en evidencia la falta de confi anza que
hay en el grupo lo cual puede ser contrapro-
ducente, en la mayoría de los casos. Antes de
empezar con estos juegos el grupo tiene que

se encuentra.

Los juegos de confi anza se basan en dos cir-
cunstancias principalmente:

1. Las condiciones que crea el dejarse
llevar por el grupo. Es decir, las reac-
ciones, los impulsos, los miedos o las

en la situación de abandono al grupo,
en las relaciones bidireccionales: yo-
grupo, yo-yo, grupo-grupo, yo-tú.

2. Cambiar los puntos de referencia

y los otros o con el medio. Los cana-
les de información en los que se basa
la confi anza, suelen ser unidireccio-
nales. Los juegos de confi anza tratan
tanto de ponerlos en evidencia como
de estimular nuevos mecanismos al

El juego ha de ser siempre voluntario. No se

de forma sutil, con la “presión moral” de imi-
tar a quienes se resistían y ya lo han hecho.
Cada persona ha de ver su papel en el juego
y es posible que el desarrollo de éste estim-
ule a aquél.

Juegos de comunicación
Los problemas de comunicación están ha-
bitualmente en la base de muchos confl ic-
tos. Estos juegos buscan estimular la comu-
nicación entre las personas participantes e

intentan romper la unidireccionalidad de la
comunicación verbal en el grupo, en la que
normalmente se establecen unos papeles
muy determinados.

Con estos juegos se pretende:

Favorecer la escucha activa y la pre-

verbal.

Estimular la comunicación no verbal
para favorecer nuevas posibilidades
de comunicación.

Crear un nuevo espacio con nuevos
canales de expresión de sentimien-
tos hacia la otra, el otro y la relación
en el grupo.

Romper los estereotipos de comuni-
cación, favoreciendo unas relaciones
más cercanas y abiertas.

Juegos de cooperación
Son juegos en los cuales la cooperación en-
tre las personas participantes es un elemen-
to esencial. Cuestionen los mecanismos de
los juegos competitivos, creando un clima
distendido y favorable a la cooperación en
el grupo.

El juego de cooperación no es una experien-
cia cerrada, se pueden dar todo tipo de va-
riaciones, perdiendo su sentido los estereo-
tipos de “buen” o “mal” jugador.

Todos y todas han de tener posibilidades de
participar sin dejar lugar a la exclusión/dis-
criminación.

Juegos y técnicas de resolución de confl ictos
La evolución del grupo lleva a una situación
en la que se pueda desarrollar su capacidad
de resolver confl ictos.
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Para esta etapa se incluyen juegos en los que
se plantean situaciones de confl icto, o que
utilizan algún aspecto relacionado con és-
tas. Constituyen un instrumento útil para
aprender a describir confl ictos, reconocer
sus causas y sus diferentes niveles de inter-
acciones (personal-social, grupal-institucional), así
como para buscar posibles soluciones.

Estos juegos no sólo sirven como ejercicio,
sino que constituyen en sí mismos experi-
encias (al vivirse desde dentro) que aportan a las
personas y al grupo, elementos para apren-
der a afrontar los confl ictos de una forma
creativa: actitud de distanciamiento, de to-
ma de conciencia del punto de vista de los y
las demás.

La evaluación a realizarse después de fi nali-
zar cada juego, ha de convertirse en un espa-
cio que prolongue la participación de todas
y todos tal como se ha dado en el juego, de
cara a poder expresar cómo se han sentido
(con las y los demás y consigo mismos) y a valorar
situaciones de la vida cotidiana en las que se
plantean problemas/situaciones similares,
la forma de  resolverlos y por qué.

Es importante cuidar que todos y todas par-
ticipen en las discusiones, tomando su tur-
no, y que respeten las opiniones externadas
por las otras personas. Cada quien tiene su
propio sentimiento y se trata de que lo ex-
prese, sin que queden malas sensaciones o
frustraciones.

Cada una de estas etapas o escalones tendrá
una duración diferente en cada grupo, pues
cada uno tiene su ritmo. Pero siempre será
necesario pasar de uno en uno y no hacer
saltos, pues se corre el riesgo de fracasar en,
digamos, la comunicación, si antes no se ha
fortalecido la confi anza entre las y los miem-
bros del grupo.

Aspectos a considerar al seleccionar y utili-
zar las dinámicas
a) Los objetivos que se quieren alcanzar

Cada dinámica permite alcanzar uno o va-
rios objetivos concretos, sin embargo al ele-
gir una dinámica debe tenerse muy claro
qué objetivo se quiere lograr, esto permite
guiar la discusión posterior de tal manera

eso, tan importante como la experiencia en
sí misma, son las preguntas que se plantean
al fi n de la misma. Son estas preguntas las
que permitirán que las y los participantes
se aproximen al objetivo y tomen conciencia
de él. En el proceso de análisis pueden sur-
gir muchos temas de parte de quienes par-
ticipan y éstos deben ser aceptados, pero sin
que se pierda de vista a dónde quiere llegar.

b) El grupo con el que se trabaja y el tiempo
del que se dispone.

La persona que dirija la técnica debe hacer-
lo en función del número de participantes
con quienes esté trabajando y el tiempo
disponible. No es lo mismo desarrollar una
técnica con un grupo pequeño que con uno
grande; y, por supuesto, el tiempo del que se
dispone infl uirá sobre sus resultados, per-
mitiendo éste que el análisis, sea más o me-
nos profundo.

c) Tener muy claro el procedimiento a seguir
para su aplicación.

Es imprescindible conocer bien la técnica,
saber cómo utilizarla, ser conscientes de los
momentos adecuados para su aplicación y
preparar con anticipación tanto el material
necesario como las preguntas que se van a
formular para su análisis posterior, siempre
teniendo presente el objetivo a lograr.
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d) Usar la imaginación y la creatividad.

de acuerdo al criterio de quien conduce la
sesión y de las necesidades del grupo. Lo im-
portante no son las técnicas, sino el proceso
educativo que se está desarrollando y al que
las técnicas pueden contribuir.

En el Anexo 1 podrás encontrar algunos ejem-
plos de juegos y dinámicas de cada uno de los
escalones o etapas de la metodología.

II. Desarrollo Habilidades para la Vida.

Existe en la actualidad sufi ciente evidencia,
a partir de la experiencia práctica de grupos
distintos en más de veinte países del mundo
y diversos proyectos de investigación, que
demuestra el valor de la enseñanza de un
grupo genérico de habilidades psicosociales,
o Habilidades para la Vida. Se han aplicado
en la promoción de la salud y el desarrollo
integral de niños,niñas y jóvenes, así como
en la prevención de problemas psicosocia-
les y de salud específi cos como el abuso de
sustancias psicoactivas, el tabaquismo, los
embarazos no deseados en las adolescentes,
la violencia y las enfermedades de transmi-
siónsexual, entre otros.

Dentro de este enfoque, el término Habi-
lidades para la Vida se relaciona estrecha-
mente con el concepto de competencia psico-
social, es decir, “la habilidad de una persona
para enfrentarse exitosamente a las exigen-
cias y desafíos de la vidadiaria”. La competen-
cia psicosocial cumple una función impor-
tante en el desarrollo personal, en la promo-

especial en el caso de los problemas de salud

para enfrentarse de forma efectiva con el es-
trés y las presiones de la vida.49

Como ya se ha dicho, las Habilidades para
la Vida se circunscriben en el marco de las
Competencias Psicosociales, en 1993 la OMS
las defi ne como «las capacidades de una per-
sona para enfrentarse exitosamente a las exi-
gencias y desafíos de la vida diaria». La com-
petencia psicosocial cumple una función im-
portante en la promoción de la salud en su

los problemas de salud relacionados con el
comportamiento, cuando éste depende de la
incapacidad del individuo para enfrentarse
de forma efectiva con el estrés y las presio-
nes de la vida diaria.

Las destrezas psicosociales permiten a las
personas transformar conocimientos, acti-
tudes y valores en habilidades, es decir, sa-
ber “qué hacer y cómo hacerlo”. Son habili-
dades que facilitan comportarse en forma
saludable, siempre y cuando se desee hac-
erlo y se tenga la oportunidad para ello. No
obstante, es evidente que las habilidades so-
bre “cómo hacer algo” no son los únicos fac-
tores que infl uyen en el comportamiento. La

en forma saludable también se relacionan
con el apoyo social y los factores culturales
y ambientales.

40. Organización Mundial
de la Salud, Life Skills Edu-
cation in Schools, Ginebra,
Suiza, 1997.

Información / Conocimientos

Actitudes

Valores

Habilidades para la Vida o
Psicosociales

Competencia
Psicosocial

Negociación o Intercambio  sociocultural
culturales y ambientales

Apoyo social, factores culturales y ambientales

¿Cómo se integra una
Competencia Psicosocial?
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Generar Competencias Psicosociales a par-
tir del desarrollo de habilidades para la vi-
da, requiere integrar programas efectivos,
equilibrando información y conocimientos

actitudes que se van a movilizar. Debe ge-

través de factores sociales, culturales y am-
bientales que den soporte a la estrategia de
formación y que incluya un componente de
orientación y acompañamiento.

II.1 Aportes teóricos a las Habilidades para
la Vida
El enfoque de Habilidades para la Vida se
fundamenta en los aportes de diversas teo-
rías psicológicas, cognitivas, pedagógicas y
sociales, entre las que se encuentran:

Teoría del aprendizaje social. Desa-
rrollada por el psicólogo ucraniano-
canadiense Albert Bandura. Resalta
la importancia de la observación del
comportamiento humano y de la in-
terrelación que existe entre el indi-
viduo y su entorno que puedan fa-
vorecer la consolidación o rechazo
de determinados comportamientos.
Introduce el concepto de autoefi ca-
cia, como la autopercepción de la ca-
pacidad que tiene una persona para
afrontar sus retos cotidianos.

Las personas aprenden qué hacer y
cómo actuar observando a las demás.
Las conductas se refuerzan por las
consecuencias positivas o negativas
que se aprecian. Además, la fi jación
de conductas puede ser reforzada por
medio de ensayos: «cuando las perso-
nas ensayan mentalmente o realmente
ejecutan patrones de respuesta mod-
elada, hay menos probabilidades de
que los olviden, que cuando ni pien-
san sobre ellos ni practican lo que han

por qué las técnicas interactivas son
importantes.

Teoría de la infl uencia social. Desa-
rrollada por Evans a partir de los tra-
bajos de Bandura. Destaca la impor-
tancia de las presiones sociales (como
la presión del grupo de iguales, la de los mo-

fuentes de presión, a decodifi carlas

positiva son algunas de las aportacio-
nes de esta teoría.

Teoría de las inteligencias múlti-
ples. Las últimas investigaciones en
el ámbito de la psicología han de-
mostrado que la inteligencia huma-
na es una dimensión más compleja
que el mero coefi ciente intelectual.
El psicólogo norteamericano Howard
Gardner formuló, en 1983, la teoría
de las inteligencias múltiples, que in-
cluye, entre otras, competencias rela-

inteligencia emocional.

Esta teoría plantea la importancia de
utilizar diferentes métodos de ense-
ñanza que puedan ser de carácter vi-
vencial, para aprender el manejo de
situaciones y emociones.

Teoría de la resiliencia y el riesgo.
Desarrollada por Bernard (1991). El
concepto de resiliencia designa la
capacidad de tener actitudes positi-
vas y sobreponerse a situaciones es-
pecialmente adversas. El término se
adoptó por las ciencias sociales para
caracterizar a aquellas personas que,
a pesar de nacer y vivir en condi-
ciones de alto riesgo, se desarrollan
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psicológicamente sanas y son social-

demostrado que ciertos atributos de
la persona tienen una asociación po-
sitiva con la posibilidad de ser resili-
ente, entre los que se encuentran: la

sentido del humor, la empatía, el sen-

el control de emociones e impulsos.

Teoría constructivista. Destaca el
papel de las interacciones sociales en
el desarrollo el estilo cognitivo del su-
jeto. Las personas van reformulando
sus conceptos ante la llegada de nue-
vo material construyendo un nuevo

que los aprendizajes resulten signifi -
cativos para la persona que aprende.
En esta teoría juegan un papel funda-
mental las aportaciones de Jean Piag-
et, David Ausubel y del bielorruso
L. S. Vigotsky.

III. Clasifi cación de las Habilidades para
la Vida

Si bien existen distintas clasifi caciones y
propuestas de agrupamiento para las Habi-
lidades para la Vida, presentamos dos de las
más reconocidas a nivel mundial, que han
servido como referente para crear nuevas
versiones adecuadas a ámbitos, contextos y
necesidades específi cas.

(OMS)
las Habilidades para la Vida que si bien pare-
cieran distintas tienen muchas similitudes:

Organización Panamericana de la Salud Organización Mundial de la Salud

Habilidades para el Control de las Emociones:
Estrés, Sentimientos , Control y Monitoreo
personal.

Habilidades Cognitivas:
Toma de decisiones / Solución de Problemas
Comprensión de consecuencias
Determinación de soluciones alternativas
Pensamiento crítico
Análisis de la influencia de los pares y de los
medios de comunicación
Análisis de las propias percepciones de las
normas y creencias sociales
Autoevaluación y clarificación de valores.

Manejo de Sentimientos y Emociones

Manejo de Tensiones y Estres.

Conocimiento de Si mismo

Pensamiento Crítico

Pensamiento Creativo

Toma de Decisiones

Solución de Problemas y Conflictos

Empatía

Comunicación Asertiva

Relaciones Interpersonales

Habilidades Sociales:
Comunicación
Negación/Rechazo, Asertividad, Cooperación,
Empatía, Relaciones Interpersonales
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Presentamos el grupo de diez habilidades
que la Organización Mundial de la Salud
propone para impulsar  a las personas, a ac-
tuar de manera saludable de acuerdo con la
motivación individual, el campo de acción y
el contexto sociocultural en que viven (OMS,
1993):

Conocimiento de sí mismo/a, para ad-

personanecesita para desenvolverse

específi ca.

Comunicación asertiva. Es la capaci-
dad de expresar (verbal o corporalmente)
nuestros pensamientos y Sentimien-
tos a las demás personas en diferen-
tes situaciones o contextos, así como
la capacidad de escuchar y entender
a los demás. Esta habilidad se relacio-
na con ser asertivos, saber decir no,
pedir consejo o ayuda en situaciones
específi cas.

Toma de decisiones. Facilita mane-
jar constructivamente las decisiones
en cuanto a la propia vida y la de los
demás. Tiene consecuencias favora-
bles para la salud y el bienestar si se

los estilos de vida, evaluando opcio-
nes y las consecuencias que estas po-
drían tener.

Manejo de sentimientos y emociones.
Ayuda a conocer los sentimientos y
emociones propios y las de los demás

infl uyen en el comportamiento social

apropiada.

Pensamiento creativo. Consiste en
la utilización de los procesos básicos

del pensamiento para desarrollar o
inventar nuevas ideas relacionadas
con conceptos basados en la inicia-
tiva y la razón. Contribuye a la toma
de decisiones y a la solución de prob-
lemas mediante la exploración de las

de manera adaptativa y fl exible a las
situaciones que se presentan en la vi-
da cotidiana.

Empatía. Es la capacidad de ponerse
en el lugar del otro, de la otra, el in-
terés por descifrar lo que siente,  lo
que quiere expresar, y así compren-
derle mejor, reconsiderando nuestra
actitud hacia las y los demás.

Relaciones interpersonales. El desa-
rrollo de esta habilidad es fundamen-
tal para relacionarse positivamente
con las personas y tener la capacidad
necesaria para iniciar y mantener re-
laciones amistosas que  contribuyan
al bienestar mental y social. Así co-
mo para fomentar buenas relaciones
con los miembros de la familia y ser
capaces de concluir una relación no
constructiva.

Solución de problemas y confl ictos.

los problemas en la vida. Esta habili-
dad también se orienta a la educación
para resolver pequeños y grandes
problemas cotidianos de manera
constructiva, creativa y pacífi ca, pro-
moviendo una Cultura de la paz.

Pensamiento crítico. Es la habilidad
de analizar objetivamente infor-
mación y experiencias. El pensamien-
to crítico contribuye a la salud y al de-
sarrollo personal y social, pues ayuda
a reconocer y evaluar los factores que
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infl uyen en las actitudes y comporta-
mientos propios y ajenos. La persona
crítica aprende a hacer una lectura
personal y objetiva de la publicidad y
la enorme avalancha de información
transmitida a través de los medios de
comunicación.

Manejo de tensiones y estrés. El desa-
rrollo de esta habilidad facilita recon-

para desarrollar una mayor capaci-
dad de respuesta y controlarlas. Im-
pulsa a realizar acciones que reduz-
can las fuentes de estrés haciendo
cambios en el entorno físico o en los
estilos de vida, de tal manera que las
tensiones creadas por el estrés inevi-
table no generen problemas de salud.

II.2 La enseñanza de las Habilidades para
la vida
La enseñanza de Habilidades para la vida se
realiza en espacios de educación formal y no
formal, mediante estrategias diferenciadas.

A partir de … ¿Cómo hacerlo?

Capacidades individuales. Con los saberes y capacidades
previas de las y los jóvenes

Contextos específicos
socializadores.

Proyectos Juveniles Realizando
actividades grupales con temas
específicos relacionados con la
vida de las y los jóvenes.

Intervenciones específicas:
Desarrollo de Habilidades para
la Vida

Impartiendo talleres teóricovi-
venciales para el desarrollo de
habilidades para la vida
(contenidos específicos, que
respondan a las necesidades e
interés de las y los jóvenes)

Principios e Indicadores de logro
y/u horizonte de sentido
(cambio).

Evidenciandolos logros u
objetivos propuestos

¿Cómo construir una Competencia Psicosocial?

Tiene implicaciones importantes para el cur-
rículo y los métodos de enseñanza en la es-
cuela. Es necesario priorizar como recursos
didácticos, las metodologías interactivas,
lúdicas, basadas en la experiencia person-
al y en la experimentación; pues el método
tradicional no es sufi ciente.

Se requiere de docentes califi cados y dota-
dos de competencias interdisciplinarias y la
concurrencia de otras y otros educadores y
actores de la sociedad para impulsar la ense-
ñanza de competencias y Habilidades para
la vida.

Por otra parte, el enfoque educativo desde
las competencias para la vida tampoco co-
rresponde a una acumulación de elementos
fragmentados separados unos de los otros.
Por lo que el acercamiento a la realidad a las

portancia para el desarrollo de este tipo de

de manera combinada e integrada, los dife-
rentes aspectos del conocimiento y la expe-

De aquí que sea necesaria la relación y con-
tacto de la escuela con otras organizaciones
sociales comprometidas en la búsqueda de
alternativas a las diversas problemáticas co-
munitarias.

El manejo de las Habilidades para la Vida en
la educación formal y no formal, consiste en

que contribuyan a la promoción del desar-
rollo personal y social, la protección de los
derechos humanos, a la promoción de una
Cultura de paz y la prevención de problemas
sociales y de salud.
En el Anexo 2 podrás encontrar información
sobre el Modelo de Formación en Habilidades
para la Vida de Educiac.
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Metodología
Socioafectiva
(Alternativa del Juego)

50

Anexo 1

I. Juegos de Presentación

I.1 La Telaraña
Defi nición y objetivos.Consiste en
presentarse utilizando una bola u
ovillo de estambre que se va lanzan-
do entre las y los participantes, para
aprender los nombres e iniciar un
primer acercamiento del grupo.

Participantes: Grupo, clase... a par-
tir de 4 años.

Material: Una bola u ovillo de estam-
bre para lanzar.

Desarrollo: Todas las personas for-
marán un círculo. Luego se seleccio-
nará alguna persona al azar y ella to-
mará el principio de la bola u ovi-llo
de estambre y lanzará el resto del est-
ambre a algún/a participante que  eli-
ja. Antes de lanzarlo deberá decir su
nombre, pasatiempos, intereses (esto
dependerá de las características que deseen
resaltarse  en la presentación) al lanzarlo
a otro/a participante debe repetir la
presentación de su compañero/a y
la propia. Lanzará el estambre, sos-
teniendo una parte de él. Se continu-
ará de la misma forma hasta llegar al
último/a participante y formar una
telaraña. El, la moderadora tomará
la decisión de deshacerla siguiendo el
mismo desarrollo pero ahora las y los

participantes mencionarán un dato
de la persona a la que le regresaráel
estambre. Así se continúa hasta lle-
gar a la primera persona que tiene la
punta  del estambre.

I.2 Nombre kilométrico
Defi nición y objetivos: Consiste en
auto presentarse al tiempo que tra-
ta de recordar el nombre de todas y
todos los integrantes del grupo que
le antecedieron.El objetivo de esta
dinámica es aprender los nombres e
iniciar  contacto con el grupo.

Participantes: A partir de los 8 años.

Material: Ninguno.

integrante del grupo comienza dici-
endo su nombre (o como quiere que le lla-
men) (siguien-

anterior y 2, su propio nombre. El/la
tercer integrante, siguiendo el orden
descrito, dirá el nombre del primero,
del segundo y el suyo. Y así, sucesiva-
mente, hasta llegar a quien dirige la
dinámica, que será la, el último y el
encargado de repetir todos los nom-
bres seguidos. Ejemplo: Yo soy Luis…

Elena… Luis, Juan, Elena y yo, Víctor.

50 .Publicado en: Cascón,
Francisco y Marín B., Car-
los, 1995, La Alternativa del
Juego I, Juegos y dinámicas
de Educación para la Paz,
A sociación pro Derechos
Humanos. Seminario de Edu-
cación para la Paz, Madrid y
Reglitas ( juegos y dinámi-
cas) Aprenderh ACCIÓN PRO
EDUCACIÓN EN DERECHOS
HUMANOS A.C. y La Zana-
horia. Manual de educación
en Derechos Humanos para
maestros de preescolar y
primaria
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II. Juegos  de conocimiento

II. 1 Como podría ser diferente

los participantes pensar más profun-
damente en algunos de sus deseos y
aspiraciones y lo que están haciendo
para lograrlos.

Participantes. El tamaño del grupo
es ilimitado.

Material: Papel y lápiz para cada par-
ticipante.

Desarrollo: Quien dirige la dinámi-
cadice a las y los participantes: «Su
médico les ha informado que sólo les
queda un año de vida y ustedes están
convencidos de que el diagnóstico es
correcto. Describan cómo cambiaría
su vida esta noticia».

Se da tiempo a que las y los partici-
pantes refl exionan y escriban sobre
la pregunta anterior.

La, el instructor les menciona lo
siguiente: "Si ustedes desean cambiar
su vida en esa dirección, ¿Qué los de-
tiene para hacerlo ahora mismo?".

4 personas y les pide que comenten
sus respuestas a la pregunta anteri-
or. Al terminar, en grupo, se hacen co-

hizo sentir.

II. 2 Lo que nunca he hecho
Definición y objetivos: Uno por
uno, va diciendo algo que nunca ha-
ya hecho en su vida, todo aquel que
sí lo ha hecho, pierde un punto, ga-
na quien se quede con más puntos al

fi nal. El objetivo es conocer más a las
y los miembros del grupo y divertirse

Participantes: Lo ideal sería más de
3 y menos de 20 personas. Mayores
de 9 años.

de los puntos. Puede jugarse con más
o menos puntos.

Desarrollo: Todas y todos los partici-
pantes hacen un círculo. Se entregan
o se les pide que busquen 10 piedri-
tas. Una persona dice algo que nunca
en su vida ha hecho (ejemplo: "Yo nunca
he patinado en hielo"). Todas las perso-
nas que sí lo han hecho, le dan una
de sus piedras a esa persona (la que dijo
que nunca ha...). A continuación, la per-
sona de la derecha de quien acaba de

nunca ha hecho. Se sigue  la misma
dinámica hasta que hayan participa-
do todas las personas. El juego se pu-
ede parar, después de unas cuantas
vueltas. Gana la, el jugador que tenga
más piedras.

III. Juegos de afi rmación

III. 1 Splash
Defi nición y objetivos: Se trata de
evitar que te pillen y librarte dando
muestras de afecto ("queriendo") a las
y los compañeros. Sus objetivos son
distenderse, cohesionar al grupo, to-

Participantes: Grupo, clase,... a par-
tir de 8 años

Material: Ninguno

Desarrollo: El, la  animadora trata
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de pillar a alguien, tocándole. Si lo
consigue ésta será la nueva perso-
na que intente pillar. Para tratar de
evitar que te pillen, puedes, en cu-
alquier momento, pararte, juntando
las manos (dando una palmada) con los
brazos estirados al tiempo que gritas
SPLASH. A partir de ese momento
quedas inmóvil en la posición. Para
reanimar a las y los que están inmó-
viles alguien tiene que entrar dentro
del hueco que se forma con sus bra-
zos y darle un beso. Mientras se está
dentro de los brazos sin darle un beso,
los dos están en zona libre, sin que pu-
edan tocarles.

III. 2 La silla del aprecio
Defi nición y objetivos: Se trata de
que el grupo exprese a una perso-
na sentimientos positivos. Lo que se
busca es estimular el sentimiento de
aceptación en el grupo y favorecer la
valoración de la propia persona.

Participantes: Grupo o clase no muy
grande. A partir de los 10 años.

Material: Hojas y lápices sufi cientes
para cada una/o de los participantes.
Cinta adhesiva.

Desarrollo: Se colocan una o dos si-
llas al centro o al frente del grupo.
Se invita a una o dos personas a que
participen de forma voluntaria y ocu-
pen las sillas; se les vendan los ojos.
Al resto de las y los participantes se
les reparten papelitos y pidiéndoles
que escriban algo positivo de la per-
sona o personas que están en las sil-
las. Como no se trata de inventar cu-
alidades, sino de realmente consig-
nar algo agradable de lo que vemos,
conocemos o sentimos hacia esas
personas, no es obligatorio que todas

y todos escriban, sino quienes las
conozcan mejor o deseen expresar-
les alguna idea. Una vez que cada per-
sona haya escrito su mensaje pasará
a pegarlo en la ropa de la, el destina-
tario del mensaje. El ejercicio se hace
en silencio.

Nota: es importante animar a las per-
sonas a escribir, pero sin ejercer pre-
sión.

Cuando los papelitos han terminado
de pegarse, se les da lectura en voz al-
ta, al fi nalizar se destapan los ojos del
ocupante de la silla y le preguntamos
cómo se sintió al escuchar los men-
sajes de aprecio escritos por sus com-
pañeras y compañeros.

IV. Juegos de confi anza

IV. 1 El nudo
Defi nición y objetivos: Se trata de
hacer un nudolo más complicado po-
sible a partir de un corro. El fi n es es-

y el sentido del equilibrio.

Participantes: Grupo,... de cualquier
edad a partir de 6 personas.

Material: Ninguno

posible.
Sin soltarse de las manos, las perso-
nas del grupo se enredan pasando
por encima y por debajo de las ma-
nos enlazadas de las y los integran-
tes del corro. Cuando ya no puedan
complicarlo más, llaman al quien
permaneció alejada/o quien intenta



122

Cultura de paz, prevención y manejo de confl ictos

deshacer el nudo indicando al grupo
lo que debe hacer.

IV. 1 El viento y el árbol
Defi nición y objetivos: Una persona,
en el centro del círculo, se deja bam-
bolear de un lado a otro, como las ra-

Esta dinámica favorece la confi anza
en el grupo.

Participantes: A partir de los 5 años
en subgrupos de 5 a 7 personas.

Material: Ninguno.

Desarrollo: Se forman grupos peque-
ños, con una persona en el centro.
Esta persona cierra los ojos. Sus bra-
zos penden a lo largo de cuerpo y se
mantiene totalmente rígida. Las y los
compañeros del grupo cierran bien el
círculo y se ponen en posición de aler-
ta para detener a la persona, exten-
diendo las manos hacia el medio. La
persona que está en el centro se deja
caer suavemente y permite a las y los

mente con las manos hacia alguna di-
rección; tal como sucedería con un ár-

del medio quien determina el ritmo y
la extensión de los movimientos. Cu-
ando quiere terminar, abre los ojos y
otra persona se pone en su lugar. Pa-
ra que la dinámica se lleve a cabo de
manera óptima es necesario guardar
silencio.

V. Juegos de comunicación

V.1 El rumor
Defi nición y objetivo: Experimentar-
la forma como la información se dis-
torsiona a partir de la interpretación
que le da cada participante.

Participantes: 20 participantes.
Material: Un papel con un mensaje
escrito.

Desarrollo: La persona que facilita
preparará el siguiente mensaje es-
crito: «Dicen que 483 personas están
atrapadas bajo un derrumbe, después
que pasó el ciclón se inició el rescate.
Se han movilizado miles de personas
llevando medicinas, vendas y otros e-
lementos. Pero dicen que la gente atra-
pada no fue por accidente, sino que fue
un secuestro, pues hay gente de mucho
dinero entre los atrapados.»

Se piden un mínimo de 6 voluntario/
a/s. Se numerarán y salvo el número

los participantes atestiguarán el pro-
ceso de distorsión que se da al men-
saje e irán anotando las variaciones
a la versión inicial.

La persona que facilita lee el mensaje
a la persona que se quedó en el salón,
quien lo transmitirá a otra persona
y así sucesivamente, hasta que pasen
todas y todos los voluntarios.

El último compañero, no repetirá el
mensaje oralmente, sino que, de ser
posible, lo escribirá en el rotafolios
o pizarrón. A su vez, la, el instructor
anotará el mensaje original para com-
parar.

La persona que facilita llevará a ca-
bo una discusión para reflexionar
sobre  la distorsión provocada al no

por lo general, se nos queda en la me-
moria sólo aquello que nos llama la a-
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La discusión debe permitir un análi-
sis sobre la forma cómo nos llegan
en la realidad las noticias y la infor-
mación sobre acontecimientos, per-
meadas por el interés y la interpre-
tación de quienes las transmiten.

V.2 la fi la de cumpleaños
Defi nición y objetivos: Se trata de
formar una fi la ordenada sin hacer
uso del lenguaje oral.

Participantes: A partir de los 7 años,
un grupo no muy numeroso, pues
entre más sean, mayor es el grado de
difi cultad.

Material: Buscar un lugar apropiado,
espacioso, y marcar una línea recta
en el suelo.

Desarrollo: Se solicita a las y los par-
ticipantes formarse en una larga fi la.
La consigna es ordenar esa fi la según

a diciembre, no importa el año de nacimien-
to). Tienen que buscar la manera de
comunicarse sin palabras, intercam-
biándose de lugar únicamente con
una, un  vecino a la vez. Durante to-
do el juego las personas permanecen
en la fi la (no se agrupan). Esto es impor-
tante para evitar que una o pocas per-
sonas conduzcan todo el juego.

VI. Juegos  de cooperación

V.I El lazo
Defi nición y objetivos: Se trata de
atrapar compañero/a/s que se unen
y cooperan para atrapar a otros. Su

entre varias personas

P a r t ic ipa n te s :  E l  nú m e r o d e

pueden ser más.

Material: Ninguno.

Desarrollo: El juego inicia con dos
personas que tomadas de la mano cor-
ren persiguiendo al resto de las y los
integrantes del grupo. Cuando atra-
pan a alguien, este/a  se le une en el
esfuerzo de aumentar “el lazo”. La fi -
nalidad es integrar un lazo con todas
y todos los participantes.

VI. 2 Sillas cooperativas
Defi nición y objetivos: Consiste en
que las y los participantes han de
subirse todos encima del número de
sillas disponibles en cada momento
del juego. Se busca mejorar la coo-
peración entre todas y todos los par-
ticipantes.

Participantes: Menos de 30

: Sillas sufi cientes, reproduc-
tor de música

Desarrollo: El juego consiste en colo-
car las sillas unidas por el respaldo
en una fi la. Cada participante se pon-

juego tiene que conectar la música y

necesarias para el buen desarrollo de
la dinámica.

En ese momento todas y todos los par-
ticipantes empiezan a dar vueltas al-
rededor de las sillas. Cuando se apa-
ga la música todo el mundo tiene que
subir en alguna sillano puede quedar

se quita una silla y continúa el juego.
El juego sigue siempre la misma
dinámica, es importante que todo el
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mundo se pare encima de las sillas. El
juego se acaba cuando es imposible
que suban todas y todos en las sillas
que quedan.

En este juego, o ganan todas/os o
pierden todas/os. Por eso lo impor-
tante es el compañerismo y la coo-
peración.

VII. Juegos de resolución de confl ictos

VII.1  Mi exposición de fotos
Defi nición y objetivos: La meta es
que el grupo elija de un conjunto, una
sola imagen, a través del diálogo y el
acuerdo fundamentando razones. Se
pretende fortalecer las decisiones

sonales con claridad para solucionar
las discusiones que puedan surgir.

Participantes: Grupo o clase que ha-
ya llevado un proceso. Número de in-
tegrantes más de 6, menos de 25.

Materia l :  Imágenes de todo ti-
po, preferentemente una cantidad
grande para tener de dónde escoger.

Desarrollo: Se colocan muchas imá-
genes sugestivas en el salón. Cada
persona observa atentamente todas
las imágenes y selecciona (en silencio)
las tres que le llamen más la aten-
ción. Después cada quien busca una
pareja y comentan  al interior, las ra-
zones de su elección tratando de lle-
gar, de común acuerdo, a seleccionar
sólo tres imágenes signifi cativas pa-
ra ambas personas. Luego se trabaja
en grupos de cuatro que escucharán
motivos de la otra pareja para, otra
vez, quedarse —entre las dos parejas—
con sólo tres imágenes y así sucesi-
vamente, hasta que solamente haya

tres imágenes escogidas por todo el
grupo.

Es muy importante evaluar en esta
dinámica en la que se llegó a un con-
senso; si no fue así ¿Cuáles otras so-
luciones se ensayaron? ¿Todo el mun-

Esta dinámica ¿nos sirvió para co-
nocer a las otras personas?
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Modelo de
Formación en
Habilidades para
la Vida (Educiac)

51

Anexo 2

I. Descripción

EL Modelo de formación en Habilidades pa-
ra la Vida, se fundamenta en el trabajo pre-
vio realizado por Educación y Ciudadanía
A.C., en el Programa Ocúpate y la experi-
encia desarrollada en la im-
plantación de procesos for-
mativos, cuyo eje central es
el Desarrollo de Habilidades
para la Vida.

El grupo receptor específi co
fue conformado por jóvenes,
sin embargo no hay una limi-
tación para trabajar con ni-
ños, niñas y adolescentes,
mujeres, hombres, personas
de la tercera edad, población
rural o indígena, etc.

El proceso de formación se basa en la
metodología participativa-inductiva52, coo-
perativa, activa y dialógica, que integra pa-
ra la construcción del conocimiento la recu-
peración de las capacidades personales, así
como de los saberes previos de las personas.
Esto se da en contextos específi cos para la
socialización, partiendo de temas específi -
cos relacionados con la vida de las personas
que participan en el proceso, como son: los
proyectos de vida, las conductas de riesgo, la

51 . Para más información
consultar en: www.educiac.
org.mx

52.Paulo Freire: Educador
brasileño iniciador del méto-
do de la palabra generadora
para alfabetizar; destacan

la Libertad, Extensión o Co-
municación, Educación para
la Autonomía, Pedagogía de
la Esperanza.

53. Como Cecilia Braslavsky,
citada por Beatriz Macedo
en Habilidades para la vida:
contribución desde la edu-
cación científi ca en el marco
de la década de la educación
para el desarrollo sostenible,
Congreso internacional de
didác tica de las ciencias,
UNESCO- OREALC Habana
Cuba, feb 2006.

Teorizar

Partir de
la Práctica

Volver a la
Práctica transformada

Profundizar

Partir de la Experiencia
El trabajo en las diferentes sesiones se reali-
za por medio técnicas o dinámicas vivencia-
les o de auto diagnóstico, en las que las y los
participantes pueden reconocer de manera
individual y colectiva aspectos básicos de su

situación o vida cotidiana, sus propias ideas
o saberes sobre el tema o situación que se
 está abordando o analizando, así como el
contexto de la misma situación o tema.53

familia, el empleo, la vida sexual, etc... Los
contenidos se plantean como un medio para
el reconocimiento y el ensayo de las Habili-
dades para la Vida.

II. Los momentos metodológicos del Mo-
delo son:
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Teorizar / Profundizar
La teorización se realiza a través del diálogo
de saberes, que resultan de la socialización
de la práctica o experiencia, se van anali-
zando elementos del momento anterior para

con los aportes de otras experiencias el con-
ocimiento construido  colectivamente. La
intención es que este proceso sea apropiado
por las y  los participantes para aplicarlo en
diversas circunstancias. En ello se centra al
tercer momento del proceso.54

Práctica transformada

ndizaje. Las y  los participantes pasan a la ac-
ción en la vida cotidiana, aplican en su vida
personal y en su relación con las y los demás
lo que han ensayado. Se impulsa  la revisión
de su práctica y el desarrollo de iniciativas o
tareas concretas, como una vía para aplicar
lo aprendido, motivando a las y los jóvenes
para que continúen ensayando y esto se con-
vierta en un modo de ver y vivir la realidad.

III. La propuesta DIDACTICA. Incluye dos
herramientas fundamentales:

1) Metodología Socioafectiva (Alternativa
del juego)
Para que el proceso propuesto por el modelo

uevan procesos de grupo. Las y los educado-

el diálogo y demuestren el manejo de  herra-
mientas y técnicas creativas para la gener-
ación de ideas a partir del autoconocimiento.
Proponemos la metodología del juego como
una herramienta que desarrolla la confi-
anza en las y los jóvenes y entre pares, que
motiva la refl exión acerca del entorno, las
condiciones de vida y de riesgo en las que
están insertas y sirve como vehículo para la

práctica de las habilidades para la vida y la
empleabilidad.

Esta herramienta desarrolla con las y los
jóvenes enfoques y estrategias distintas a
través de actividades lúdicas y participati-
vas, que llevan a la toma de conciencia y a
la certeza de que podemos educarnos para
vivir vidas dignas alejadas de la violencia
y reconociendo la paz desde su dimensión
positiva. Se fundamenta tanto en procesos
de Educación para la Paz y la Educación en
Derechos Humanos como en la experiencia
previa de Educiac en su aplicación ligada al
desarrollo de habilidades para la vida.

La Metodología del Juego toma en cuenta, en-
tre otras cosas:

y los jóvenes.

Las experiencias personales.

Su derecho a la diversidad.

Su necesidad de participación y
reconocimiento.

El uso del juego como herramienta
de aprendizaje.

Las características propias de cada
grupo.

Al realizar las dinámicas se parte de expe-
riencias personales vividas en conjunto que
permiten a las y los jóvenes involucrarse
racional y emocionalmente para llegar, con

dentro del grupo.

manera general— a las etapas de desarrollo  de
un grupo. Así, se parte de una primera fase
que se centra en pasar de los acercamientos

5 4 . Modelo Educativo de
Habilidades para la V ida,
Fundación Rostros y Voces,
Educación y Ciudadanía A.C,

Juventud (IYF), México 2007
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iniciales a la construcción de un grupo de
manera dinámica y participativa apoyando
el reconocimiento, el intercambio de expe-
riencias, disminuyendo inhibiciones y cre-
ando un ambiente de aceptación.

Más adelante, las y  los miembros del grupo
—impulsados por las dinámicas— desarrollan con-
fi anza en sí mismas, en sí mismos y en las y
los demás; aprenden a respetarse y a apre-
ciar las diferencias, pueden estimarlas y en-
contrar los valores positivos de todos y todas
para el enriquecimiento del grupo.

Un grupo cohesionado puede reconocer la
necesidad de comunicarse efectivamente
utilizando todos los canales de que se dispo-
nen; atendiendo a la necesidad de convertir
la comunicación en un proceso activo y en-
riquecedor que sirva de base para la toma
de decisiones e instrumento de consensos.

Con la ejercitación de las dinámicas, las y
los jóvenes irán adquiriendo  habilidades
para la toma de decisiones, la resolución de
confl ictos, el autoconocimiento y la comuni-
cación, entre otras, Habilidades para la vida.
Es importante que esto se haga evidente al
fi nalizar cada una de las dinámicas propu-
estas para que el grupo comprenda y valore
el proceso, reconozca su desarrollo grupal
y las habilidades en las que se ha trabajado.

en el Modelo de Formación de Habilidades
responde a la secuencia didáctica de la pro-
pia metodología y a las necesidades temáti-
cas, cuidando siempre el curso del proceso
grupal y tomando en cuenta tanto las carac-

bloques temáticos de los juegos y dinámicas,
pues cada grupo tiene su ritmo y debe exper-
imentar con sufi ciencia cada etapa.

2) Pedagogía de la pregunta
Como ya mencionamos, el modelo de for-
mación se plantea desde  una metodología
participativa - inductiva, inspirada, en el
trabajo educativo y de concientización real-

que reconoce al participante o educando con
conocimientos, experiencias, saberes y capa-
cidades, procurando establecer una relación
de diálogo o intercambio.

El acto de preguntar, es propio a la natura-
leza humana. Expresa la curiosidad por co-
nocer, por trascender más allá de la expe-
riencia inmediata de las cosas. La pregunta
nace de la curiosidad, del asombro, de la po-
sibilidad de descubrir, de construir en co-
lectivo, de establecer una relación dialógica.

entre la persona adulta y las y los jóvenes se
vuelve prioridad, ya que a partir de ello se
establece un proceso donde el conocimiento
y la práctica de las habilidades son un apre-
ndizaje compartido, que se construye de
manera colectiva.

La Pedagogía de la pregunta tiene un ele-
mento clave para construir conocimientos
y aprendizajes: el diálogo. El conocimiento

a las y los jóvenes a recuperar su propia re-
alidad, refl exionando sobre ella, descubrién-
dola críticamente, para actuar y modifi carla
si es el caso.

Trabajar en las sesiones a partir de pregun-
tas intencionadas que propicien la recuper-

y colectivos, facilitará siempre un proceso
participativo, incluyente, encaminado al
logro de los objetivos.

algunos materiales didácticos que podrás des-
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Tema / Sesión 8

Formación de capacidades
ciudadanas, eje fundamental
para la construcción
de una Cultura de Paz

Objetivo:
Formación de capacidades ciudadan-
as, eje fundamental para la construc-
ción de una Cultura de Paz.

Reconocer metodologías alternativas
para la construcción de una Cultura
de Paz.

Materiales:

Cinta adhesiva.
Hojas de reúso.
Tarjetas (3 para cada participante)
Hojas de rotafolio
Lápices o plumas.
Apoyo visual con los conceptos bási-
cos que se abordarán en la sesión, “For-
mación de capacidades ciudadanas, eje
fundamental para la construcción de
una Cultura de paz” (Ficha Conceptual)
5 pliegos de papel caple  para dibujar si-
luetas.

Desarrollo
de la sesión
I. Encuadre
La persona que facilita dará la bienvenida y
comentará lo siguiente:

Para favorecer la adquisición de valores y ac-
titudes como la solidaridad, la creatividad,

no violentos y el sentido crítico, la construc-
ción de la paz; las diferentes formas de con-

éticos, y fi losófi cos de losderechos humanos,
el problema del racismo y la historia de la
lucha contra el sexismo y todas las demás
formas de discriminación y exclusión, será

damente nuestra formación democrática y
susdistintos modelos institucionales; con-
ocer y practicar nuestras capacidades ciu-
dadanas, siendo estas parte fundamental de
la cultura de paz.
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Dinámica
“Diálogo de sordos”

Trabajo Grupal

La persona que facilita pide a las y los par-
ticipantes que formen un círculo colocán-
dose de espaldas al centro. Pueden estar de

(si pueden moverse las sillas)
que se sienten. Les pedirá que piensen, sin
externarlo, en algo que hayan vivido en la
semana y quieran comentarle a la persona
que tienen a la derecha.A la cuenta de tres,
todas y todos platicarán durante un minuto
con la persona indicada, en voz alta, lo más
alta que puedan. Al terminar se acomodan
nuevamente encírculo viendo al centro.

En Plenaria

Se plantearán las siguientes preguntas para
la refl exión:

¿Alguien puede decir lo que le contó su
compañera o compañero?

 ¿Qué fue lo que pasó? ¿Por qué ocurrió?

¿Cómo se sintieron? Si lo que contaron
hubiera sido muy importante o urgente
¿Cómo se hubieran sentido?

¿Alguien ha sentido que no lo escuchan
cuando habla? ¿En qué ocasiones? ¿Cómo
nos sentimos cuando no nos escuchan?

¿Cómo nos damos cuenta de que alguien
no nos está escuchando?

¿Ustedes escuchan a las demás personas
de su grupo, su familia, trabajo, amigos.
Por qué?

¿Qué consecuencias o efectos pueden
haber si no se escucha a las personas?

¿

tener al escucharlas?

¿Qué aprendemos con este ejercicio?

Abre una ronda de comentarios y posterior-
mente comenta:

La escucha y el diálogo son elementos de la
comunicación muy importantes en la vida
cotidiana y en los procesos de resolución de
confl ictos. Cuando las personas se comuni-

activa y expresión claralas ideas, relaciona-
das con observaciones, sentimientos, necesi-
dades, se le llama comunicación no violenta

II. Partiendo de la propia expe-
riencia.

Técnica
“Las siluetas”

Trabajo en Grupal

Formar equipos de 5 o 6 integrantes.

La persona que facilita entregará a las y los
participantes tres tarjetas y pedirá que es-
criban en cada una de ellas una habilidad,
valor o actitud que los caracterice como ciu-
dadanas y ciudadanos. Una vez hecho lo an-
terior se dividirá al grupo en equipos de 5 o
6 personas, se les entregarán 2 hojas rota-
folio y se solicitará que dibujen una silueta
humana de tamaño natural.

Se les pedirá a las y los integrantes de cada
equipo que peguen en la silueta dibujada las
tarjetas que escribieron. Al terminar anali-
zarán si la silueta del “ciudadano” está com-
pleta y agregarán lo que consideren hace
falta para caracterizarlo.

Al terminar se colocarán las siluetas en un
lugar visible para que todo el grupo las pu-
eda observar.
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En Plenaria

Posteriormente se abre una ronda de comen-

para la refl exión

¿Cómo se sintieron al realizar el ejercicio?

¿

del ciudadano? ¿Por qué?

¿Cómo podemos relacionar este ejercicio
?

Después de haber observado todas las si-
luetas, podríamos definir ¿Qué es un ciu-
dadano, una ciudadana?

III. Teorización

Exposición

La persona que facilita, preparará y compar-
tirá con el grupo una presentación sobre la

“Formación de capacidades ciudadanas, eje
fundamental para la construcción de una
Cultura de Paz”, que incluirá los elementos
teórico-conceptuales más importantes so-
bre el tema. La información de apoyo para
elaborar la presentación se encuentra en la
Ficha Conceptual y en las lecturas sugeridas
como referencias bibliográfi cas.

Como contenidos mínimos para la present-
ación se proponen:

Ciudadanía Democrática
¿Qué es la ciudadanía?
¿Qué es la democracia?
¿Qué es la ciudadanía democrática y
participativa?
Competencias Ciudadanas
Elementos que integran las compe-
tencias ciudadanas
Ámbitos para la formación de Compe-
tencias Ciudadanas
Formación de Competencias Ciudada-
nas

Al fi nalizar se realizará una ronda de comen-
tarios generales, preguntas y respuestas.

IV. Regreso a la práctica.

Trabajo en grupos

La persona que facilita pedirá a las y los par-
ticipantes que formen grupos de 6 personas.
Entregará a cada equipo una nota periodísti-
ca cuyo contenido describa una situación
confl ictiva. Equipo tendrá que identifi car
el confl icto existente así como las compe-
tencias ciudadanas requeridas para darle
solución. Será necesario que expliquen las
razones por las cuales fueron usadas o bien

aplicaron. Este trabajo se realizará por escri-
to para darle lectura al fi nalizar el ejercicio.

Plenaria

Se plantearán las siguientes preguntas ge-
neradoras para la refl exión:

¿Cómo se sintieron al realizar el ejer-
cicio?
¿Fue fácil o difícil identifi car las com-
petencias?

Se pedirá a cada equipo que nombre un rela-
tor para que comparta el trabajo realizado.
A partir de las respuestas se facilita la refl ex-

y a la forma en que intentaron resolver el
problema o confl icto en cuestión.

V. Cierre.

¿Qué aprendimos?

En plenaria
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Para el cierre de la sesión, se abre una ronda
de comentarios y se pide que de manera vol-
untaria se comparta lo siguiente:

¿Cómo te sientes al terminar esta sesión?

¿Crees que es importante desarrollar ca-
pacidades ciudadanas? ¿Por qué?

¿De qué manera se relaciona la formación
de competencias ciudadanas con la pro-
moción de una Cultura de paz?

¿Cómo crees que puedas aplicar la sesión
de hoy en el trabajo al interior de tu col-
ectivo u organización?

Ficha Conceptual:
I. Ciudadanía Democrática55

I.1 Concepto de ciudadanía
El concepto de ciudadanía, en el terreno de
las ciencias sociales, provoca inevitables e
interminables controversias ya que con-
cierne a otros conceptos como los derechos
civiles, políticos y sociales, el concepto de
justicia social, el principio de legalidad o las
obligaciones de las y los ciudadanos. Es fun-
damental una noción política ya que son los

Pese a esto podemos defi nir al ciudadano, a
la ciudadana (Heater, 1990) como una persona
que conoce cuales son los asuntos públicos,
está dotada de virtudes cívicas y es capaz
de jugar un papel en la arena política. Pode-
mos defi nir a la ciudadanía, en relación con
la Cultura de paz, como un rasgo esencial
que caracteriza a las y los miembros de una
comunidad, que favorecen la convivencia
pacífi ca, entendida como justicia social, se
comportan de acuerdo a los valores éticos
que dicta la paz como derecho humano y par-

tintas problemáticas sociales.

Esta defi nición supera los reduccionismos
históricos ya que se sustenta no tanto en cri-

paz como proceso social. No está supeditada
exclusivamente a las decisiones políticas de
unos pocos, sino a los procesos en los que la
sociedad civil ha ido poco a poco generando
espacios de convivencia y participación.

I.2 Concepto de Democracia.
Respecto al concepto de democracia (Patrick,
1996) esta puede defi nirse como un régimen
político institucionalizado bajo el reino del
derecho donde existe una sociedad civil
autónoma cuyos miembros forman volun-
tariamente grupos que persiguen objetivos
fi jados por ellos mismos, donde existen tam-
bién partidos políticos y un gobierno repre-

distintas a las instituciones ofi ciales. La con-
strucción de una Cultura de paz exige la ac-
tuación de los gobiernos y de una sociedad
civil que actué de manera autónoma y que a
la vez se constituya como un contrapeso del
poder institucional para el fortalecimiento
de la democracia.

La consolidación de la democracia necesita
de la formación de las y los ciudadanos (To-
uraine, 1992), con el fi n de posibilitar el ejer-
cicio de los derechos y de los deberes, de los
que estos son portadores. Necesita, también,

actividad, una práctica que se construye a
través del aprendizaje social que entraña
un vínculo político a una sociedad determi-
nada a través de la adquisición de un status
que otorga una identidad y un modo ético de
comportamiento en relación a un conjunto

la preocupación de los sistemas democráti-
cos por la educación. En este sentido hay que
recordar a Pérez Tapias (1996) cuando dice

55. Publicado en: Tuvulla, Jo-
sé, Cultura de Paz, Derechos
Humanos y Educación para
la Ciudadanía Democráti-
ca, consultado el 12 de Julio
del 2014 en http://www.cul-
turadelalegalidad.org.mx/
recursos/Contenidos/Guas/
documentos/Cultura_de_
paz_derechos_humanos.pdf
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que la «educación es un proceso complejo, in-
terpersonal, de carácter dialógico, cultural-
mente mediado y socialmente desarrollado, a
t ravés del cual se forma un ser humano como
individuo con una serie de rasgos que lo con-
fi guran con una personalidad irrepetible, co-

dadano solidario y capaz de participar políti-
camente; a lo que se añade el desarrollo de
las habilidades necesarias para el despliegue
de sus capacidades en diferentes ámbitos…»

I.3 Ciudadanía Democrática y Participativa
La formación de una ciudadanía democráti-
ca y participativa es uno de los componentes
básicos de la Cultura de paz que consiste en

humanos, libertades fundamental-
es, democracia, ciudadanía y socie-
dad civil, desarrollo) y de valores
fundamentales (justicia social,
igualdad, pluralismo, cohesión,
integración, protección de las mi-
norías, solidaridad, paz y seguri-
dad) que son comunes al con-
junto de democracias moder-

el respeto a los derechos hu-
manos.

El conjunto de objetivos y

presentes en todo proceso de
formación para la ciudada-
nía democrática son:

1) Conocimiento del
sistema político.

2) La adquisición de
actitudes democráti-
cas.

3) La capacidad de
participación.

4) El conocimiento de las relaciones
sociales que favorecen la conviven-
cia pacífi ca.

5) El conocimiento del patrimonio
cultural común, material e inmate-
rial.

Además, se requiere de una serie de compe-
tencias y actitudes que se sintetizan en el
siguiente cuadro:
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II. Competencias Ciudadanas56

La formación de capacidades ciudadanas
supone favorecer el desarrollo de las com-
petencias y los conocimientos que se necesi-
tan para ejercer el derecho a actuar como
agente activo en la sociedad y  para partici-
par democrática, activa y responsablemente
en las decisiones colectivas, con capacidad
para resolver los confl ictos de forma pací-
fi ca y para respetar la diversidad humana
y proteger el medio ambiente. En otras pa-
labras, formar a la persona de manera re-
fl exiva y deliberada para proteger y promov-
er los Derechos Humanos y hacer realidad la
sociedad que soñamos, conscientes del reto
enorme que esto implica.

Las competencias ciudadanas son el con-
junto decapacidades y habilidades cogniti-
vas, emocionales y comunicativas, integra-

(contenidos, pro-
cedimientos, mecanismos) que orientan moral y
políticamente nuestra acción ciudadana y
requieren de la mediación de contextos o
ambientes democráticos, que favorezcan su
puesta enpráctica. Bajo esta concepción con-
sideramos estos componentes relacionados
entre sí para permitir la acción ciudadana.
(Ruiz, 2005)

56. Publicado en: Ruiz, S. Al-
exander y  Chaux T., Enrique,
2005, La Formación de Com-
petencias Ciudadanas, Aso-
ciación colombiana de facul-
tades de educación – Asco-
fade, Bogotá Colombia .

III.Elementos que integran las competen-
cias ciudadanas

Las competencias ciudadanas incluyen los
siguientes elementos:

III.1 Competencias cognitivas.
Las competencias cognitivas son las capaci-
dades para realizardiversos procesos men-
tales. En este caso, capacidades para llevar
acabo procesos que favorecen el ejercicio de
la ciudadanía.

Habilidad para tomar diversas per-
spectivas o, en otras palabras,para
ponerse mentalmente en la posición
del otro. Esta competencia favorece
tanto la convivencia pacífi ca como la
participación democrática y la plura-
lidad y valoración de las diferencias.
Lograr acuerdos de benefi cio mutuo
e interactuar en forma colaborativa-
con otras personas, por ejemplo, es
mucho más probable si se logra com-
prender los distintos puntos de vista

En este mismo sentido, la pluralidad
y valoración de lasdiferencias requi-
ere de la capacidad de comprender y
reconocer sinceray auténticamente
otras formas de ver el mundo.
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que están siendo escuchados. Esto pu-
ede suceder de diversas maneras, por
ejemplo, manifestando atención con
el lenguaje corporal o evitando inter-
rumpir mientras hablan.

La asertividad. Esta es la capacidad
para expresar necesidades, intereses,
posiciones, derechos e ideas propias
de manera clara y enfática, pero evi-
tando herir a las y los demás o de ir
en detrimento de la relaciones inter-
personales.

La capacidad de expresión por me-
dio del lenguaje noverbal.

Es a través del desarrollo de competencias
comunicativas que podemos negociar sig-
nificados, expresar nuestros intereses y
reconocer los de otras y otros, valorar los
desacuerdos, establecer compromisos y con-
struir acuerdos.

III.3 Competencias Emocionales
Las competencias emocionales son las aque-
llas necesarias para identifi car las emocio-
nes propias y las otras personas y responder
de forma constructiva.

y manejo de las propias emociones.

de tener cierto dominio sobre las pro-
pias emociones. No se trata de hacer
desaparecer las emociones. Esto no
es posible ni deseable. Se trata, en
cambio, de que cada persona pueda
comprender sus propias emociones
y tener control de sus respuestas a
las mismas; su identifi cación es un
requisito fundamentalpara lograr
un manejo adecuado de éstas. Tener
la capacidadde interpretar los sig-
nos corporales asociados con diver-
sas emociones, nombrar la emoción

La capacidad de imaginarse dis-
tintas maneras de resolver un con-
fl icto o una problemática social.
Algunas investigaciones han mostra-
do que cuando esta competencia no
está bien desarrollada las personas
sue-len recurrir más fácilmente a
resolver las diferencias por la vía de
la fuerza y la agresión.

La habilidad cognitiva de evalu-
ación, entendida como la capacidad

cias que se puedan desprender de ca-
da opción.

La capacidad de cuestionar y evalu-
ar la validez de cualquier creencia,

así como de las dinámicas y relacio-
nes de poder presentes en la sociedad.
Esta capacidad también le permite a
una persona cuestionarse a sí misma,
a sus propias creencias y decisiones.

III.2 Competencias comunicativas
La competencia comunicativa se puede en-
tender como la capacidad del sujeto de ac-
ceder a una realidad simbólica compartida,
esto es, de actuar socialmente, de partici-
par en sistemas de interacción y de enfren-
tar y solucionar problemas interpersonales.
Entendida como capacidad degenerar ac-
ciones a través del lenguaje se despliega en
dos niveles: en el nivel de contenido comu-
nicado, esto es, sobre aquello que es necesa-
rio entenderse, y en el nivel intersubjetivo,

permite a las personas entenderse entre sí.

Saber escuchar a los demás . Es-
cuchar de manera activa implica no
sólo estar atento a comprender lo
que las y los demás están tratando
de decir, sino también demostrarles
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o emociones que se están sintiendo,
identificar sus distintos niveles de
intensidad y aprender a distinguir el
tipo de competencias necesarias para
dar respuesta empática ante las emo-
ciones de los demás son situaciones
que usualmente generan reacciones
emocionales particulares y facilitan
su manejo adecuado.

Competencias emocionales para la

ante las emociones de los demás. La

parecido o compatible con lo que pu-
edan estar sintiendo otras personas.
La empatía no se limita solamente
a la identificación cognitiva de las
emociones de las y los demás, requi-
ere también involucrarse con los es-
tados emocionales de otras personas.
Es poder sentir y compartir el dolor o
alegría ajenos.

III.4 Conocimientos.
Los conocimientos se refieren a la com-
prensión de información, procedimientos,
estrategias y contenidos que necesitan las
personas para el ejercicio de la ciudadanía.
Por ejemplo, para resolver confl ictos pací-
ficamente en la escuela es necesario co-
nocer alternativasa la violencia. En el ám-
bito político, para poder participar en un
sistema democrático es necesario conocer
los mecanismos de participación existentes

cimientos, teniendo en cuenta sus distintos
niveles de generalidad, son:

Derechos Humanos fundamentales.

Constitución Política y estructura del
Estado Mexicano.

Mecanismos, procedimientos e in-
stancias de participación democráti-
ca.

Estrategias y mecanismos para la res-
olución de confl ictos.

Sin embargo, adquirir conocimientos en es-
tos tópicos no garantiza ponerlos en prácti-
ca. Conocer bien los mecanismos de partici-
pación en un sistema democrático no lleva
a que automáticamente se utilicen, aun cu-
ando no conocerlos sí hace más probable que

son necesarios, pero no sufi cientes, la for-
mación ciudadana no se puede limitar a la
adquisición y dominio de conocimientos co-
mo ocurre en buena parte de las institucio-
nes educativas en el país.

El conocimiento de los derechos fundamen-
tales es uno de los aspectos centrales en la
formación ciudadana. Saber qué derechos
tienen las personas, conocer los diversos me-
canismos que se han creado para su protec-
ción y saber cómo usar esos mecanismos fa-

de sus derechos. Si queremos que estos me-
canismos constitucionales sean aprovecha-
dos de la mejor manera, es fundamental que
todas y todos los ciudadanos descubran su
importancia y sentido, que aprendan en qué
casos pueden recurrir a ellos y cómo hacerlo
de forma efectiva.

De la misma manera, es fundamental co-
nocer y, en principio, saber usar los mecanis-
mos de participación tanto en el nivel mi-

en el macro; por ejemplo, las distintas alter-
nativas de participación y representación
política para proponer leyes. Esto ayuda a
que las personas comprendan las forma de
utilizar los procedimientos, instrumentos y
mecanismos democráticos existentes para
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de consecuencias, juicio ético y moral), emo-
cionales (empatía) y comunicativas (es-
cucha, asertividad, argumentación).

III.6 Contexto y ambiente democrático.
Las estructuras y contextos pueden obsta-
culizar o favorecer el ejercicio de las com-
petencias ciudadanas de cada persona. Por
esta razón, los cambios sociales no pueden
depender solamente de los cambios en los
individuos. Las estructuras y los contextos
deben ser estudiados,problematizados, valo-
rados y se deben promover cambios en ellos
si se quiere lograr que los individuos puedan
ejercer sus competencias. Así como se puede
y se debe promover el desarrollo de compe-
tencias ciudadanas en los individuos, tam-
bién se puede y se deben promover cambios
en las estructuras sociales en las que estos
actúan.

Pongamos un ejemplo. Los programas edu-
cativos de resolución pacífi ca de confl ictos

la competencia para enfrentar de manera
constructiva sus diferencias. Sin embargo,
estos programas tendrán un efecto limita-
do si las dinámicasde interacción y comuni-
cación promovidas en la escuela y el marco
normativo que las sustenta llevan a que los
confl ictos se resuelvan con mecanismos ex-
clusivamente disciplinarios. En ese caso, la
estructura institucional no estaría provey-
endo oportunidades para que las competen-
cias adquiridas se ejerciten. Así mismo, el
impacto de dichos programas será segura-
mente mayor si los programas de formación
van acompañados de innovaciones orga-
nizacionales en las instituciones, como po-

estudiantes pueden facilitar de forma racio-
nal y justa la resolución de confl ictos entre
sus compañeros y compañeras.

más justa e incluyente. Aunque estos cono-
cimientos no son sufi cientes, sí son muy im-
portantes para la acción ciudadana.

III.5 Competencias integradoras
Las competencias integradoras son aquellas
competencias más amplias y globalizadoras

tos y las competencias cognitivas, emociona-
les y comunicativas. Por ejemplo, la capaci-
dad para manejar confl ictos, pacífi ca y con-
structivamente requiere,por una parte, de
ciertos conocimientos sobre las dinámicas
de los confl ictos, también, de competencias
cognitivas como la capacidad de generar op-
ciones creativas ante una situación de con-
fl icto, de competencias emocionales como
la capacidad de autorregulación y de com-
petencias comunicativas como la capacidad
de transmitir asertiva mente intereses par-
ticulares, teniendo cuidado de no agredir a
las y los demás. El ejercicio de la ciudadanía

básicas como de la integración de éstas en
la toma de decisiones y en la orientación de
la acción.

La capacidad para tomar decisiones
éticas. Las decisiones éticas se carac-

pios con los de las demás personas. La
consideración por las y los otros, se
refi ere a buscar que las acciones pro-
pias les benefi cien o que por lo menos
no les afecten negativamente.

La capacidad para analizar las per-
spectivas e intereses de todas las
personas involucradas en una situ-
ación específi ca - situación que pu-
ede o no ser confl ictiva. La capacidad
para tomar decisiones éticas es una
competencia integradora que requi-
ere simultáneamente de varias com-
petencias cognitivas (toma de perspec-
tiva, generación de opciones, consideración
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III.7 Derechos Humanos
Las competencias básicas a través de las cu-
ales se promueve el respeto y defensa de los
derechos humanos deben convertirse en
el eje integrador de toda propuesta de for-
mación de capacidades ciudadanas y no en
uno más de sus componentes.

Los derechos humanos son tan relevantes
para evitar las situaciones de abuso y vio-
lencia que se pueden dar en medio de un
conflicto armado; como son también fun-
damentales y tienen toda vigencia cuando
nos referimos a la vida cotidiana. En las in-
teracciones diarias, los derechos humanos
pueden ser vulnerados, cuando se maltrata,
se acosa, se excluye o se discrimina a algu-
na persona, es decir, cuando se le hace sen-
tir o se le trata como si fuera menos que las
demás. Hacer valer los derechos humanos
en las interacciones cotidianas implica re-

ante la ley e iguales en dignidad. Todas y to-

a normas o mecanismos democráticos para
evitar que seviolen nuestros derechos o los
de las demás personas.

IV. Ámbitos para la formación de Compe-
tencias Ciudadanas

Para fi nes didácticos las competencias ciu-
dadanas se agrupan en tres ámbitos de for-
mación:

IV.1 Convivencia y Paz
Uno de los principales objetivos de la for-

personas sean capaces de convivir con las y
los demás de manera pacífi ca y constructi-
va. Esta convivencia no implica perfecta ar-
monía o ausencia de confl ictos, pues tal caso
no es realista y tal vez, ni siquiera deseable.
En todo grupo social, inevitablemente, se

presentan confl ictos debido a que los múlti-
ples intereses que tiene una persona o gru-
po, en un momento determinado, difi eren
con los intereses de las y los demás. La con-

se presenten sean manejados sin agresión
y buscando favorecerlos intereses de todas

participantes logren, por medio del diálogo
y la concertación, salvar sus diferencias al
tiempo que resuelven sus desacuerdos.

La convivencia pacífi ca no se refi ere única-
mente a las relaciones entre seres humanos,

males y con el medio ambiente. Idealmente,
esta relación implica contribuir al bienestar
y cuidado de animales y del medio ambiente,
intervenir pacífi camente cuando se los esté
maltratando y, como mínimo, no realizar
acciones que los afecten negativamente. De
esta manera, además, se construye un sen-
tido de responsabilidad no sólo con nuestros
contemporáneos sino también con las futu-
ras generaciones y con la herencia ambien-
tal que estamos dispuestos a legarles. El de-
sarrollo de competencias ciudadanas ha de
proveer herramientasprácticas para el cui-
dado deotras personas y del medio físico y
natural en el que las relaciones con el otro,
la otra  son a la vez necesarias y deseables.

IV.2 Participación y responsabilidad
democrática
Una sociedad que quiere ser realmente
democrática requiere de la participación
activa y crítica de todas y todos sus miem-
bros. Esto implica que las y los ciudadanos
deben estar involucrados en la construcción
de acuerdos y en la toma de decisiones en to-
dos los niveles. En el nivel macro, las y los ci-

o instituciones que representan sus posicio-
nes e intereses. Contrario a lo que sucede en
una democracia representativa, en una de-
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responsabilidad democrática, no es otro que
el de avanzar cada vez de manera más deci-
dida y clara hacia una verdadera democra-
tización de la escuela, el barrio, la comuni-
dad y la sociedad.

Los derechos humanos enmarcan los esfuer-
zos de participación democrática. Todas las
decisiones y acuerdos tienen que respetar
los derechos fundamentales de las perso-
nas involucradas. Es decir, los derechos hu-
manos defi nen los límites a las decisiones
que se puedan tomar, lo que hace que sean
inaceptables las decisiones o acuerdos que
los vulneren, inclusive si esas decisiones o
acuerdos son apoyadospor la clase política.

L a p a r t ic ip ac ión y r e sp on s abi l id ad
democrática permiten construir un senti-
do de lo público, a través del cual la, el ciu-
dadano alcanza protagonismo político y re-
aliza la idea de la solidaridad. Lo que está en
juego aquí es «la capacidad y la voluntad de
intervenir en el discursopúblico sobre asuntos

quizá los aspectos más característicos de la
ciudadanía en una democracia liberal, porque
son precisamente los que distinguena los ciu-
dadanos de una democracia de los súbditos de
un régimenautoritario». (Kymlicka, 2001)

Desarrollar competencias para el ejercicio
de la ciudadanía signifi ca estar dispuesto a
participar en el discurso racional, es decir,
proceder de tal manera que la ley, la insti-
tución, el acuerdo social, el manual de con-
vivencia se asuman como propios y se sienta
la necesidad departicipar en acciones para
lograr la legitimidad, derogación o correc-
ción de tales leyes, instituciones o acuerdos.
Este tipo de competencias, se expresa como
la disposición de escuchar atentamente y to-
marse enserio posturas y opiniones de las
y los otros y supone también la disposición
de defender las propias opiniones de forma

tienen el poder último sobre las decisiones.
Es decir, que, en principio, el poder recae en
las y los representados, quienes tienen dis-

mo, por ejemplo, el voto (votar por un programa
propuesto por un candidato a una corporación pública
o a un cargo de representación estudiantil y exigir el
cumplimiento de dicho programa), la transparen-
cia en la ejecución (que las y los representados
puedan conocer en detalle la actuación de sus repre-
sentantes y ejerzan control social) o la revocación
de mandato (las y loselectores puedan exigir el cam-

elegidos no están representando bien sus posiciones
e intereses).

En el nivel micro y medio, el ejercicio pleno

pación directa de las personas involucradas.
La búsqueda de consensos ha de refl ejar las
distintas posiciones y puntos de vista de las
y los involucrados y hacerse posible a través
del diálogo directo entre quienes participan.

los espacios locales de la vida en sociedad: el
barrio o la colonia, las empresas, las institu-
ciones escolares e inclusive las familias.

Desgraciadamente la democracia participa-
tiva aún no está en un horizonte cercano. El
autoritarismo, la corrupción, el clientelismo
y la violencia siguen dominando la manera
como se toman las decisiones y se ejerce el-
poder en los distintos contextos sociales.Di-
versas transformaciones son necesarias to-
davía para que la democracia participativa
pueda realmente ponerse en práctica. Par-
timos de la convicción de que esas transfor-
maciones son posibles por la vía del desar-
rollo de competencias ciudadanas integrado
a procesos de formación académica y artísti-
ca. El propósito que se persigue, en particu-
lar, con el desarrollo de estas competencias
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inteligente y franca guiándo se por la inten-
ción de persuadir con argumentos razon-
ables o plausibles o de ceder ante este tipo
de argumentos, en contra de una eventual
política de manipulación o coerción.

IV.3 Pluralidad, identidad y valoración de
las diferencias.
El desarrollo de competencias ciudadanas
en pluralidad, identidad y valoración de las
diferencias busca promover en la escuela y
en la sociedad en general elrespeto y recono-

tipo de discriminación.

No es una tarea sencilla pero puede ser algo
enormemente enriquecedor el compartir la
vida social con ciudadanos diferentes. Esta-
blecer relaciones constructivas entre per-
sonas o grupos con diferenciasde cualquier
tipo, pero sobre todo con intereses distintos
requierede habilidades sociales particula-
res tales como la capacidad para compren-
der puntos de vista ajenos a los propios, o la
capacidad paracomunicarse eficazmente
a pesar de manejar lenguajes muy distin-
tos. Requiere también de la capacidad para
identifi car y superar los estereotipos. Para
lograr acercarnos a la idea de una inclusión
real requerimos de habilidades para romp-
er, con maneras pacífi cas pero efectivas, los
prejuicios, estereotipos y discriminaciones
que aplicamos a las y los otros, de los cuales
nosotros mismos muchas veces somos víc-
timas.

Las competencias ciudadanas promueven
el reconocimiento y valoración de la propia
identidad, así como de las identidades de
otros y otras. La identidad es la visión que
tenemos de nosotras, de nosotros mismos,
como individuos pero también como miem-
bros de grupos sociales oinclusive de na-
ciones. El reconocimiento se entiende aquí
como una competencia ciudadana funda-
mentada en la construcción de condiciones

pacífi ca, el respeto y la reciprocidad.

sponsabilidad democrática y la pluralidad,
identidad y valoración de las diferencias son

alcanzan su articulación en las decisiones
y acciones de una ciudadanía capaz de de-
sarrollar un sentido de la justicia. Esta com-
petencia consiste no sólo en evitar hacerle
daño a otras personas en quienes nuestras
actuaciones puedan tener alguna injerencia,

sociales específi cas.

La formación de capacidades ciudadanas se
puede realizar en la educación formal y en
la educación no formal.

V.1 Ámbito de la educación formal.
Las experiencias incluyen

Estrategias que pueden realizarse
en asignaturas especiales como las
clases de Ética y Valores, tutorías.
Alternativas para que las y los docen-
tes de otras áreas académicas puedan

en sus clases (estrategias de aula en las
áreas disciplinares).

Utilizar los espacios y dinámicas in-
stitucionales para promover y prac-
ticar la ciudadaníaactiva (estrategias
institucionales).

Actividades relaciones con la comuni-
dad que puedan aprovecharse para el
aprendizaje, desarrollo y práctica de
las competencias ciudadanas en con-
textos sociales más amplios que el del
mundo escolar (estrategias comunitarias).
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V.2 En el ámbito de la educación no formal.
En el caso de la educación no formal y en el
trabajo que se realiza desde la sociedad civil
las propuestas pueden incluir:

Talleres y cursos dirigidos a diferen-
tes sectores de la población orienta-
dos a  temas relacionados con: 1) la
convivencia y la paz; 2) participación
y responsabilidad democrática; y 3)
pluralidad, identidad y valoración de
las diferencias

Vinculación con instituciones edu-
cativas para la realización de activi-
dades en conjunto.

Talleres para la promoción de habili-
dades personales y sociales.

Actividades que se desprendan de los
temas antes mencionados y promue-
van el ejercicio de la ciudadanía acti-
va, como pueden ser la participación
en espacios de deliberación ciudada-
na, los ejercicios de contraloría social,
la participación en sesiones del Con-
greso, etc.
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Es difícil hablar de construir una Cultura
de paz cuando los lazos comunitarios están
fracturados o en proceso de disolución, cu-
ando muchas veces podemos pensar que la
comunidad no existe. El sistema en el que

vínculos sociales de vecindad, colonia, bar-

instituciones como la familia, la escuela y la
iglesia. El individualismo es, por tanto, algo
que priva en nuestra sociedad.

El individualismo es una creación de las re-
laciones sociales capitalistas. No sólo es el
despliegue de una nueva sociedad, sino tam-
bién la construcción de un nuevo individuo,

por el consumo. El sujeto separado deotros
sujetos, tendiendo las más de las veces a ser
antisocial.

En los últimos tiempos las relaciones con el
mundo se han cosifi cado, es decir, todo se
ve desde la óptica de “las cosas que tengo”, y
no de “la gente con la que me relaciono”. El
individuo se centra en su propiedad, en las

cosas que posee. Las personas en general
construyen su identidad sobre la base de la
capacidad de consumo, siendo el consumis-
mo el engranaje que guía su vida. Dejando
de lado de esta manera todo lo que tenga que
ver con el bien común.

Cuando el atención por los problemas co-

pasen porel interés del “individuo” (propiedad
privada, ocio particular, automóvil, familia, etc.), re-
sulta una tarea titánica recuperar lo común,
lo que afecta al grupo más allá delo indivi-
dual.

¿Qué se puede hacer, entonces, cuando la co-
munidad está diluida, cuando nadie conoce
a nadie,o no se reconocen necesidades co-
munes, cuando queremos promover a través
de nuestras acciones una Cultura de paz?

La respuesta pasa necesariamente por pen-
sar en crear comunidad. Caminar hacia la
formación de grupos de afi nidad, en los que
se compartan cosas. Los grupos de apoyo se
crean para construir lazos sociales a partir
de intereses y/o problemas comunes y para
impulsar procesos en los que la cooperación
de un grupo se construye en la búsqueda del
bien común, del respeto a los derechos hu-
manos y la convivencia pacífica. Son pro-
cesos en los que se crea un sentido colectivo
con intencionestransformadoras.

de confl ictos es la clave para incidir en mu-
chas situaciones complicadas que tienen su
raíz en el contexto. La construcción de redes
de apoyo, entendidas como: “un espacio en el
que las personas encuentran soporte y refugio
además de recursos”58 facilita la reconstruc-
ción de lo comunitario y supone fundamen-
talmente potenciar las redes sociales en las
que un sujeto pueda apoyarse, refugiarse y
en contrar recursos.

58. Packman, 1995, citado
en Montero, Maritza (2003).
Teoría y práctica de la psi-
cología comunitaria. La ten-
sión entre comunidad y so-
ciedad. Paidós. Buenos Aires.

A manera de cierre
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En este papel activo, la sociedad civil y la co-
munidad misma puede involucrarse en ma-
yores niveles departicipación social, toman-
do conciencia política como lo propone la
pedagogía deloprimido del brasileño Paulo
Freire, transformando acciones en procesos
para el fortalecimiento de una comunidad.

En palabras de Natalio Kisnerman:
«En la acción comunitaria la participación
debe tender a aumentar el poder de nego-
ciación dela población para lograr elevar la
calidad de vida de los grupos involucrados en
dicha acción. Es por eso que decimos que par-
ticipación es un hecho político. Esa partici-
pación colectiva sehace a través grupos. Por
eso el trabajo comunitario es básicamente tra-
bajo con grupos, vertebrados con objetivos co-
munes. El problema técnico es cómo hacer en-
trar en relación a losdistintos grupos en torno
a un problema común. La propia práctica y la
personal creatividad deben darnos la respu-
esta».

La acción comunitaria, por tanto, debe cami-
nar en un doble sentido: hacia el apoyo mu-
tuo entre los miembros de una comunidad,
y hacia la lucha colectiva por conseguir
derechos para el bienestar común. La exis-
tencia de metas comunes en un barrio, un
pueblo, un grupo étnico ouna clase social,
acaban convirtiendo en ridícula la violen-
cia entre sus individuos y fortalece el sen-
timiento de identidad frente las estructuras
de poder que niegan derechos. Pero esa lu-
cha no debe entenderse en un sentido vio-
lento, sino en el marco de la noviolencia y
de una Cultura de Paz. La Cultura de paz es
un esfuerzo generalizado por transformar
los confl ictos, devolviendo la confi anza a las
poblaciones que viven graves situaciones de
violencia, y entendiendo la paz no como la
ausencia de confl ictos, sino como la presen-
cia de justicia.

El trabajo que realizamos desde la sociedad
civil busca motivar e integrar acciones co-

bitos de intervención que tiene la Cultura
de paz:

En la educación.

Desarrollo Social y Económico Sos-
tenible.

Respeto a todos los Derechos Huma-
nos.

Igualdad entre hombres y mujeres.

Participación Democrática.

Comprensión, tolerancia y solidari-
dad.

Comunicación participativa y libre
circulación de información y cono-
cimientos.

Desarme.

En México como en muchos países de Lati-

proyectos y actividades para promover una

dos en otras más articulados, cuyas alianzas
con instancias gubernamentales o agencias
internacionales pueden o no potenciar sus
resultados, sin embargo los resultados ha-
cen evidente la acción intencionada y com-
prometida de actores que facilitan procesos,
que tienden puentes, que construyen redes,

apoyos para continuar trabajando a favor de
la justicia social.

Educación y Ciudadanía A.C.
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